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CURIAL Y GUELFA 


LIBRO TERCERO 


HA TERMINADO EL LIBRO SEGUNDO 
EMPIEZA EL LIBRO TERCERO 


Prefacio, con una advocación a las nueve Musas. 


En este libro, por tal que en él se hace mención 
de las Musas, debes presuponer que los poetas 
han fingido nueve Musas en forma de nueve mu- 
jeres o doncellas habitantes en monte Parnaso, 
y por ello llamadas Calíope, Clío, Euterpe, Talía, 
Melpómene, Polimnia, Erato, Terpsícore y Urania. 

Y respecto a ellas fabulizó Ovidio, en el libro 
quinto, que otras nueve hermanas nacidas en 
Grecia de Pireo, y llamadas Piéridas, de Pireo, 
su padre, y de Erippe, su madre, aprendieron a 
cantar y tañer maravillosamente. Y por razón de 
aquella deleitable ciencia, que es llamada música, 
y de la cual acaso no fueran tan maestras como 
imaginaban, dieron en soberbia y vanagloria tan- 
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tas que, despreciando a todas las otras personas 
en aquella arte expertas, quisieron no tan sólo 
igualarse a las Musas, sino superarlas. Y así 
cídas por los dioses, a batalla o disputa vinieron, 
en esta forma: que las Musas escogieran a una 
de ellas, y semejantemente las Piéridas una her- 
mana, que entre sí disputasen y que la que mejor 
lo hiciere ganase la victoria. Con lo que oídas las 
panbes fué juzgado haber cantado y plañido Ca- 
lívpie miejor que la otra que las Piéridas habían 
elegido. Al punto, las Piéridas fueron convertidas 
por las dioses en picas, que en lenguaje catalán 
vulgar son llamadas urracas—garces—, Son pá- 
jaros gárrulos y habladores que aprenden a decir 
en todos las idiomas lo que les enseñan; pero 
no saben ni entienden lo que dicen. Y en cuanto 
al meollo de esta fábula, dice Fulgencio que nue- 
ve Musas corresponden a nueve consonancias de 
la voz humana, y nueve Piéridas, a nueve diso- 
nancias. Y dice Papiano que estas Musas son hi- 
jas de Júpiter y de Juno por razón de que toda 
voz de agua y aire se hace, y Musa se dice au 
moyo, griego, y quiere decir agua, porque todo 
sonido musical de agua y aire se engendra, pues 
no puede voz alguna sonar sin el aire y sin el 
agua y sus movimientos, y así de estas dos co- 
sas todas las fuerzas del canto y de la modula- 
ción provienen. Se hace, pues, la voz por cuatro 
dientes contrapuestos, a los que la lengua hiere, 
y si uno desfallece, desfallecimiento hay en la 
voz; dos labios, dos paladares, en los que la len- 
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gua se recoge, y cuando se encorva forma una 
vocall en la concavidad del paladar y de la boca, 
que por el camino de la garganta corre como 
fauta; los pulmones, como fuelles, expelen el 
aire, y una vez enviado lo revocan y cobran. 
Estos nueve instrumentos son llamados Musas, 
a las cuales se junta Apolo, por razón de que diez 
son las voces' de toda melodía y poco valdrían los 
irstrumentos sin el instrumentador; esto en cuan- 
to al canto. Asimismo representan a Apolo con 
el decacordio, que quiere decir instrumento de diez 
cuerdas concordantes o diez voces consonantes, y 
también cítara. Y así, «az salterio se le llamaba 
desacordio, casi diez cuerdas consonantes, según 
se ha dicho, y por ello, el salmista: en desacordio, 
salterio con cantos y cítara, etc. Esto son las Mu- 
sas en cuanto a tañer y a cantar. 

Item las referidas Musas en otra forma son 
alegorizadas. La primera Musa fué llamada Clío, 
e interpretada gloriosa diosa o cogitación glorio- 
sa o cogitar ciencia; cleos, en griego, y fama, en 
latín, a la cual a la ciencia sigue. La segunda, 
lluterpe, interpretada como delectación perfecta, 
pues primero debe buscarse la ciencia y después 
deleitarse en lo buscado. La tercera, Melpómene, 
que hace perseverar en el buen propósito. La 
cuarta, Talía, que se interpreta como capacidad. 
La quinta, Polimmia, que quiere decir de mucha 
miemoria. La sexta, Erato, que quiere decir inven= 
ción, esto es, que el hombre quiere crear por sí 
alguna cosa nueva. La séptima, Terpsícore, casi 
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instrucción o juicio, ya que después de la invem- 
ción debe venir discernir o juzgar. La octava, 
Urania, celestial ingenio. La novena y última, Ca- 
líope, que es elocuencia, y si todo es ordenado al 
fin, de ésta toman las otras iluminación, creci- 
miento y fama, y ella de todas. Esto son las Mu- 
sas en cuanto a la ciencia. 

Y si, poetizando, las hijas de Pireo fueron con- 
vertidas en urracas, nadie debe maravillarse de 
ello. Pues asimismo los hombres pobres en cien- 
cia que alardean de saber mucho y quieren dispu- 
tar, o disputan, con los hombres científicos y de 
reverenda letradura, de quienes debieran oír y 
aprender, queriendo igualarse a ellos, son luego 
juzgados como locos y de poco saber y compara- 
dos a las urracas, que charlan y parlotean y no 
saben lo que dicen, y st perfidia les procura es- 
camio. Callemos, pues, los que sabemos poco ante 
los que mucho saben. 


Arremete el autor contra los soberbios. 


Muchas veces, empero, acaece ser los hombres 
de mucha ciencia soberbios y despreciadores de 
los otros hombres que no han alcanzado a tanto. 
Y tienen hinchado el pecho, así como si 3u ciencia 
ocupase tal lugar que no les cupiese en él, y más 
aún si son de noble linaje. Contra ellos dijo Sa- 
lustio: “Commune malum nobilitatis est superbia.” 
Y San Gregorio: “Omnes studium rationem hu- 
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militatis equales sumus et studium primos paren- 
tes qui de humo facti sunt.” Y Masaquías, profe- 
ta, en el capítulo segundo: “Num quid non pater 
unus onmium nostrum nun quid non Deus unum 
creavit nos, quare despicit unusquique nostrum 
fratrem suum.” Detestemos, pues, la soberbia, que 
es causa de todo mal, y el humo de la vanagloria 
les abandone, pues si la ciencia es virtud, y ha- 
bita en ellos, debe huir el vicio alabancioso que le 
es enemigo, y dos enemigos no pueden estar jun- 
tos. Contra ellos, o acaso intentando disculparles, 
dijo Tulio: “Magni dicti vel magni facti frequens 
fama eum laude nechum superbos sed etiam hu- 
miles excellentes in suis operibus et scientiis 
cecat.” Próspero también en su libro (1): “Cum 
onmia vicia superavit homo manet periculum ve- 
hemens ¡cum conscientia potíus in se quam in Deo 
gloriettur.” Humíllense y sean modestos los muy 
letrados y crean a aquel que les dijo: “Qui se 
evaltat, humiliabitur”, etc. 


Aplicación a Curial. 


Y Curial, que entre manos tenemos, bien debía 
recordar que al rey Ezequías, por pecados que co- 
metió, le fueron quitados quince años de vida te- 
rrenal; empero, arrepintiéndose, le fueron resti- 
tuídos y devueltos por Dios Nuestro Señor. Sabía 
más: que los emperadores romanos victoriosos, 


(1) En latín, en el original. 
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entrando en Roma en el carro, llevaban a su vera 
al más vil esclavo que había podido encontrarse, 
que, dándole golpes, decía: “Recognosce te ipsum; 
no te extollas.” Y por eso Curial, que, por la ex- 
celencia de su estimada caballería, pecó de sober- 
bia, y por la dignidad de su ciencia se hizo so- 
berbio, fué postrado del carro triunfal de su 
honor y arrojado a esclavitud siete años, a fin de 
que reconociese que otro es el donador, otro es el 
favorecido. Empero, al cabo de los siete años, re- 
conociéndose a sí mismo, restituído a su libertad 
fué por Nuestro Señor y vuelto a su primer pun- 
to, como Nabucodonosor, que por pecado de so- 
berbia y de vanagloria fué mudado durante siete 
años en una a manera de bestia fiera. 

Y quien quiera saber de la caída de Curial, que 
veréis en el presente libro, bien verá que pasó 
peores tiempos que Job; pues Job, perdiendo los 
bienes, todavía le quedó un estercolero en el que 
yacer, y así, yacía sobre lo propio, y su persona 
libre jamás fué vendida a precio; pero Curial, al 
perder los bienes, perdió el corazón y la libertad 
cordial, pues fué vendido y hecho esclavo. No obs- 
bante, confesó después, y arrepentido, de muchos 
mayores bienes que los pasados, fué heredero y 
señor. 


Renuncia el autor a invocar a las Musas. 


Creo que no me es lícito, usando de lo que otros 
que escribieron usaron, invocar a las Musas. An- 
tes entiendo que sería cosa vana y superflua, pues 
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no aparecerían ni se mostrarían si las llamase en 
mi favor y auxilio, pues no cuidan sino de hom- 
bres de mucha sabiduría, a quienes siguen, aunque 
no sean rogadas, y a mí y a mis semejantes, como 
a ignorantes gentes, tienen en extrañeza de abo- 
rrecimiento. Por ello yo, con esta obra y en todas 
las cosas que hablo, soy imitador de las gárrulas 
y míseras hijas de Pireo, enemigas capitales de 
aquellas egregias nueve hermanas habitantes del 
monte Parnaso. Por otra parte, tiénense ellas por 
desdeñadas y rebajadas si son invocadas para ín- 
fimas y bajas obras, pues no suelen acompañar 
sino los muy altos y sublimes estilos escritos por 
muy grandes poetas y oradores. Si yo las hubiese 
en mi tierna edad servido, ahora me socorrerían 
y ayudarían como a otro servidores suyos; mas 
como no usé de ellas ni las conocí, no cuidan de 
mí ni me conocen. Bien quisiera halagarlas aho- 
ra; pero sospechando que harían burla y reirían 
de mí, prefiero callar. Por lo que no pudiéndome 
ayudar de los dones de u gracia, con humilde y 
llano lenguaje procederé, como sepa, en este ter- 
cero y último libro, que es un poco más intrincado 
que los otros, porque en éste se sucederán algu- 
nas transformaciones y poéticas ficciones, escri- 
tas, no con la maestría que conviene, pero ruda y 
groseramente, como yo habré sabido hacerlo. 
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Justificación de la Obra. 


Verdad es que este hombre y valeroso caballero 
del cual se escribe este libro no fué gran capitán 
ni gran guerrero, ni conquistador, como Alejan- 
dro, César, Aníbal, Pirro o Escipión, lds cuales, 
con su industria mezclada con la caballería, con- 
quistaron: los unos, casi todo; los otros, gramdes 
pedazos del murtddo. Pero no he hallado en lo poco 
que he leído, que haya buscado, que alguno de 
esos nombrados se haya metido cuerpo a cuerpo 
en tantos y tan estrechos juicios y lizas, con tantos 
y tan valientes caballeros, como se metió Curial. 
Muchas veces he leído y oído los trabajos de aquel 
que fué en su tiempo el más valiente de los caba- 
lleros, esto es, 'el hijo de Júpiter y de Allcmena, 
que mató gigantes, leones, dragones y destruyó 
los monstruos persiguiéndolos por el mundo. Y 
también los de Jasón, que, como aquél, según las 
ficciones poéticas, ddomó toros, mató «dkragones, 
sembró dientes, de los que nacieron caballeros, y 
mató muchos hombres en batalla, Dirás, por ven- 
tura, que Héctor mató en batalla a muchos reyes 
y grandes caballeros del mundo, valientes y muy 
esforzados, y jamás vencido por caballero que con- 
tra él combatiese, y aunque en batalla, ni vencido 
ni dominado, con siniestra fortuna en malaventu- 
ra murió. Respondo y dígote que es cierto que 
Héctor en batallas de muchas gentes fué el mejor 
caballero del mundo mientras vivió, y que es 
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cierto que voluntariamente aceptó combate cuer- 
po a cuerpo con Aquiles y no fué por su culpa 
el que no se realizase, Empero no he leído, oído 
ni sabido que ninguno de los caballeros arriba 
nombrados entrase en liza o campo cerrado, cu- 
yas ceremctiias son asustadoras y temerosas, con- 
tra algún caballero a él semejante con armas 
iguales, así ofensivas como defensivas, y que una 
vez en liza no pudiese salir sino muerto o vence- 
dor. Pienso que estos nombrados y otros muchos 
de aquel tiempo que nombrarse podrían, hallán- 
dose en caso que no pudiesen acabar de otro modo 
que con combate, lo habrían aceptado. Pero ello 
está por suceder, y a Curial le ha sucedid“ mu- 
has veces, según en los anteriores libros habéis 
podido ver, y una es la razón de quien lo haría y 
otra es la mazón de quien lo ha hecho. Y a quien 
no lo ha hecho, pero lo «hiciera ofreciéndosele 
ocasión, no le echaremos culpa, pero tampoco ca- 
llemos ni ocultemos a quien no una sola, sino 
muchas veces, lo ha hecho, pues sería malicia. Si 
la Fortuna, así como quiso deparar a Curial aque- 
llos combates y aquellos caballeros contra quienes 
cuerpo a cuerpo combatió, le hubiese dado tales 
capitanías como a los otros dió, habría sido, ven- 
ciendo, gran conquistador y caballero y de mayor 
fama y renombre, pues la conquista acrece la 
fama, y el combate, la virtud y el esfuerzo. 
Condluyendo, pues, y siendo en actos militares 
la liza el más estrecho juicio, y habiendo Curial, 
sin buscarla, sinc' ella ofreciéndosele, usado de 
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ella, mo digamos ser sus actos indignos de vene- 
rable recordación, pues si por ventura hubiesen 
sido escritos por Tito Livio, por Virgilio Stacic. 
o por algún obro gran orador «' poeta, serían teni- 
dos en gran estima, leídos y recordados por hom- 
bres de venerables lecturas. Porque los escritores, 
según ya se ha dicho, habrían dorado, fingiendo, 
los actos de plata; y si ¡por ventura fuesen de oro, 
con ayuda de aquellas nueve nombradas apolíneas 
los hubieran mentado en mayor número de quila- 
tes, con la alta excelencia de un sublime y mara- 
villoso estilo. Sigamos, pues, con la vida de nues- 
tro caballero, 


Melchor aconseja a Curial. 


Dejado había Curial las quimeras de la Fortuna, 
pero no los pensamientos, y en continua turbación 
imaginaba qué podía hacer. Por una parte, veía 
que permanecer en Monferrato no sólo no le apro- 
vechaba, sino que podía atentar al placer y al 
honor, pues holgar divertido y no tener con qué 
sostener el estado en que se hallaba, llegando a la 
pobreza, hubiera sido deshonor y muy grande aba- 
timiento. Pensó algunas veces ir a Alemania; pero 
como el emperador, que le habría protegido, ha- 
bía muerto, no sabía qué partido tomar ni adónde 
dirigirse. - Pensaba también visitar al duque de 
Aragón, que hubiera sentido placer de su llegada, 
y le hubiera hecho buena compañía, y era la ruta 


Google 


15 


mejor y más útil que podía seguir. Empero los 
infortunios que le acorrían no dieron lugar a que 
se aferrase a esta resolución. Por lo que, turba- 
do, desvanecido y triste, no sabía qué hacer y no 
hallaba lugar que le conviniese. Conocía que, por 
ventura, el marqués de Monferrato recibiría placer 
en que él tuviese honor, pero que no le hullaría en 
que permaneciese en el marquesado; ni tampoco 
era aquella casa tan grande que cupiese en ella. 
Así veíase muy trabajado su pensamiento, y, co- 
nociéndolo Melchor de Pando, atinando en la des- 
esperanza del caballero, no pudo dejar de venir 
a él y hablarle, diciéndole: 

—Amigo mío muy querido: yo te ruego que no 
quieras conturbarte por este accidente que te ha 
sucedido, y aun te suplico que lo quieras poner 
entre las prosperidades y biemandanzas, si este 
nombre merecen tener, y lo cuentes como una de 
ellas; y vuélvete hacia tellas y conocerás que no 
tienes razón de dolerte, sino de agradecer a Nues- 
tro Señor Dios que es próspera fortuna o, por lo 
menos, potestad de ella, porque sin méritos tuyos, 
te las quiso otorgar duramte tan largo tiempo. 
Dime, Curial: ¿Te acuerdas del primer día que 
aquí llegaste? Ruégote hagas memoria. Bien sa- 
bes tú que pobre, humildísimo y sin consejo, mozo 
de pocos años, y en tal guisa que, seguramente, en 
apacentar las bestias o correr tras un gentilhom- 
bre habrías hallado contentamiento, esta casa te 
recibió y adelantó, colocándote en un lugar en 
que otros, por ser nacidos en mayor casa y pri- 
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meros en el servicio, merecían mejor que tú. No 
obstante, por encima de los de tu edad, y aun de 
mayor, fuiste favorecido. Por esto no lloraste, sino 
que te holgaste y lo tenías por bien hecho; y, sin 
embargo, los demás lloraban con razón tu alegría. 
Y cuando fué un ¡poco mayor Guelfa fijó en ti sus 
ojcls, y queriendo proteger a alguien, a ti te es- 
cogió, y tal como lo pensó lo puso en obra, pues 
me ordenó que te diese de sus riquezas, no ima- 
ginando tú de dónde estos bienes te llegaban. 
Aquella señora nc! te lo debía, ni tu padre ni tú 
se los habíais prestado, ni la habíais servido ni 
dado razón por la que ella debiese hacerlo. Pues 
si deudas no la impulsaron, diremos con verdad 
que esta señora fué gracia generosa ccn la que, 
alegrándose su propio corazón, a ti te aprovecha- 
ba y te puso en rango de bienestar, y a propias 
expensas suyas te ha elevado hasta el lugar en 
que te hallas, comprando para ti, a subido precio, 
honor y favor. Del honor que has ganado, ¿qué 
provecho se procura? Ciertamente ninguno, y sí 
gran daño: pues si por ti no fuese, guardando su 
tesoro, sería la suya la más rica casa de Italia, 
lo que ahora no es, pues, pródiga sobre toda otra 
condición de mujer, todo te lo ha dada, y tú, pró- 
digo sin cuenta, sin medida, lo has dispendiado 
y gastado. Bien sabes también cómo por Laquesis 
perdiste el juicio en Alemania y, olvidando lo que 
debías no olvidar, te encendiste en extraño amor; 
bien lo sé yo, que con gran trabajo te aparté de 
ella. ¡Ah, Curial, dura cosa es comportar la pros- 


Google 


o” 
17 


peridad! Recuerda aquel sueño tuyo de aquel hom- 
bre ingrato a quien querías matar; piensa que 
aquél eres tú; no sabes que si Guelfa no te hu- 
biese ayudado, jamás hubieras ido, por lo menos en 
tal estado, mi de ti se hubiera hablado más que 
de cualquier otro gentilhombre pobre. Piensa, 
Curial, que Laquesis es furia infernal que se te 
apareció para destruirte, que trabajó para llevar- 
lo a efecto, y lod hubiese conseguido si este viejo 
que tienes frente a ti no se hubiera opuesto; tú 
te enfureciste contra mí porque te aconsejaba que 
te guardases, temiendo lo que tarde te ha acae- 
cido; pues, según tus delitos, muchos días ha que 
debías haber bebido este cáliz. Y no obstante, ella, 
que bien sabía todas las cosas sucedidas, cerró 
los ojos y, a manera de quien bebe punga, quiso 
tragar esta píldora tan amarga, luchó con el jui- 
cio, que ld contrario le aconsejaba, y venciéndole, 
volvió a añadir dádivas a dádivas y dispendio a 
dispendio, pues te envió a Francia para que acre- 
ciese tu honor y con los trabajos tuyos y las 
riquezas suyas buscases fama y renombre, dán- 
dote sus tesoros nd según tu mecesidad, sino 
según tu voluntad pródiga, pues ciertamente el 
marqués, con todo su rango, no ha gastado la 
mitad de la riqueza que tú. Y como si de propias 
rentas lo tuvieses y no te pudiese faltar, has 
querido perderlo, malgastándolo. No conociendo 
las sospechas y los celos de las mujeres, que pur 
nada del mundo quieren ni consienten igual en la 
cosa amada, olvidado de todo, volviste a Laque- 
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sis. Estas dos sinrazones te has hecho, pues a ella 
nc le procuran daño; amtes te digo que de tu 
ingratitud se le sigue gran provecho, Dejemos 
ahora las lágrimas que sin tú mierecellas por ti 
ha derramado, pues a éstas no puedo ponerles 
precio. Solamente te basta y debe bastarte que te 
aparte de sí como el pecador del confesor que 
deja pecados y abominaciones y el otro le da im- 
dulgencias, pues tú eres rico en honor y fama, y 
ella queda pobre en dinero y en honcr, pues con 
su tesoro, como que poco te costaba, le has com- 
prado. Y a ella no le sería borrada, por todo cuan- 
to ha, la fama que con su tesoro, dándotelo a ti, 
ha adquinido. Finalmente, recuerda el texto que te 
alegué, que no te hace injuria alguna si su auxi- 
lio, no el tuyo, te deniega; y piensa también en 
la ley que be impuso en los principios de tu fa- 
vorecimiénto, diciéndote: “Que el primer día que 
por servidor suyo te publicases, la perderías para 
siempre.” Sabes bien si es fama divulgada por 
todo el mundo que ella te ha dado lo que gastas, 


ella no lo ha dicho, ni yo tampoco. Pues de ti ha. 


salido, y es ésta razonable sospecha. Ve en nombre 
de Dios, que ahora hallarás muchos que te que- 
rrán, lo que no habrías hallado el día que por 
primera vez te hablé, y haz conclusión de que me- 
jor partido be llevas del que dejas a Guelfa, según 
ya te he dicho. 

Oídas por Curial pacientemente todas las pa- 
labras que Melchor le había dicho, después de sus- 
pirar, le dijo: 
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—No quiero ni puedo negar las cosas que me 
habéis dicho, sino que confieso que son ciertas y 
continentes de verdad; no obstante, no es cierto 
que yo haya faltado a la ley que me impusiera, 
pues de mis labios no ha salido una palabra. Pue- 
de ser que alguno lo haya pensado y denunciado a 
otros, con lo que vino a divulgarse y llegó hasta 
sus oídos, y pues otro remedio no puedo hallar, 
mucho más me vale partir de aquí que detenerme. 
Tengo joyas y ropas bastantes que os dejaré; os 
ruego me prestéis dinero para marcharme. 

Respondió Melchor que le placía. 


Primeras incidencias del viaje al Santo Sepulcro. 


Estimadas las joyas en subidísimo precio, vein- 
te mil ducados sobre ellas le prestó Melchor, y 
aun añadió cinco mil. Tomadas secretamente las 
monedas, partió a reunirse con su gente, que tuvo 
de su llegada una gran alegría. 

Vistióse de luto y, por sus jornadas, llegó a 
Génova, y a loz pocos días, en una galera de mer- 
cader, que navegaba hacia Alejandría, con toda 
su gente embarcó y, partiendo de Génova, al via- 
je que entendía hacer dió principio y comienzo. 

Un corsario genovés, que Ambrosio Despindola 
se llamaba, tuvo noticia de que Curial era muy 
rico, y, por codicia de aquella riqueza, que ima- 
ginó que con poco trabajo conseguiría, puesta a 
punto una galera que tenía, de Port-Vendres partió 
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y se puso en sitio donde la galera de Curial ha- 
llaze. 

Cuando Curial, roído el pensamiento por la 
tristeza, estaba en su cámara, por el patrón y por 
los otros fué divisada a lo lejos la galera del cor- 
sario, que contra ellos venía. Viéndola acercarse 
con aires de brega, con gran prisa empezaron a 
armarse y a mover gram ruido en la galera, 
por lo que Curial, aunque muy combatido por el 
mal del mar, preguntó qué sucedía, y fuéle dicho 
que una galera corsaria venía contra él, y que, 
por tanto, se levantase y se dispusiese a la de- 
fensa; por el contrario, pudiera ser que él y toda 
su gente se perdiesen. Oídas por Curial estas no- 
ticias, levantóse, y con algunos de los suyos, pues 
los más adolecían del mal del mar, salió armado 
y vió la galera corsaria muy cercana. Como pri- 
mér saludo, les lanzaron una lluvia de flechas y 
ballestas, a tal extremo que el corsario hería a 
mucha gente de Curial y éste y los gentileshom- 
bres que con él estaban permanecieron ociosos en 
cubierta sin poder hacer nada. Por lo que Curial, 
llamando al patrón y al cómitre, ordenó que las 
galeras se acercasen, pensando sacar así mejor 
partido del corsario, y casi fué peor, pues el cor- 
sario, que era valiente y muy ejercitado en cosas 
del mar, ayudado y seguido por muchos de los 
suyos, saltó a la galera de Curial, y antes que 
éste cosa alguna hubiera realizado, la mitad de 
la galera le tomaron y muchos de los compañeros 
estaban en trance de rendirse. Por lo que Curial, 
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saltando a la popa con los suyos, algunos arma- 
dos de hachas, otros de espadas, abríanse paso, y 
quienquiera que fuese alcanzado, herido o muer- 
to, se hacía atrás. Con ello cobraron esfuerzo los 
de Curial, e hiriendo sin piedad a los corsarios 
rescataron la galera que tenían perdida, y tanto 
hicieron que los del corsario que se habían sal- 
vado quisieron hallanse en su propia galera, y así 
lo demostraron, pues muchos, queriendo escapar 
al filo de las hachas y de las espadas, se lanzaban 
al mar, y, míseramente heridos de muchaz flechas 
y ballestas, morían. Mientras tanto, la galera del 
corsario, por recobrar a su señor, que en la otra 
aun hacía armas, se acercó tanto que los de Cu- 
rial la abordaron, y como quienez perdieron lo3 
mejores compañeros, no pudieron defenderse de- 
masladamente, y, rindiéndose como pudieron, fue- 
ron presos todos. El corsario, con dos feas heridas 
en el rostro, fué también hecho prisionero. 

Curial llegó a la isla de Ponsa con las dos ga- 
leras. Después de unos días de descanso, desem- 
barcado el corsario, con los de su galera se con- 
vino de modo que la galera corsaria suya quedase, 
y, trasladada toda su gente a ella, despidiéndose 
de la otra y contratados algunos compañeros que 
con licencia del patrón con él quisieron ir, llegó 
hasta Sicilia, y. a fuerza de dinero recompuesta 
la galera, quiso partir para continuar su camino 
al Santo Sepulcro. 
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Sucesos en Sicilia. 


Reinaba en aquel tiempo en Sicilia un rey mozo, 
noble y muy valeroso, llamado Coral, que era hijo 
del emperador Federico, rey de Sicilia y sobrino 
de Manfredo, también rey de aquel reimo. En 
cuanto supo la llegada de Curial y la victoria que 
sobre el corsario había obtenido, demostró gran 
placer y quiso retenerle a su servicio. Ello ha- 
bría sido un bien para Curial si la fortuna lo hu- 
biese consentido; pero, ciertamente, el rey, por 
generoso y noble que fuese, no tenía bastante po- 
der para procurarle el bien, pues los infortunios 
que a Curial perseguían no daban lugar para ello. 
Así, como el rey le requiriese a que se detuviese 
en su servicio, que él le tendría buena compañía, 
Curial respondió que por nada del mundo se de- 
tenía, pues iba al Santo Sepulcro y no dejaría el 

viaje, por lo que el rey no cuidó más de él, 

Un caballero napolitano llamado Arrigo Capere, 
que gobernaba Mesina por el rey Coral, como la 
tuvo por el rey Manfredo, codició la galera de Cu- 
rial y rogó al rey que le hiciese merced de ella. 
Respondióle el rey que no se la podía dar porque 
no era suya. Arrigo replicó: 

—Señor, vuestra es la galera, y por eso os la 
pido; de otro modo, no os la pidiera. 

Le informó de cómo había sabido que aquel ba- 
jel era de Ambrosio Despindola, servidor leal y 
fiel de zu real corona, que en viaje a Sicilia había 


Google 


23 
sido preso y despojado por aquel corsario, que se 
había apoderado de la galera. Así, pues, debía to- 
marla como él le suplicaba. El rey, después que 
hubo oído al capitán de Mesina, mandó a buscar 
al patrón y al cómitre de la galera y preguntóles 
de dónde era el caballero y cómo había adquirido 
aquella galera. Ellos contestaron que el caballero 
era de Monferrato y que iba al Santo Sepulcro, 
narrándole todo lo sucedido con el corsario. Des- 
pués que les hubo oído, les ordenó el rey que se 
retiraran, y, llamando al capitán de Mesina, le 
dijó que por nada del mundo quitaría ni sufriría 
que nadie quitase la galera al caballero, y azí, que 
le pidieze otras cosas, que aquélla no se la podía 
conceder. ' 

Con ello, Curial, en cuanto tuvo coyuntura de 
partir, salió del puerto, y al hallarse a la altura 
del faro de Mesina, fué rodeado por nuéve gale- 
ras del rey Carlos y detuvo remos. El capitán de 
las galeras le requirió a que fuese a él; Curial 
subió a la galera del capitán y lleváronle a Par- 
tenope, donde estaba el rey Carlos. A él le dijo el 
capitán que había apresado una galera del rey 
Coral y preso a un caballero que decía ser suya, 
y así, que le dijese qué debía hacer. Era el rey 
muy sabio y valeroso, magnánimo y de singular 
magnificencia, y mandando comparecer a Curial, 
le preguntó de dónde era y adónde iba. Respondió 
que de Monferrato e iba al Santo Sepulcro. Dijo 
el rey: 

—Pues ¿cómo salíais de Mesina? 
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Curial contestó al rey con todo lo que le había 
sucedido con Despindola y cómo había tenido que 
detenerse en Sicilia. Dijo el rey: 

—Dime: ¿Coral te habló de que te quedases 
con él? 

Curial respondió que sí y que él le había re- 
plicado que por nada del mundo abandonaría su 
viaje. En aquel punto, ordenó el rey que le fuese 
dado buen alojamiento y que hubiesen cuido de 
que no se marchase, pues más ampliamente que- 
ría interrogarle. Por lo que, al punto, fué aposen- 
tado harto notablemente, pero nadie le rendía ho- 
nores, pues su suerte no lo permitía. 

Hablando después el rey de Curial, dijo, en lu- 
gar que muchos lo oyeron: 

—En verdad, me plugo el caballero, y gran ser- 
vicio me ha hecho destrozando al rival Despindo- 
la, y si no que temo que le retenga Coral, le ro- 
garía se quedase aquí. 

Y fuéle dicho: 

—Señor, este caballero no es siciliano ni jamás 
anduvo por mar, sino que yendo, según dicen, al 
Santo Sepulcro, ¿e encontró con aquel corsario, y 
llegó después a Sicilia, y no ha querido quedarse 
con Coral, aunque mucho le ha suplicado. Algunos 
italianos dicen que debía ser un gran traidor y 
que le arrebatase la galera. Otros, franceses, de- 
cían que esto no debía hacerse por nada del mun- 
do, sino dejarle marchar libremente. 

Entonces el rey, que era muy sabio, oídas to- 
das estas opiniones, dijo: 
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—El caballero no ha hecho hasta ahora cosa 
alguna por la que yo deba maltratarle, y si no le 
ha castigado Coral, habiéndolo merecido, ¿cómo lo 
haré yo, si ni a mí ni a mis vasallos ha hecho 
ninguna ofensa? Devolvedle la galera y ni un cla- 
vo le falte de lo que tenía, y parta al punto, que 
por mi fe os juro que, si él quisiera, yo le reten- 
dría de buen grado a mi servicio, si no temiese en 
todo tiempo vivir en sospecha de sus actos, y 
dadle un salvoconducto por tal de que si es ha- 
llado por naves mías no le sea hecho daño aiguno. 


Llegada a Jerusalén, y cosas allí sucedidas. 


Curial, recobrada la galera y posesor del salvo- 
conducto, partió al punto, y tanto navegó, que 
llegó a Alejandría; desde allí, por tierra, fué a 
Jerusalén y visitó aquel lugar en que Nuestro 
Señor Jesucristo fué puesto en sepultura. Visitó 
también el monte Calvario y todos los santuarios 
donde Jesucristo estuviera, y anduvo mucho por 
aquella tierra, llevando consigo discretos y muy 
aptos guías que le conducían por todos aquello!s 
lugares que deseaba ver. 

Llegó así, por sus jornadas, al monasterio de 
Santa Catalina, en tel monte Sinaí, donde hizo 
novenario, Todos los frailes de aquel monasterio 
le hicieron maravillosa fiesta, y señaladamente un 
santo fraile que jamás de él se separaba y con 
quien Curial recibía mucho placer en la plática, 
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pues hablaba el francés, tenía fama de mucha 
santidad y conocía muy bien a Curial, aunque éste 
mo le conociera a él. Siempre el. uno del otro 
acompañado, preguntando el fraile a Curial a ma- 
nera de un confesor, le descubrió éste el enojo de 
Guelfa y la causa de su desesperanza, doliéndose 
mucho de la Fortuna que a tal extremo le había 
conducido. El fraile, después que hubo largamen- 
te escuchado y con paciencia oído, contestó y dijo: 
—Harta razón tienes en hablar mal de Fortuna, 
y no sabría reprenderte si contra ella clamas; an- 
tes por el contraric, me maravillo de que no te 
quejes más, pues muchos lazos te ha tendido de 
divensas maneras y en distintos lugares, y es ma- 
ravilla que en alguno de ellos'tan tarde hayas 
caído. Mas dejémosla, que es ciega, sorda, torna- 
diza y no sabe lo que hace ni a quién da ni a 
quién quita, y de lo que debemok loanla, mo la mal- 
digamos. Di, Curial, ¿no se ha de tenerla en mu- 
cho que durante tanto tiempo te haya comporta- 
do y te haya hecho, hablando el lenguaje de las 
vanidades del mundo, el mejor y más valiente 
caballero de los que hoy viven y te haya sobre 
todos los demás favorecido? Más que cualquier 
otro has recibido fiestas de emperadores, de se- 
ñores y de reyes, longanimidad de riqueza, y, 
finalmente, todos sus dcaes te ha comunicado 
larga y copiosamente. Y después de esto, para 
que no naufragases en este puerto de vanidad y 
no perdieses el alma, te ha traído a este extremo; 
¿y aún hablas mal de ella, que honor mundano 
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te procuró y ahdra quiere lograrte el otro? Has 
reinado en la tierra y ahora, si quieres, reinarás 
en el cielo, ¿Y hablas mal de Fortuna? ¡Oh, Cu- 
rial! Dios mucho te quiere, y si las vanidades del 
mundo son algún bien, gran parte has alcanzado; 
y si después de lla gloria terrenal se te acerca la 
celestial, que no habrías conocido si Fortuna no 
te hubiese vuelto las crueles espaldas morenas, 
¿por qué te quejas? En una cosa puedes repren- 
derla, es decir, en que ha tardado tanto y tu pe- 
ligro ha sido muy grande; pues si hubieses muer- 
to hubieras ido derechamente a los infiernos, que 
has ganado con gran trabajo y peligro de tu 
cuerpo, y te esperan con gran algazara y bulla 
y lugar conveniente a tus yerros te tienen apare- 
jado. Deja, abandona, pues, las vanidades pasa- 
das, que no son nada. Se acerca el reino de Dios; 
arrepiéntete de todo lo que hiciste, confiésate, her- 
mano mío. Llora tus pecados, contempla y mira 
el cielo nuevo y la gloria de libertad, y, como niño 
recién engendrado, emprende el camino del Pa- 
raíso. No sepan halagarte las terrenales locuras, 
prueba del pan celestial y admira la gloria de los 
ángeles, deléitate en el servicio de Dios, y si ha- 
blas mal de la Fortuna, sea sólo ¡porque tanto 
tiempo te hizo dormir en las vanidades del mundo 
y no porque te ha despertado presentándote las 
riquezas y los honores celestiales y terrenos. Es- 
tas del cielo no puede la Fortuna arrebatarlas a 
quien las tiene. No tendrán envidia de ti tus 
participantes. Mira, hermano mío, los mártires del 
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Cristianismo con cuánto trabajo volaron al cielo; 
burlan de nuestra vanidad y regocíjanse cuando 
uno de nosotros se reconoce. Castiga a tus miem- 
bros que te mueven a guerra, no desees las cosas 
transitorias y de ¡poca duración. Ven, pues, her- 
mano mío, y oye la voz divinal. He aquí que 
Dios te llama y te ordena que seas suyo; elige tu 
reino sin trabajo ni peligrcd, No tendrás en él 
pavor de que te maten enemigos, que no tiene en 
él asiento la envidia miserable; no codiciará na- 
die tus propios bienes, no habrás de pensar con 
qué mantendrás estado, Sal de la cadena, hermano 
mío; paga al carcelero, que con una gota de agua 
callará y no podrá ¡pedirte más; rechaza los man- 
jares de mucho precio, elige aquéllos que se dan 
por gracia y sacian el ánima; huye de hambre 
y sed, huye de trabajos y vamos pensamientos. 
¡Oh, qué lccura es la de los hombres que con mil 
maneras de trabajos conquistan los infiernos y las 
penas eternas! ¿Lloras por Guelfa? No lo hagas; 
llora por tus pecados y por las ofensas hechas a 
Dios; d'írece esta carne vil y pestífera a trabajar 
por el Salvador. Mira lo que hizo por ti; abre 
los brazos y abraza la gloria divina que se te 
presenta. Sal al camino a recibirla, tómala mien- 
tras es tiempo; ésta a nadie la hurtas, que para 
todos es y tuya es; no la pierdas. ¡Ay de mí, y 
cuánto tiempo yací en esa fosa! Sabe, Curial, que 
tú me restituíste de muerte a vida, me ¡pusiste en 
olvido de las vanidades que lloras y que te en- 
tristecen. No lloraba Amiclates cuando huían los 
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grandes señores y ricos hombres y atemorizados 
buscaban en los bosques cavernas y lugares ddade, 
con lo suyo, poder esconderse como en grandes 
ciudades bien amuralladas, perdida toda esperan- 
za de salvación. Y alegre él cantaba y aparecía 
en las plazas sin temer la ira ni el furor de los 
reyes. Deja, pues, de tu grado lo que par fuerza 
te conviene dejar; y si no lo haces, te será arre- 
batado con la vida o antes, y perdiendo este mun- 
do mo conseguirás ¡el otro, sind que por tu propia 
voluntad te expones a lo que ya te he dicho, y 
usas de las vanidades de este mundo como de la 
barca con que pasamos el río, que, después de pa- 
gado el barquero, sigue cada uno su camino y no 
vuelve a la barca si no es por necesidad y para 
volver a abandonarla al punto. Usa, pues, de este 
mundo el uso necesario y arroja de tu pensa- 
miento las superfluidades y no desees las gran- 
des cosas, que después de lograrlas te entriste- 
cen al perderlas; humíllate, pues, y ensalza a tu 
Dios que está en los cielos, Y tú, que has com- 
batido por las vanidades mundanas, combate aho- 
ra contra el diablo en defensa de tu alma y ¡piensa 
que es fuerte y áspero caballero y en todo tiempo 
te combate; y si de él no nds guardamos con las 
armas de Cristo, queda vencedor y a nuestra 
muerte se lleva los despojos. 

Atentamente escuchó Curial las antedichas pa- 
labras, alzó el rostro, miró al fraile y dijo: 

—Padre mío, vos decís que yo Os saque de la 
fosa; ruégoos, pues, que me digáis quién sois, 
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—Yo soy—dijo el fraile—e Jabalí que vencis- 
te en París. ; 

—:¡Oh, Santa María!—dijo Curial—. ¿Y cómo 
es posible que os hayáis humillado tanto para 
vivir esta vida? 

Respondió el otro: 

—Jesucristo Nuestro Señor, quien por ser de 
real linaje tiene derecho a Reino, y por ser Dios 
era Señor de todo el mundo, me lo enseñó, pues 
quiso ser pobre por nosotros. Me lo enseñó tam- 
bién San Francisco, que, siguiendo la pobreza y 
humildad de Jesucristo, mereció ser señalado con 
las mismas :llagas del Señor. Y debes saber, Cu- 
rial, que no hay un solo hermano en este monas- 
berio que cambiase su vida por la del rey de Fram- 
cia, y aun que por todos los que aquí vivimos se 
desprecia todo aquello que todos los reyes del mun- 
do pueden reunir. Aquí ves contemplativamente el 
reino de Dios, el reino de los ángeles y la eternal 
corte divina. Y en el mundo, ¿qué puede alcanzar 
a mirar el hombre sino vanidades y locuras y co- 
sas transitorias, que mo pueden lograrse sino con 
mucho esfuerzo y ni poseerse aunque son viles, 
despreciables y de poca duración? No es mal mer- 
cader quien en el mercado cambió fango por oro, 
y no me parece gollería cambiar la tierra por el 
cielo. Abandona, pues, Curial, esos pensamientos 
locos y destiérralos de tu corazón,- haz lugar a 
las palabras de Dios, que no entran más que don- 
de hallan buena disposición. Recuerda que ibas 
cargado de piedras preciosas y oro y de perlas, 
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¿dónde paró aquella vanidad? Dígobe que si la 
gloria estaba en el mirar, todos los de en torno 
las miraban mejor que tú, y a ti sólo te quedaba. 
el trabajo de llevarlas y el ansioso cuidado de 
conservarlas, y primeramente fueron de otro y 
ahora lo son y han de serlo siemppre. ¿Para quién 
las guardabas? Yo creo que no lo sabes; piensa 
bien en lo que te digo, pues te aseguro que si 
quieres disponerte a pensar en Dios y en sus 
obras, lo que ahora deseas aburrirás, y desprecia- 
rás esta miseria que ahora cuidas que es algún 
bien, y de haberlo hecho tan tardíamente te ha- 
rás grave reproche. Pero el Salvador Piadoso tie- 
ne tan largos los brazos, que en cualquier mo- 
mento y lugar en que el pecador se arrepienta 
le abraza, le acerca a sí y le hace ciudadano suyo 
y de la eterna gloria del Reino del Paraíso. Te 
ruego que me digas: ¿Qué es lo que te ha sobra- 
do de la multitud de manjares preciosos que has 
comido, de las danzas, de las justas y de los tor- 
neos que has hecho? ¿Dónde están las fiestas en 
que te hallaste? Enséñamelas, hermano. ¿Dónde 
está el día de ayer? Enséñamelo. ¿Dónde la glo- 
ria de los atavíos preciosos? ¿No sabes que todo: 
tiene fin? Una sola cosa sé que pudiera aprove- 
charte, si te arrepientes y llegas a estado de gra- 
cia, y es el poco de bien que hayas podido hacer 
por Jesucristo, es decir, algún acto de caridad, 
piedad o misericordia tributado a sus pobres, aun- 
que temo que no será mucho. Empero si te pier- 
des, lo que Dios no quiera, servirá para amino- 
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rarte la pena, y si te salvas, aprovechará para 
ganar mayor gloria, si por acaso no resulta que 
fué en tiempo no debido o con bienes no bien 
ganados. ¡Oh, desdichado,. no te arrepientes de 
las batallas que has sostenido por las vanidades 
del mundo! Has matado hombres, has enviado al- 
mas al infierno; dime: ¿dónde fué el humo de 
aquella vanagloria? ¿Dónde fueron estas cosas 
caducas? Ya no se habla de ellas, ni de ti se 
hace mención. No sabrías demostrarme lo que de 
éllo te ha quedado; pero yo te lo mostraré y le- 
vantaré tu memoria; un salvaje pecado abomina- 
ble y pútrido es, a saber: obstinación y persevi- 
rancia castigadas. Pues todavía te alegras y tie- 
nes a gran honor haber cometido estas batallas, 
y no te arrepientes, sino que, ensoberbeciéndote, 
te glorías de ello, y pensando que ¡por esta sola 
causa mereces honor y favor, vas directamente al 
infierno y cada día andas mil leguas para poder 
llegar a tiempo. No necesitas apresurarte, que, 
aunque obros vayan delanteros, no te faltará lu- 
gar, y tu sitio no lo ocupará nadie, y tendrás gran- 
des y amplias posadas; seguro puedes estar de 
que no ha de faltarte aquel a quien has servido, 
pues buena guarda tiene de todo cuanto por él 
has hecho ¿Piensas tú que el diablo, que aconse- 
ja obrar mal, hace injuria del alma en el infierno, 
ni le da pena cuando el alma le ha servido en 
este mundo? ¿Cómo puede ser que, sirviéndole 
a él, después te dé castigd? Abre los ojos, ca- 
rísimo hermano, y aviva los sentidos; pues el dia- 
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blo no te da castigo por razón del servicio que 
le has prestado, pues ya te dió galardón, glor'a 
y honores mundanales, pues glorificado fuiste por 
cometer los pecados ya dichos y por ello conse- 
guiste, en tratos con el diablo del mundo, favor y 
honor, si estos mombres merecen. Así, el galardón 
del diablo ya lo has tenido en este mundo, y si 
en el otro te procura castigo, no lo hace por ra- 
zón (de que tú eres su servidor, sino como ejecu- 
tor de la justicia por las ofensas hechas a Dios 
y daños causados a tu prójimo, y así creo que 
debes entenderlo. Ya te he dicho que todas las 
cosas pasan y humo son, Dime: ¿Qué se hicie- 
von aquellos grandes reyes que señoreaban el 
mundo ? ¿Qué, Electra, de la que nacieron todos 
los reyes de Troya? ¿Dónde fué Príamo? ¿Dón- 
de Héctor, Paris y sus otros treinta hijos? ¿Dón- 
de la Eloria de sus nueras? ¿Y el Ducado o Im- 
perio de Agamenón? ¿Dónde están todos los re- 
"yes de Grecia? ¿Qué les resta de la victoria que 
obtuvieron todos los troyanos y de la cautelosa y 
falsa astucia de la traición del caballo y de la 
destrucción de aquella gran ciudad? ¿Quieres que 
te lo diga? Todos están en los infiernos bajo la 
potestad del demonio, y fué su galardón, que los 
más y los mejores murieron en aquella empresa, 
y los que se salvaron hallaron a sus mujeres con 
hijos de otros hombres, y después unos morían a 
manos o por tratos de su mujer; otros, a mano 
de sus hijos o hijastros, en manera que todos, 
- en todas partes, mala fin hallaron y mártires son 
CURIAL.—T. 11 3 
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en el infierno. ¿Dónde está la fiesta que hoy el 
mundo hace de ellos? ¿Repican en las iglesias ? 
¿Celebran las gentes universalmente sus sendas 
fiestas? ¿Reinaron sus hijos después de su muer- 
te? Ve, Curial, y quieras ser cortesano en el cie- 
lo; sigue las huellas del pobre pescador, porque 
Jesucristo a él y no a Artajerjes ni a Sardanapalo 
ha confiado las llaves del Paraíso. Mira los santos 
apóstoles, los santos mártires y confesores, de los 
cuales se celebra -fiesta en el cielo y en la tierra; 
ésta es obra perdurable. Descálzate y sigue al 
hijo de Pedro Bernardo, que, por hacerse menor 
que los otros, ha sido grande en el cielo y en la 
tierra. Así, todas las cosas son escoria, sino el 
servir a Dios y el temer misericordia de sus po- 
bres. Abraza la virtud de caridad, que es muy 
grata a Dios. Y si otras virtudes conseguir no pue- 
des, por lo menos consigue de momento lás car- 
dinales, es decir, Prudencia, Justicia, Templanza y 
Fortaleza, de las cuales, según Macrobio, emergen 
como rayos brillantes: razón, entendimiento, cir- 
cunspección, providencia, docilidad, canción, amis- 
tad, inocencia, concordia, piedad, religión, afecto, 
humanidad, modestia, vergúenza, abstinencia, ca- 
ridad, honestidad, moderación, sobriedad, pudor 
y firmeza. 

Mientras esto hablaban, una campanita sonó 
en el monasterio, a cuya voz dijo el Jabalí: 

—Curial, no puedo permanecer aquí por más 
tiempo; a Dios te encomiendo. Te ruego te acuer- 
des de mis torpes palabras. Ciertamente quería 
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haberte hablado de las demás virtudes que son 
necesarias a la salvación del alma y algunas otras 
cosas te quería decir; pero la obediencia me obli- 
ga a escuchar la voz de aquella campana. 

Y volviendo la espalda, se marchó diciendo: 
—¡En el Paraíso nos veamos! 


Sale Curial de Jerusalén. 


Fuése el sermoneador, y Curial quedó pensati- 
vo y turbado, y si muchas lizas de aquella hubie- 
se mantenido, sospecho que, despreciando las va- 
nidades del mundo, hubiese seguido el camino de 
su amigo. Pero su gente, ya cansada de perma- 
necer en aquellos lugares, en los que llevaban ya 
nueve días cumplidos, le requirió para la parti- 
da. El diablo estimulaba tan justamente a aque- 
llos hombres y, por tanto, ellos a Curial, que le 
obligaron a partir, y por sus jornadas contadas, 
llendo el pensamiento de las cosas que había oído 
y arrepentido de sus malas acciones, a Alejan- 
áría, donde había dejado su galera, con alma an- 
siosa volvió. ] 

Embarcado en su galera, apenas hablaba, y los 
jóvenes reían de Él diciéndose: ¡Qué beato! ¡Oh! 
¡Qué santa persona es nuestro amo! Y moteján- 
dole todos en forma que, al cabo de pocos días, 
olvidadas las amonestaciones del Jabalí, tornó a 
ser el que antes era, y vínole voluntad de visitar 
el monte Parnaso, donde los poetas y filósofos so- 
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lían estar, y aprender dónde estaban los tem- 
plos de Apolo y de Baco, dioses, según la opinión 
antigua, de la Sabiduría y de la Ciencia. 


La contienda de los dioses. 


No obstante, la Fortuna, que aun no estaba 
contenta de los daños que a instancias de la envi- 
dia a Curial procurado había, quisiera que al par- 
tir de Alejandría pereciese, y como el tiempo era 
muy favorable y Curial partía en aguas de bo- 
nanza, saltó, y, llamando a grandes gritos a Nep- 
tuno, dios de los mares, con congojosa voz le 
llamó y le dijo: 

—¡Oh! ¿Qué negligencia y pereza son éstas? 
¿Cómo no quieres advertir que Curial es uno de 
los más valientes y mejores caballeros del mun- 
do? ¿No imaginas que borrará de los cielos, de los 
vientos, de la tierra, de los infierno y aun del 
mar los nombres de Júpiter, de Juno, de Plutón 
y el tuyo y se hará señor de todo? Piensa tan sólo 
que éste no permitirá que la morisma llene la 1l:.- 
meante casa de Plutón; antes con la santidad de 
aquel nombre, en todos los santuarios que ha v- 
sitado, la convertirá a creer en'aquel cordero que 
borra los pecados del mundo. Y tú, que en estes 
tierras con tus hermanos eres adorado, perderí s 
el señorío del mar y ellos los reino en que señt - 
ream. Mira cómo Venus ha perdido ya el nombr 2 
de diosa, y todos los dioses afirman que no esti 
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situada en el tercer cielo, y que Cupido, su hijo, 
no tiene arco ni hiere con flechas, y que, final- 
mente, nada son los dioses gentilicios. Por lo que, 
antes de que ocupe tu reino, hiérele y hostiliza. 
Bostece el mar y, todo lleno de fauces, arroje es- 
pumarajos, suba a lo alto la arena removida y 
las aguas semejen montes y collados; sean tem- 
pesteados los que navegan. Yia se imagina y tiene 
por seguro que tú no eres nada, por tal que hasta 
hoy los mares le han mostrado blandas y lisas las 
espaldas y ha navegado quizta y suavemente. ¡Oh, 
perezoso! ¿No te mueves aún? ¿Tienes miedo de 
que te hiera con su espada no vencida? ¡Desdi- 
chada de mí, con quién hablo! ¡No tuve yo miedo 
de arrebatarle lo que le había prestado, y tú lo 
tienes, y te asustas, y te escondes cuando oyes su 
nombre, y no te atreves a salir! Ruégote que ten- 
gas ¡presente que tú eres espíritu, y el filo de 
su espada no puede contra ti. Despierta, pues, y 
removido sea el mar. Todas las tempestades que 
sueles mostrar en los océanos y en el Estrecho 
de Jibraltar vengan ahora, y los rugidos de aquel 
fiero y bravo león que había entre las islas de 
Mallorca y Cerdeña óiganse aquí, y, sin olvidar 
las tempestades del faro de Mesina y de los gol- 
fos de Creta, júntense todas y combatan esta ga- 
lera. Muestra que eres poderoso a regir tu reino; 
empavorézcase el corazón de aquel que nunca sin- 
tió miedo ni en ningún peligro perdió el color ni 
mudó la faz. No tengas miedo. Mira que una mu- 
jer le ha privado de la tierra, de la cual ella no 
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es señora. Y tú, ¿no le quitarás los mares, que 
hasta hoy has poseído? Piensa que Júpiter, desde 
el más alto punto de su reino, te mira y te hace 
indigno de señoría; y aun los mozalbetes se mo- 
farán de ti, y, con la ligereza de los esquifes, ca- 
balgarán tus mares y poseerán el reino que anti- 
guamente no les fué otorgado. Si todas estas co- 
sas no alcanzan a moverte, teme los daños que se 
te seguirán por tu pereza, puesto que, como in- 
digno de señorío, serás puesto en escarnio y vi- 
tuperio entre las almas infernales y ensuciarás la 
resplandeciente casa de Jove, y Saturno negará 
ser tu padre. Plutón te arrastrará a la más dura 
y tenebroza cárcel del infierno, perfumada de azu- 
fre y de goma pestífera; tu nombre, que en letras 
parecidas al oro estaba escrito, ahora en color 
obscuro y confuso será leído en aquel reino lleno 
de humo; arderás en las vivas llamas, que pare- 
cen azules en el temblor de sus lenguas agudas, 
que, balbuciendo, denuncian tus penas y conti- 
nuamente te amenazan, y sólo dejarás fama de 
Perezoso, por la que este grandísimo daño habrás 
merecido. No ladrará en torno a ti Hécuba con su 
boca de can rabioso; ni Megara rogará a Hércules 
que te hiera con su maza, pues harto y demasiado 
honor sería para ti que almas nacidas de tan cla- 
ra estirpe te administrasen tormento; mas otras 
que por bajos, viles y apestantes crímenes están 
condenadas, te acusarán continuamente. Si me 
respondieses ser mis palabras más ligeras que los 
vientos, y que no tengo poder para hacer mal, yo 
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lo otorgo; pero sabes que tengo astucia e ingenio, 
y soy activa y diligente, sin conocer el reposo, y 
en continuo movimiento hago girar mi rueda y 
transmito mis bienes y prosperidades donde me 
place. Sé mi oficio, y tratar, y rogar, y así, no 
sólo con diligencia, sino con importunidad, te per- 
3eguiré por todas aquellas rutas en que pueda 
haberte, en forma que habrás de conocer que no 
mereceré perder el reino por perezosa como tú. 

Ya callaba la Fortuna, y esperaba la respuesta 
de Neptuno, cuando, moviendo él la cabeza, el 
mar empezó a murmurar y a hervir en sus pro- 
fundidades. Turbáronse las aguas, y, mezcladas 
con arena, se descompusieron en olas. Neptuno 
asomó la terrible y espantable cabeza, y abriendo 
la boca, pareció que todas las naves del mundo 
no le bastaban para un bocado, y que se las be- 
bería todas de un sorbo. Con grande y espantable 
voz habló, y dijo: 

—¿Qué es esto, falsa componedora ? ¿Piensas 
tú que soy tu rueda, que puedes hacerme girar 
a tu antojo? Ciertamente no será así; pues, por 
el contrario, desde ahora, a despecho tuyo, otorgo 
guiaje y salvoconducto al caballero, y no le com- 
batirás en mi reino. Usa, pues, de tus malicias 
donde te sea consentido, que esta vez aquí no se 
dará lugar a tu variable voluntad. ¡Oh! Mujer 
eres en todos tus actos, que ora quieres, ora no 
quieres, ora lloras, ora ríes, ora das, ora quitas; 
y, finalmente, no hay en ti una sola hora de fir- 
meza. Vete, hembra falsa y tornadiza, que, si al- 
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gún tiempo quisiste comportarle, confesando tu 
falsa lengua ser él muy fuerte y valeroso, asimis- 
mo yo, noble, a otro noble quiero ayudar y, aun- 
que quisiese perjudicarle, no lo haría requirién- 
dome tan falsa y tan variable mujer como tú, 
pues en todo tiempo te tuve en sospechas y no 
quiero merecer, gobernándome tú, dictado de afe- 
minamiento. ] 

Y dichas estas palabras, el caballo marino so- 
bre el que Neptuno cabalgaba comenzó a mugir, 
y las aguas bramaron, y castigándolas con la 
cola quiso hendirse; pero aquella inicua y vana 
Fortuna gritó desvergonzadamente: 

—No huyas tam presto; óyeme por tercera vez; 
si no ten por seguro que llamaré a Juno, tu her- 
mana y señora, y habrás de oír entonces, mal que 
te pese. 

Neptuno no quiso oír. Mudado a su carro de 
cuatro ruedas, guiado por cuatro dragones, seguía 
su camino, que le abrían las olas, hacia el fondo 
de los mares. Y la falsa Fortuna clamó a gram- 
des voces: 

—¡Oh, Juno, amiga mía!, ¿dónde estás?, llega 
y aparécete; aquí te espero; no me pierdas la 
vergilenza que en todo tiempo hallé en ti y la 
obediencia con que en todo tiempo te me some- 
tiste. No imagines que para hechos míos te llamo, 
sino que para actos tuyos apelo. 

Pronunciadas estas palabras, la nombrada Juno 
empezó a mover tempestad muy grande, envian- 
do flechas flamígeras por distintos lugares, y los 
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aires levantan huracanes, y con aguijones hie- 
ren los mares y conmuévenlos. 

Sentada en un real trono, todo negro, circun- 
dada de mucha gente, a hablar empieza, y dice: 

—Amiga mía muy cara, he oído la oración 
tuya a Neptuno, y no me maravillo de su ruda 
y fiera respuesta, pues siempre fué así y no quie- 
re dejarse gobernar por nadie, ni creo que, en 
ningún caso, quisiera oír tus ruegos, sabiendo que 
tí eres mujer hecha a tu guisa, que de nadie es- 
cuchas los ruegos y mo tienes espíritu piadoso, 
antes te enfureces al instante y quieres que to- 
das las cosas se hallen a tu disposición y orde- 
nanza. En esta misma forma quiere Neptuno re- 
gir su reino. Maravíllome mucho de que en este 
trance hayas sido movida a rogar a Neptuno que 
fuese cruel con aquel caballero, siendo él la mis- 
ma crueldad y no sabiendo comportarse sin los 
crueles males. ¿Crees tú que, aunque en este si- 
tio, en este punto, la mar está tramquila, sin 
muestra de tempestades, no levanta en otras par- 
tes espantables remolinos terribles, donde pere- 
cen muchos con los sendos bienes? Yo te digo 
que es tanta la codicia de Neptuno, que, si nave- 
gar fuese muy extendido uso, todos los bienes 
y todas las riquezas del mundo, si es que tal nom- 
bre merecen, sorbería y robaría con sus insacia- 
bles fauces. No creo que todos los hombres que 
viven en el mundo tengan tantos bienes y tantas 
riquezas como Neptuno les ha robado. Y posee, 
sin comparación, mayores riquezas que Júpiter, 
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hermano y marido mío, y que todos los pasados 
dioses. Y si es verdad que tú dispones de las 
prosperidades y las concedes a tiempo fijo a quien 
te place, también lo es que pobres eres, pues nada 
tienes, ni nada puedes guardar, y, en cambio, 
Neptuno no puede dar, y quita constantemente, y 
en bodo tiempo ruge, en una o en otra parte, 
amenazando a los que navegan. Y aunque ellos 
lo saben, no aprovechan el escarmiento, y por 
ello, sabiendo Neptuno que, a fuerza de navegar, 
en sus manos han de dar tarde o temprano, a las 
veces, les pone buena cara y les deja que vuelvan 
a su casa, imaginando que si en todo tiempo de 
sus fueros usase nadie navegaría y él perdería, 
por poco juicio, lo que espera tener halagando un 
poco a las gentes. Ten por seguro que, aunque 
haya sostenido un poco la navegación de aquel 
caballero, lo guarda para mejor ocasión y para 
mayor mal que para arrancarle el madero en que 
navega y al final no se reirá del juego. Por todo 
ello te ruego que calles y no quieras molestarle 
más y confía en la codicia avariciosa de Neptu- 
no que, cuando comocerá ser la ocasión, no se le 
escapará. Si tú le conocieses tanto como yo, no 
le incitarías a mal obrar, pues ya de por sí es 
harto inclinado a ello. Y, concluyendo, te ruego 
me perdones por lo que ahora te diré: Cuando 
quieras rogar a alguien que haga por ti, no lo 
hagas injuriándole, pues ello sólo le quitaría la 
voluntad de complacerte, porque bien oí tus inju- 
riosas y ensoberbecidas palabras y las injurias y 
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vituperios que les has dicho, por lo que no en- 
tiendo rogarle que haga lo que al presente deseas. 
Tiempo habrá en que se haga, y se hará, aun- 
que tú no lo quieras, pues yo haré constancia de 
ello en mi memoria. 

Aunque Fortuna quería contestar a Juno, des- 
pechada por las injurias que había dirigido a su 
hermano, no la quiso oír, y, volviéndole la espal- 
da, fuése. 

Con todo esto, viendo que Juno le había perdido 
el decoro y se había ido sin oírla, perdido el jui- 
cio empezó a hablar, lanzando grandes gritos y 
palabras descompuestas, en la forma siguiente: 
“No te aprovecha huir, mala mujer, que yo estoy 
aquí y te perseguiré con todas las enemigas que 
en este mundo te movieron guerra y a las que in- 
duciré que en el otro no te perdonen. ¡Oh, Euro- 
pa, que por Júpiter, y a ordenación de tu belleza, 
mereciste ser elevada a tercera parte del mundo! 
¡Y tú, Gerona, hija del rey Gerón, por Jove con- 
vertida en jumento, porque profetizabas las co- 
sas venideras y te adelantabas a los dioses. ¡Y 
tú, Tiresias, a quien Juno arrancó los ojos cor- 
porales! ¡Y tú, Dánae, hija de Acrisio, rey de los 
Arginos, que por tu padre fuiste encerrada en una 
torre sin ventanas, por miedo a Jove, que, con- 
vertido en oro, entró en tus entrañas y engen- 
draste a Perseo, el buen caballero! ¡Y tú, Cárme- 
nes antes llamada, la que, desflorada por Júpiter, 
fuiste metamorfoseada en vaca y encomendada a 
Argos, cuyos mil ojos, engañado por Mercurio, 
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fueron convertidos en plumas de pavo real, hu- 
yendo por las arenas de Libia escribías con la 
pata tu nombre en cada paso, y, mudada por Jove 
de nuevo en persona, mereciste ser reina de Egip- 
to! ¡Y tú, reina de Macedonia, que, según se dice, 
en tratos con Neptanobou, gran filósofo y astrólo- 
go, hubiste a Alejandro, tu hijo, del dios Ammón, 
que era Júpiter convertido en cordero! ¡Y tú, Leda, 
hija de Teseo, que, acogida por Jove, que se con- 
virtió en cisne, bajo sus alas perdiste tu virginidad! 
¡Y tú, hija de Esopo, dios fluvial, que también fuis- 
te violada por Jove, que se hizo llama de fuego! ¡Y 
tú, Alcimenes, hija de Anfitrión, que, engañada 
por Júpiter, pariste a Hércules el fuerte, doblán- 
dose en dos aquella noche. Y tú, hija de Noctur- 
no, desflorada por Júpiter, travestido de Satur- 
no, dios de la mar, de que dos mozos nacieron! 
¡Y tú, hija del rey Alcedemonte, que, preñada por 
el dicho Jove, para que tu padre no lo supiera, 
pariste como paloma! ¡Y todo el pueblo de Ar- 
gina, destruído por Juno, por razón de que Jove, 
su marido, folgó con Ogienta, nacida en aquel pue- 
blo, que luego Júpiter restauró, fundando uno 
mayor, criadero de hormigas! ¡Y tú, Ganimedes, 
hijo de Enlo, rey de los troyamos, que por Júpiter 
en forma de serpiente fuiste aprisionado, arre- 
batado al cielo y en su doncel convertido! ¡Y tú, 
Ceres, diosa de la tierra, que fuiste estuprada por 
Júpiter, de que nació Proserpina, que en Sicilia, 
raptada por Plutón, fué hecha diosa de los in- 
fiernos! ¡Y vosotros, pájaros poetas, nacidos de 
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las cenizas del cuerpo de Minos, hijo de la Auro- 
ra, que en la comarca de Frigia: fué quemado por 
el fuego que Júpiter envió, y parece que os la- 
mentáis de su mucrte! ¡Y tú, Menosia, que por 
el repetido Júpiter, transformado en pastor, fuis- 
te violada! ¡Y tú, Deoidas, que, transformado Jú- 
piter en sierpe, fuiste violada por él! ¡Y tú, Me- 
mofonte, que por Júpiter en una moche fuiste 
transformada en bestia fiera, porque te mostras- 
te lujurioso con tu propia madre! ¡Y tú, pueblo 
de Tebas, que por Juno fuiste destruído por ra- 
zón de haber folgado Júpiter con Seruel, doncella 
tebana y madre de Baco, dics del vino! ¡Y tú, 
pueblo de Corinto, convertido por Júpiter en cam- 
po de sebas, por vuestra mucha lujuria, en castigo 
del que luego libaron dos jóvenes llamados Cro- 
cor y Milón, convertidos «en flores! ¡Venid, venid 
todos y todas con las demás concubinas de Jove, 
ocupad y mancillad el lecho de Juno, en forma 
que el dios del fuego no entre ni la quiera, ni 
aquella falsa, ingrata y atolondrada Juno, no se 
regocije en los divinales abrazos; antes «por el 
contrario sea despreciada y aborrecida por su 
miarido, y solamente conserve el nombre de her- 
mana, que ni siquiera merece por su soberbia e 
ingratitud! ¡Venid, pues, conmigo, que yo estaré 
con vosotros y os ayudaré a tomar venganza de 
aquella tornadiza y tempestuosa Juno; mo la te- 
máis, que ya no es nada; ha perdido toda la gloria 
de su deidad! ¡Venid a mí, que ya están prestas 
mis armas para mover contra aquella inicua y 
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fastidiosa hembra, y estoy segura de que, ayu- 
dados por mí, obtendréis sobre ella dura y cruel 
venganza; ta] como jamás fué vista ni oída! 

¡Y tú, Dion, reina de Chipre, que por ministe- 
rios míos tuviste de Júpiter a Venus, tu hija, que 
fué singularmente dotada de belleza y parió de 
este dios a Cupido su hijo, y fué astralizada y co- 
locada en el terger cielo, y cuando aparece el alba 
ha nombre Luminar, y cuando llega la noche y 
brilla en poniente ha nombre Espero, porque se 
pone en el reino de Esperia! Acuérdate de la buena 
suerte que lograste por mí, pues yo te di por ena- 
morado al mayor de los dioses mortales, tu hija 
diosa parió un hijo, que es dios de los enamorados, 
hiere con sus saetas, y no hay nacido que pueda 
librarse de sus trazas. Cuando hiere con la flecha 
de oro, enamora y abrasa; cuando hiere con la fle- 
cha de plomo, desenamora y enfría; mo hay pueblo 
en el mundo que nc' esté sojuzgado a su señoría ni 
pueda zafarse de su amigable traza, y por tal 
quie es para ti muy grande gloria que yo no haya 
olvidado los nombres de tan excelente diosa como 
fué tu hija, que en muchos sitios es llamada Dio- 
ne, quiero repetir ante ti la gloria de mi divini- 
dad, la cual imagino que te será no ¡pequeño pla- 
cer, para que veas cómo ha sido tratada en el 
mundo y colocada en el cielo, y cómo es grande la 
fiesta y mención que universalmente de ella se 
hace. 

Fingen, carísima mía, que Celso no tuvo padre, 
sí un hijo llamado Saturno, que fué mey de 
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Creta, al cual le fueron arrancados los miembros 
genitales por razón de que mataba todos los hijos 
que Cibeles y Obsrea, ¡su mujer, paría, fueron 
dichos órganos genitales arrojados al mar de Chi- 
pre, deino tuyo, y de su espuma nació Venus, tu 
hija, que fué por Júpiter deificada y situada en el 
tercer cielo, transformada en planeta. Por su na- 
turaleza, este planeta importa dulzura, es amiga- 
ble y trae alegría, amor, ganancia; templa el furor 
del combatiente Marte; permanece en cada signo 
«eintinueve días; según Tolomeo, es cálido y hú- 
medo; sobremonta a Taurus y a Libra, reina en 
Piscis y su morada es Virgo; alguna vez precede 
al Sol y alguna vez le sigue, y tan cerca le tiene, 
que jamás se le aleja y en su natura conforta al Sol. 
Es ardiente y cálido; de él tomaron principio toda 
lujuria, y toda voluptuosidad recorre su órbita en 
trescientos cuarenta y ocho días, y toca ¡por miedida 
dos partes del Zodíaco. Hace al hombre enamorado, 
vigilante y solícito, y, según he dicho, en su na- 
tividad tuvo por nombre Venus. Es llamada por los 
pueblos Diana cuando aparece madrugadorá por 
Oriente, por tal que anuncia el nacer del día, y el 
vulgo la llama estrella del alba. Es llamada Chi- 
priana porque nació en Chipre y se convirtió, des- 
pués de muerta, en estrella. Es llamada Esperia 
cuando ¡por la noche aparece delante del Sol. En 
griego es llamada Jubar, que en latín quiere decir 
luz, por gracia de la luz de sus rayos. Frondosa 
es llamada, también del griego frondos, que en la- 
tín quiere decir espuma, porque nació de la espu- 
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ma de los genitales de Saturno y fué lanzada al 
mar de Chipre. Y por ti la llaman Dione, según 
dijo Dante en el tercer libro del Paraíso, donde 
dice: 


Ma Dione adoravano e Cupido 
Quella per madre sua, quello per fligiolo, 
E diceam di ei sedite in genubo a dido. 


Es llamada Citerea, de Citercd, monte en donde se 
dice que nació; fué mujer de Vuicano, dios del 
rayo. Esta tu hija convirtió a las mujeres de 
Chipre en anillos, y una imagen de piedra, en gen- 
til y bellísima mujer. 

Y pues, dulce amiga mía, te ruego que me 
oigas, sabe que la fastidiosa y despreciativa Juno, 
usando de su indómita soberbia, me ha vuelto las 
espaldas, duras y hostiles; no ha oído mis ruegos 
ni ha querido molestar a Neptuno, dios del sucio 
y maloliente reino de los mares, dios del eberno 
llanto, que, con desprecio, me vuelve la cara obs- 
cura y vil. Mientras le hablaba, no cesó de .ema- 
nar por la boca, la nariz y los oídos insufrible 
peste de azufre, y por los ojos, que parecían sull- 
faretes a punto de encenderse, y barba abajo, le 
resbalaba sangrienta baba que, quemada par el 
fuego, parecía sangrienta espuma que hervía y 
chisporroteaba, como sartén con poco aceite hir- 
viente en que se echa alguna cosa fría. Quiero 
acordarte, amiga, de las inicuas persecuciones quie 
«Funo, cruel y capital enemiga tuya y de tu hija, 
te hizo mientras vivió en el mundo. Si hubiese po- 
dido amiquilarte y borrarte de la memoria de los 
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hombres, lo hubiera llevado a efecto. Aquí están 
todas las otras amigas de Jove que, como tú, fueron 
maltratadas; con los cabellos erizados, crujientes 
los dientes, cierran y aprietan los puños. Ya sus 
ojos, de vivas brasas, se miran desde lejos, re- 
lampaguea la vista encendida, salen de aquellos 
ojos chispas de fuego espesas, muy vivas y ar- 
dientes. Amenazan a Juno, la enemiga peor. Aho- 
ra veremos cómo se comporta la falsa y soberbia 
Juno, pues no tiene amigo ni pariente que bien la 
quieran, En verdad, podemos decir ahora que los 
doctores la han desamparado. Sus, pues, dulce ami- 
ga mía; adelanta y colócate la primera, pues lo 
mereces por muchas razones que no tengo tiempo 
de explicar. Asáltala, lanzada sea de los cielos y 
habite en los sucios y pestíferos márgenes fan- 
gosos y, en forma de rana o renacuajo de los 
pantanos, viva en ellos con poca agua. y sólo los 
estíos reviva y en lds inviernos nada sea, porque 
quien contra razón y derecho quiere ser sobre 
todos los vivientes magnificada, merece justicie- 
ramente ser la última, deformada, envilecida y 
abatida. Si a otra cosa más vil y menos útil o 
preciada pudiese compararla y convertirla, pdr 
nada del mundo dejaría de hacerlo. Adelante, 
pues, y juntaos todas; aquí las demás te esperan, 
y, deseosas de tu real compañía, a punto están 
y dispuestas con sus sendas armas, Mira las lu- 
cientes espadas y las armas resplandecientes. ¿No 
ves a Tiresias y su hija, ¿No ves a [Aronta, Elec- 
tra, Pitonisa, Eurídice y a los demás divinales 
CURIAL.—T. 1I 4 
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con ojos y cara de buho, crujir el pico y abrir la 
boca denunciando a Juno los malos augurios ? 

Ya están aquí las Euménidas o Crines, que scn 
furias infernales. Mira cómo vuelan hacia ella 
las crueles arpías, ¿Qué esperas, pues? Adelante; 
ahora perecerá de Juno la «arrogante soberbia. 
¡Guay, cuántas almas condenadas con sierpes por 
cabellera, vienen contra la cruel y orgullosa Juno! 
Todos lols caminos están llenos; deteneos un poco, 
ro os acerquéis tanto hacia acá, abrid lugar a 
Dione, madre de la gran diosa, que acompañada, 
no de gente pobre y despreciable, sino de los dio- 
ses, es decir, Venus y Cupido, hacia nosotras vie- 
ne. Muestre ahora la orgullosa Juno algunas de 
sus obras; veamos si están en pie. Ciertamente, 
no fueron de mayor ¡precio que las de las Asag- 
nidas,,¿aniquiladas. Ruégote, pues, amiga mía y 
muy ¡cara, que muevas, y tu bandera resplande- 
ciente y bienaventurada entre en la mitad del 
campo, y te seguirán los dioses; pues estoy se- 
gura de que Jove al ¡punto correrá en tu ayuda, 
pues bien sabes que muchas veces aburrió el tá- 
lamo de aquella sucia y fastidiosa Juno, y te 
hizo compañía en el lecho, y te regocijaste con 
los abrazos del mayor de los dioses mortales, de 
los que Juno, como indigna, fué desposeída. No 
seas perezosa, amiga mía carísima, adelanta tan 
sólo un paso, no quieras perder el honor que te 
hacen los dioses, sal a su iencuentro y hazles re- 
verencia. ¿Imaginas que tendrás tanto honor to- 
dos los días? No puede ser, y si advierten que 
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no lo recibes como te es ofrecido, seguramente y 
cca toda razón se indignarán contra ti y lo ha- 
brás perdido para siempre. Ahora verás de aque- 
lla acelerada lo que desees. ¿Y dudas todavía ? 
¿Por qué no te mueves? Ciertamente no merece 
señorío quien no sabe o no quiere señorear, Se- 
fiCrea, pues, amiga mía, a la soberbia Juno, que 
ha que hacer señoreamdo a los humildes que, con 
las manos juntas, se hincan de hinojos. No; que 
no es gloria de los dioses dominar a lts débiles 
que no se defienden, sino a aquellos que son o 
creen ser fuertes y se esfuerzan en combatir con- 
tra los que le son mayores o iguales o, por lo 
menos, fuertes y valerosos. Sea, pues, abatido el 
orgullo de la pestilente Juno y vista tu victoriosa 
y no superable excelencia, todos los dioses, des- 
preciando a la otra, abrirán paso a tus hechos y, 
entre los dioses colocada, obtendrás el lugar: lead 
eternamente te está reservado. 

Oídas por la madre de Venus las oraciones que 
la Fortuna le dirigía, en voz baja y dulcísima, en 
la siguiente forma respondió: 

—No negaré, señora y amiga mía muy cara, ni 
olvidaré los dones que tú, más piadosa conmigo 
que yo misma, me ofreciste, ni las glorias que 
me has procurado serán por mí puestas en olvi- 
do. Reconozco, por el contrario, y confieso, que tú, 
diosa y señora de todas las prosperidades, las 
prestas a cada uno, a unos más, a otros menos, 
a unos poco tiempo, a otros mucho, según la dis- 
posición de tu inquieta voluntad. Es necesario 
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que cada día des y quites los bienes, de un linaje 
a otro, de unos a otros hombres y, porque tu 
reino es muy grande y porque continuadamente 
has de disponer de las riquezas mundanales y 
tienes trabajo en muchas partidas de tu reino, 
es razón que sea breve mi respuesta. Empero no 
me cansaré de suplicar que me vigas con oído 
pacífico. Contéstame, señora: ¿Quién te mueve a 
hacer estos ruegos? ¿Cuál es la causa de tu in- 
dignación contra aquel caballero? ¿No le has 
molestado bastante? ¿No le has abatido? ¿No le 
has derribado del sitio a que le habías elevado ? 
¿No te basta haberle despojado de sus bienes? 
¿Por qué quieres despojarle del cuerpo? No so- 
lamente serías asesina, sino que pudieran lla- 
marte ladrona, porque quieres hacer lo que no te 
pertenece cumplir. 

—-Me maravillas—dijo la Fortuna—. ¿Por qué 
me haces esas preguntas? No lo ignoras, según 
tú misma has dicho antes, y, por otra parte, mi 
ansiedad no admite demora. Empero te contes- 
taré, aunque brevemente. Tú sabes que yo no 
soy firme ni estable, sino que es preciso que dé 
y quite, y mude, y trastorne; bien lo sabes. Pues 
¿por qué lo preguntas? Ven, dulce amiga mía, y 
ayúdame a destruir a esa falsa mujer, y después 
te daré cuenta de lo que hago. 

—No te hablo de Juno—dijo Dione—, que está 
fuera de tu potestad, porque es espíritu; del ca- 
ballero te hablo; ¿qué te ha hecho para que así 
he persigas? 
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—¡Ay de mí!—dijo Fortuna—. ¡A esto han ve- 
nido a parar mis ruegos! Más me hubiera valido 
callar y cumplir mis hechos como hubiese podi- 
do. Id, id, hombres del mundo, y requerid a vues- 
tros amigos para que os ayuden en vuestras ne- 
cesidades; con cuanta mayor cuita vayáis cerra- 
rán el codo y. preguntarán, no según vuestra con- 
goja, sino según su reposo, la causa de vuestras 
súplicas. Buena sería la madurez si el tiempo 
la consintiera; pero la podridura es cosa dañosa; 
pues quien no tiene voluntad de ayudar, se afe- 
rra en una rama tan frágil que no sostendría a 
una mosca, y da a entender que sufriría los he- 
chos de todo el mundo. Yo te requiero, Dione, a 
que me ayudes mientras lo he menester. Pues si 
ahora quisiese disputar contigo, perdería mi de- 
recho que está en liza; si no lo quieres hacer,;no 
me distraigas ni me hagas perder tiempo, ya; que 
consumiría mis bienes esperando y después no. po- 
dría bastar a mis necesidades y perdería a mis 
amigos, que están ya en el campo prestos al com- 
bate, con lo que mis enemigos cobrarían ánimos 
y en poco me tendrían. Y piensa, Dione, que al- 
gunas cosas quieren madurez y otras instanta- 
neidad, y de estas últimas es de la que te hablo. 
Si no has de ayudarme, contéstame pronto, a 
fin de que esperándote no te pierda a ti y pierda 
a los demás. 
—¡Oh! diosa de los dioses principales que, en- 
tre todas las diosas, obtuviste principado y pri- 
macía, no quieras irritarte contra mí, y conside- 
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ra si está en mis manos lo que quieres que haga. 
Bien sabes que mi hija Vienus es diosa de concor- 
dia y paz y convida a las gentes a amarse y a 
bien quererse, y Cupido, su hijo, fuerza y cons- 
triñe, inflama y enciende en amor; de esta mis- 
ma condición soy yo, pues jamás me plugo dis- 
cordia ni sentí deseo de venganza. Asimismo, mi 
hija lo heredó de Jove, su padre, que, como tú 
sabes, es muy apiadado planeta, enemigo de que- 
rellas y amante de la paz. Rey y señor de justi- 
cia, fuerte de verdad y de razón amigable y vir- 
tuoso, y que templa la ferocidad de Marte y de 
Saturno. De él dice Dante, en el libro tercero: 


“Quindi m'” appane et temperas de Giove 
Tra -1 padre e -1 figlio; e quindi nu fu chiano 
Il verian cue fanno de los dove.” 


q 
Y pues si yo, por propia naturaleza, no deseo ni 
quiero discordias ni rendiciones ni venganzas, 
¿cómo quieres que ahora me volviese cruel e hi- 
ciese contra natura lo que por natura me está 
vedado? Imposible me sería hacer lo que tú quie- 
“res. Empero si así te place, me esforzaré en 
ahorrarte este trabajo. Aquel es amigo que te 
guarda del peligro y de mal, Así haré con todo 
mi poder y saber, si tú das lugar. Esta es ver- 
dadera y no palabrera amistad, como dice el filó- 
sofo en el cuarto libro de la Etica, y si así no 
te place, llama a Marte en tu ayuda, que es ba- 
tallador, y deja el amor, la concordia y la paz, 
que soy yo, pues en tales hechos, como a los que 
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me incitas, no sabría aprovecharte, pues quien 
quiere guerra no debe llevar ramo de olivo. 
Arenas había acabado de hablar la madre de 
Venus, cuando la Fortuna empezó a arrancarse 
los cabellos y desgarrarse los vestidos, diciendo: 
—¡ Ay de mí, que no venía aquí por consejo, 
sino que quería ayuda! ¡Ayuda y no consejo! 
Dime, Dione: ¿te di yo consejo cuando me pedis- 
te ayuda? Está bien, Dione; sé amiga de quien 
quieras, pues yo no necesito tales amigas. Harto 
poco juiciosa sería si de ti tomara consejo, pues 
no le hubiste para ti cuando lo necesitabas, y aho- 
ra me lo das a mí, que no te lo he pedido. Dione: 
si yo te llamara para cometer otro adulterio como 
el que realizaste con Jove, imagino que estarías 
pronta y no precisarían muchos ruegos, puez, gra- 
cias a Dios, tú y tu hija lo habéis tenido por la 
mano. Porque tu hija fué mujer de Vulcano, dios 
de los rayos, y adúltera con Marte; y vista por el 
sol por una estrecha ventana, fué avergonzada—si 
puede decirse que la ramera pueda tener vergiien- 
za—y mostrada a los dioses, que de ella hicieron 
escarnio; así, que tu hija no es diosa de amor, de 
concordia y de paz, sino de lujuria y de barraga- 
nía. Y por razón de ser mucho más lujuriosa que 
todas las mujeres del mundo, y más codiciada y 
más envilecida, la llaman diosa de aquel pecado y 
de aquella cochinería. Y no estrella en el cielo, 
sino guarra, sucia es, vil y marrana, y nd habita 
en los cielos ni es estrella—que la estrella brilla- 
ba antes que ella naciera—, sino en lodazales vi- 
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les y pestilentes, en los que antes mete el hocico 
que el pie. Bástame haberte probado. Eres de 
aquellas amigas con las cuales se puede amena- 
zar, pero no herir. Quédate, pues, que sin ti ob- 
tendré victoria sobre mis enemigos. Ayuda me 
preste esta amiga mía y pariente, la Envidia, aquí 
presente, que nunca me abandona, y a ti y a tus 
iguales jamás inútilmente en mi morada Os vea. 
Pues, por mi fe, harto honor para ti, y para mí 
gran vituperio, sería que estuviésemos juntas. Na- 
vegue el caballero tanto como le plazca y el tiem- 
po le dé lugar. Y dicho esto, desapareció. 


Curial llega al templo de Apolo, 


Entrado, pues, Curial en su galera, comenzó a 
navegar, y quiso ver aquella ciudad antigua, no- 
ble y. muy famosa, que dió leyes a Roma, y ver 
el célebre estudio en donde la ciencia de conocer 
a Dios se aprendía. Y, como hombre científico y 
que jamás olvidaba el estudio, alegróse mucho de 
las cosas que le fueron mostradas y dichas. Avan- 
zó más, y vió aquella ciudad que primeramente 
cantó Cadmo, y de la que tanto escribe Stacio en 
su Thebaida; los sepulcros de Etéocles y Polí- 
nices, crueles hermanos de Edipo y de Yocasta. 
Avanzó más, y vió los montes llamados Cirra y 
Nisa, los laureles consagrados a Apolo, dios de la 
sabiduría, y las viñas consagradas a Baco, dios 
libre de ciencia, y muchas cosas antiguas, que de 
palabra había aprendido. 
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Cierto es que este animoso y sobradamente 
grande y valiente caballero jamás había sentido 
miedo o, por lo menos, ningún hombre había po- 
dido conocer hasta entonces que hubiese tenido 
miedo; mas como se acercase al templo de Apolo, 
mudó el color, y no quedó en su cabeza cabello 
que no we le erizase. No obstante, avanzó todavía 
un poco. Los compañeros, empavorecidos y canos 
de espanto, enmudecieron, y, idesfalleciendo su 
fuerza y valor, no pudieron seguir adelante, 
sino que, atbemorizados, unos a otros mirándose, 
mayor ¡pánico sintieron. Pues veíanse las caras 
transmudadas, teñidas de color de muerte, mudos, 
sin fuerza y sin vigor y sin cosa que lez animase 
el espíritu, se vieron ¡precisados a sentarse y 
echarse un ¡poco, no pudiendo tenerse de pie. Como 
largo rato así ¡permanecieron, Curial, que se ha- 
bía adelantado, se detuvo, ya imposibilitado de 
seguir, y sentóse en un escalón de mármol, apo- 
yando la cabeza en otro, y, a causa de los traba- 
jos sufridos, se durmió. Y, dormido, oyó grandes: 
gritos y le pareció que se despertaba; empero 
dormía tan fuerte, que no le hubiesen despertado 
de cualquier modo. En aquel sueño fuéle mostrado 
Héctor, hijo de Príamo, a quien toda su vida ha- 
hía deseado ver. Y tanto fué el pavor que lle in- 
fundió, que si Honorata, ¡su madre, allí hubiera 
estado dentro de su mente, o, por lo menos, de- 
bajo de sus faldas, vergonzosamente se habría 
ocultado de miedo. 
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Maravilloso sueño de Curial. 


¡Oh, Cunial, ojalá pudieses hacer tú la marra- 
ción de esto que viste en sueño, y mi pluma, ver- 
gonzosa, que enrojece en mi mano, no tuviese que 
escribir el caso, pues habla sin testigos, y algunos 
dudarán de darle fe! Si yo pudiese dejar en el 
tintero este acto, ciertamente no surcaría el papel 
ni con esta tinta lo teñiría, y mi mano se niega 
a éscribir y no consiente que se haga. Dante, por 
otra parte, me ha aconsejado «on el soneto aquél 
que dice: 


Tuto aquel vero que ha faccia de monconia, etc., 


y tú me esfuerzas a que lo diga, alejando el 
libro de Macrobio sobre el sueño de Scipión y 
el sueño de Faraón explicado por José, y por 
Johamem Limonicensen moralizado en ocho epís- 
tolas. Y añádase que le es posible al hombre so- 
ñar lo que jamás ha visto ni imaginado. Y eso 
cada uno lo sabe y no les obligado que las gentes 
lo crean, que no es artículo de fe, sino sueño soñado 
en la forma en que todos soñamos. Por todo ello 
tendré osadía de hablar por no dejar en olvido he- 
cho tan alto y tan notable como el que sigue; y así, 
di tú lo que soñasbe, que yo escribiré lo que a mu- 
chos has contado, según la información que obtu- 
vie, que no me parece demasiado errónea. 

Al grito que Curial había oído extendió la mi- 
rada y vió nueve doncellas hermosísimas y dignas 
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de mucha mevierencia, las cuales confortaban a un 
reverendísimo hombre, que era citado a juicio y 
no se atrevía a comparecer, temiendo la sentencia 
quie conocía heibía de caer sobre su caiso. Y una de 
aquellas doncellas se acercó a Curial y le dijo: 
“Oh, tú que duermes, despierta; he aquí que has 
sido elegido juez. Oirás a las partes y dictarás 
sentencia sobre el caso que te será mostrado. Nos- 
otras somos hermanas, hijas de Jove, y habitantes 
en este monte Parnaso, gozamos ahora de la com- 
pañía de este poeta griego, Homero, a quien por 
la fama conoces bien, y a quien, porque en vida 
nos amó, le ayudamos a componer aquel famoso 
libro llamado Aquileido y otras muchas obras de 
recordación muy dignas. Y no imagines que si es- 
tamos con éste ponemos len olvido y aborrecimien- 
to a sus adversarios y grandes acusadores, que 
pronto estarán aquí; empero te rogamos que el ho- 
nor de éste quieras tener por muy recomendado, 
por razón de que mucho lo merece, ¡por ser el más 
alto poeta griego por cuya boca fué dicho todo lo 
que en lengua griega podía decirse. Bien se nos 
alcanza que esta súplica es superflua, pues tú, gle- 
neralmente, honras a todos y más a aquellos que 
más lo merecen; pero como le estamos muy obli- 
gados, quiero que conozcas nuestra intención. No 
te rogamos, no obstante, que de la justicia de los 
otras le cedas un ¡solo pelo, sino tan sólo que le 
quieras tratar con honor. Verdad es que este maes- 
tro mayor de los poetas griegos, con nuestra ayu- 
da, poetizando, escribió el libro ya mencionado, y 
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en favor de Aquilles, griego como él, escribió muy 
grandes cosas y ha ¡sido reprendido por estos otros 
dos, Dites, gran historiador, y Dares, gran poeta, 
hombres de mucha ciencia, pero no iguales a éste, 
afirmando que ha dicho len muchas cosas lo que no 
era ni fué. Y que Aquiles, de quien tantas y tan 
excelentes cosas dice, no hirió a Héctor en buena 
usanza de caballería. Y que con la altieza de aquel 
sublime y maravilloso estilo, adormece la potencia 
de los hombres letrados, y después, consiguiente- 
mente, de los oyentes, al punto de hacerles creer 
muchas cosas que no hizo Aquiles ni pasaron como 
él las escribe, con lo que la excelencia del incom- 
parable Héctor perdía fama y renombre. Ellos es- 
tarán ahora aquí. Oirás sus razones, y con tu sen- 
tencia, cortarás la cuestión que sobre este caso 
se sostiene.” 

Dichas estas palabras, “calló. Curial, casi des- 
vanecido, contestó: 

—¡Oh, muy noble y magnífica señora! Humil- 
demente os suplico que en vuestros ojos halle tam- 
ta gracia que me queráis decir vuestro nombre y 
el de vuestras egregias hermanas, a fin de que 
yo sepa con quién hablo. 

Al punto, aquella diosa, con cara benigna, res- 
pondió: 

—Como te dije, somos nueve hermanas, hijas 
de Jove, padre del gran Alcides, y yo me llamo 
Olío; las demás, y por el orden en que vienen, 
Futerpe, Melpómene, Talía, Polimmia, Erato, 
Terpsícore, Urania y Calíope. Y, según te decía, 
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hijas somos del padre del valeroso Alcides y de 
Radamanta, y nos llaman las Musas; nosotras, 
convertimos en picas a las hijas de Pireo, y es- 
tamos em torno al dios Apolo; él, por amor, tañe 
la viola septicorde y de enamorando, canta muy 
dulce y suavemente, acordando la armonía de los 
siebe planetas. Habla, si de algunas cosas quie- 
res ser informado, que Calíope, mi hermana, que 
es diosa de la elocuencia, te responderá. 

Calíope, adelantándose, se acercó a Curial, y 
éste entonces, con mucha reverencia y no sin gran 
vergiienza, habló y dijo: 

—¡Oh, egregia señora! ¡Qué hadas me favore- 
cieron, para que mueve hermanas, hijas del ma- 
yor de los dioses mortales, se llegasen a mí visi- 
tando esta tumba de ignorancia! Sabido tengo que 
vosotras hacéis compañía a Horacio, Homero, Vir- 
gilio, Ovidio y Lucano, y a muchos otros que, para 
no ser largo, dejaré de citar; pero ¿qué razón 
tuvisteis para venir a mí? Yo mo soy hombre de 
ciencia, ni merecí ni merezco por tales doncellas 
ser visitado. ¿Dejáis a Aristóteles y Platón y 
venís a mí? 

—No te maravilles de esto—respondió Calío- 
pe—, ¡porque nosotras, en todo tiempo, seguimos 
a quien mos quiere, y, aunque estemos contigo, 
no nos separamos de los otros, sino que siempre 
estamos con ellos, y por virtud de Dios tales so- 
mos que presencia mantenemos en todo lugar en 
que mos quieren. Y ¡por ventura, a veces acom- 
pañamos todas o algunas de nosotras a algunos 
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hombres que no lo imaginan y los ayudamos a 
hacer y a decir lo que hacen y dicen, a unos más 
y a otros menos, según la disposición que halla- 
mos en ellos. Ahora, como te ha dicho mi herma- 
na, venimos a Apolo, confortando a este poeta 
que, con la ayuda nuestra, dijo todo cuanto en 
lengua griega se podía, y queremos Oír la acu- 
sación que dos hombres reverenciables le hacen. 
Tú has sido electo juez y discernirás el caso. 
Porque nos amó en vida sin abandonarnos nunca, 
no queremos len esta necesidad desampararle, a 
fin de que no podamos ser tachadas de ingratitud. 

—¡Oh  reverenciabilísima señora! — dijo Cu- 
rial—, Aunque sea verdad lo que habéis dicho, 
¿cómo podré juzgar lo que no entiendo, pues tal 
juicio no cabe en mí? ¿Cómo juzgaré yo a tan- 
tos y tan grandes caballeros, como aquellos fue- 
ron, ni cómo saber si Homero dijo o mo verdad, 
si mo vi los hechos de que hace mención ? 

—No dudes en nada—dijo Calíope—; todas las 
cosas te serán aclaradas y como si por tus manos 
hubiesen pasado o al menos en tu presencia, de 
todo serás plenamente informado e imstruído. 

Mientras así hablaban, una suavísima armonía, 
una musical dulzura acarició los oídos de Curial. 
Apolo, tañendo su viola, cantó tan dulcemente que 
no puedo creer que las Sirenas que retenían a Uli- 
ses no hubiesen sido retenidas por tanta dulzura. 
Asimismo, FPebo abrió el carcaj, y enviando sae- 
tas a todos los lugares de la tierra, iluminándose 
la faz del mundo, doró el sitio en que Curial es- 
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taba. Curial, dulcísimamente turbado, tendió la 
vista y el oído hacia aquella parte, y vió incli- 
narse reverenciosamente los laureles y el Sol, en 
un carro de cuatro ruedas arrastrado por cua- 
tro caballos, Titán, Etes, Lampo y Filogeo, galo- 
par apresuradamente, por lo que creyó Curial que 
era aquel día el más claro y luminoso que jamás 
hubiese visto. Por la templanza de los vapores, 
largamente pudo sostener aquel resplandor la mi- 
rada de Curial. 

Ordenado así aquel noble consistorio, y sentado 
en el sitio que su noble dignidad requería, Curial 
fué ¡primeramente conducido por las nueve don- 
cellas y sentado, a manera de juez, en lugar con- 
veniente a su dignidad, y las nueve egregias her- 
manas, en torno a él, le confortaban, diciéndole 
que no tuviese miedo. En seguida Homero se pre- 
sentó ante él, y llamó a Aquiles, que llegó al pun- 
to, y al cual dijo así: 

—;¡Oh, rey y señor que fuiste del mayor reino de 
Grecia! ¡Flor y luz de caballería! Bien sabes que 
yo escribí libros en que se contienen los grandes 
hechos que cumpliste, y me esforcé en palabras 
por, si era posible, publicar la gloria de tus triun- 
fos, que creo fueron mayores de los que mi pluma 
podía explicar. Te ruego que, en pago a mis bra- 
bajos, me seas favorable, y tú, que sabes la ver- 
dad, seas aquí testigo en este consistorio, así 
como yo lo he sido tuyo en todo el mundo. Dos 
son los acusadores, fuertes y ozados, y se han es- 
forzado en probar contra ti que los loores que te 
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dediqué no fueron verdaderos; que Héctor fué 
mejor caballero que tú, y que, si murió de tu lan- 
za, fué porque lle heriste a traición. ¡Sobre esto 
han largamente escrito, y yo he visto su escritura 
y, aunque no con tanta reverencia como la mía, 
llega a noticia de mucha gente. Y hasta que aquel 
altísimo poeta, Virgilio, mayor que loz demás poe- 
tas, creo que por devoción a mí, enamorándose de 
la verdad, me ha seguido y ayudado entre los la- 
tinos, temo que habrías perdido mucha de tu 
fama. Por todo ello te suplico que, así como mien- 
tras estuviste en el mundo defendiste a todos Jos 
griegos y fuiste causa de su victoria contra tanta 
notable gente, defiendas ahora a un solo griego, 
servidor tuyo, contra dos hombres solos que ima- 
gino que, si a tus espaldas hablaron, ante tu vista 
callarán, y “aquella despreciable escritura quedará 
necesitada de toda eficacia y valor. Y, dichas ez- 
tas palabras, calló Homero. 

En este punto empezó Aquiles a violentarsc, 
tembláronle los labios, y, no pudiendo tener quie- 
tas laz manos, quería adelantarse y hablar. Pero 
Apolo le dijo: ] 

—Calla, Aquiles. La verdad de todos los hechos 
yo la sé, y así, aléjate. Tú, Homero, ve con él, 
que en esto no has menester muchas palabras. 
Aquí está tu libro y mo puedes decir más de lo 
que has dicho. 

Era este Aquiles ¡proporcionadamente robusto 
de su persona y de gentil presencia, blanco, los 
cabellos rubios, muy buen hablador, pronto en la 
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respuesta, hombre muy dado a todas las cosas, 
fornido, gran jugador de lanza, ardido y empren- 
dedor, y mo dudaba en cosa alguna que ¡por de- 
lante se le pusiera; gran filósofo y astrólogo, gran 
tañedor de instrumentos, gran cantador, muy os- 
tentoso en vestir, hombre muy enamorado y ale- 
gre, entendido en hierbas y en toda arte medic1- 
nal; amigo de su amigo; de su enemigo, enemigo; 
apto, experto y muy industrioso en todo ejercicio 
de armas, gran cazador de leones, largo en con- 
ceder y ¡pródigo en dispendiar, al punto que, entre 
los griegos, mientras vivió, no tuvo parecido ni 
igual. No obstante, era lujurioso, envidioso y que- 
ría haber gloria de los hechos que realizaba, de los 
cuales sentía la vanidad; amenazador y, según la 
Fiorita dice, embustero y falso; pero yo no lo digo 
porque no le he leído en ninguna otra parte. Aqui- 
les y Homero se apartaron a un lado, internándose 
entre aquellos laureles, y comenzó Aquiles 1 can- 
tar muy dulcemente, y Aquiles como emperador y 
Homero como poeta se coronaron con ramas de 
aquellos árboles a Apolo consagrados, 

Apartados éstos, según se ha dicho, fueron lla- 
mados Dites y Darées, grandes y solemnísimos his- 
toriadores y poetas, acompañados ¡por el mayor y 
excelente hijo de Príamo, esto sis, Héctor, del cual 
habían escrito alabanciosamente. A] presentarse 
ante aquel consistorio, pusiéronse en manos de 
Curial dos libros escritos en lengua griega y la- 
tina, en los “cuales se contenían las grandes vic- 
torias y hechos de armas que Héctor, en el corto 
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tiempo que viviera, había cumplido, y la manera 
como había impelido a todos los reyes de Asia a 
ser tributarios de Príamo. Y contenían después 
en ordenación seriada, la edificación y construcción 
de la gran Troya y todas las cosas que acontecie- 
ron hasta su destrucción, y aun el fin que hubie- 
ron todos los príncipes griegos, según lo ha saca- 
do de ellos el maestro Guido de Columpnis, fiel 
relator de todos aquellas hechos. Y ante aquel lex- 
tremado y esforzadísimo duque venían cuarenta y 
siete reyes que, lo mismo en el asedio que fuera de 
aquella moble y grandísima ciudad, finaron sus 
naturales días. Y también duques y príncipes y 
otras legiones de gentes de menor estado, en gran 
número, que por la espada de Héctor muertos, 
como aquellos reyes en batalla, al reino de Plutón 
fueron enviados. Era este Héctor (1)... ... ... ... ... 


En el instante en que Curial vió a Héctor cui- 
dó caer de la silla en que se hallaba, y tanto te- 
rror se le metió en el corazón, que empezó a tem- 
blar. Pero el discreto y cortés Héctor, conociendo 
la pasión de Curial, apartándose un poco de él, 
en la siguiente forma habló: 

—Curial, no me maravillo de que tengas miedo, 
viéndote entre tanta gente constituído, pues mo 
hay hombre en el mundo que en sitio como: éste 
se tuviese por seguro. Empero ten la certeza de 


(1) Hay aquí, en el Códice de que me he servido, media 
página en blanco, que tal vez corresponde a una lámina del 
texto original.—Nota de R. y Ll. 
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que ninguno de los que aquí están puede hacerte 
daño. He sido notificado de que deseabas verme; 
heme aquí; yo soy aquel de quien tanto se habla, 
y acaso mis hechos no fueron tales que tanta re- 
cordación mereciesen. Si me fuese posible hacer 
algo por tu honor, no llo evitara; pero me está 
prohibido, y ni a ti ni a otro puedo valer; ésta es 
la pena que sufro. 

Y dicho esto, calló. No fué Curial bastante po- 
deroso 4 responder, antes se habría himojado, si 
le hubiese sido permitido; pero era juez y con- 
veníale estar sentado sin mudarse de lugar. Apo- 
lo dijo: 

—Héctor, por tal que entre los vivos hay gran 
querella sobre cuál de los dos, tú o Aquiles, fué 
mejor caballero, y parecidamente cuál de estas dos 
escrituras es la verdadera, quiero que seáis juz- 
gados por Curial, que hoy, entre quienes le co- 
nocen, obtiene de la caballería corona y principado, 
y no equivocadamente, pues yo te certifico que no 
es alabado por acto algumo que él mo haya cum- 
plido mejor que la lengua de los que lo vieron ha. 
podido expresar. Si no estuviera aquí presente, 
muchas cosas te diría de él, que ahora he de ca- 
llar por no caer en vicio de adulación. 

Héctor miró entonces a Curial mejor que lo 
había hecho, y vióle pequeño y casi enano, según 
los hombres de sus tiempos, y no le pareció que 
pudiese ser como Apolo decía. No obstante, Apolo, 
que conoció el pensamiento de Héctor, replicó: 

—No te maravilles de lo que he dicho, pues has 
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de saber que todos los hombres son hoy de poca 
estatura, y éste, entre los que viven, es harto y 
ácaso demasiado grande. Héctor callaba. Entonces 
dijo Apolo: 

—Heéctor, aléjate de nosotros y apártate hacia 
esta otra parte del templo, que quiero informar 
a este caballero para que pueda justicieramente 
sentenciar. 

A lo que Héctor respondió: 

-—Jamás fuí deseoso de vano loar, y ahora menos 
que nunca, y aquellos que lo desean ténganlo, que 
yo del todo renuncio a él. 

Y volviendo la espalda, de aquel lugar se alejó 
con todo su venerable consejo. Curial, después de 
vír a Héctor, no solamente se tuvo por seguro, sino 
que quedó alegre y muy consolado. En seguida, 
Apolo, retenidds en su presencia Dites y Dares, 
mandó buscar a Homero, y en cuanto llegó le habló 
en esta forma: 

—Homero, no te hice yo copartícipe mío ni de 
mi divinidad, ni te hice acompañar y servir por 
estas ínclitas doncellas gue por voluntad mía mien- 
tras viviste te hicieron compañía y honor, para 
que tú, usando de mi deidad y ayudado por ellas, 
escribieses más para tu gloria que ¡para la verdad 
de los hechos. Quisistte mostrar cuanto sabías de 
mi sapiencia, y usando de la ciencia de Baco, poe- 
tizando, te esforzaste en escribir, buscamdo poéti- 
cas ficciones y vetóricos colores, fingiendo muchas 
cosas quie no fueron, dando a unos lo que no era 
suyo, ocultando a otros lo que públicamente fué 
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conocido, y sirviéndote de aquel maravilloso estilo, 
con la pluma has maravillado a todos los poetas 
que detrás de ti vinieron, y creen que tal como tú 
los escribiste ¡pasaron los hechos. Lo mismo ha 
hecho Virgilio, en gran manera mejor que todos 
los poetas latimos, que, como tú, ha buscado, poe- 
tizado, escrito cosas teñidas ccn el color de la 
mentira, diciendo entre obras que Dido, reina de 
Cartago, fué muerta por Eneas, lo que no fué ni 
es verdad, porque jamás Eneas vió a Dido ni ésta 
a él, que de uno a otro hay cerca de trescientos 
años. Aquella viuda púnica, continente y honesta, 
no rompió la fe a las cenizas de Siqueo, su marido, 
sino que como Jarba la quisiera a la fuerza por 
mujer, guerreándola y casi destruyéndole el reino, 
viencso la moble nana que de otra manera libertad 
no podía conseguir, voluntariamente se mató antes 
que consentir que su came, contra su voluntad, 
fuese tocada ¡por manos de hombre extraño. No 
ercy yo que ésta rompiese la fe a su marido, ya 
hacía días muerto; antes por guardarla murió, y 
así lo escribe San Jerónimo, que no yerra, em su 
epístola ad Jovinianum. Bueno es poetizar; pero 
escribir contra la verdad no me parece elogiable. 
He leído todo tu libro y los de estos dos que aquí 
están; y los he mostrado al gran caballero que ha 
de sentenciarlos, que es el alto poeta y solemne 
orador, y ahora os pregunto si algo más queréis 
decir, 

Entonces, Homero, gran poeta, respondió que no; 
harto había dicho y no sabía ni podía decir más. 


Google 


70 


Asimismo renunciaron también los otros y conclu- 
yeron. Y entonces les ordenó que de allí se partie- 
ran y no volvieran hasta que fuesen llamados para 
oír la sentencia. 

Marchado que se hubieron, Apolo tomó algunas 
ramas de los árboles a él consagrados, y ciñó la 
cabeza de Curial, diciendo: 

—El mejor y más valiente entre los caballeros, 
y el más alto entre todos los poetas y oradores 
de hoy. 

Y le comunicó toda la sabiduría de su divinidad, 
de manera que Curial fué informado así de'las 
virtudes y maravillas de los caballeros, como de la 
composición y orden de los libras. Por lo que, o1r- 
denada la sentencia, llamadas y comparecidas las 
partes, en la siguiente forma pronunció : 

—Yo juzgo ser Héctor el mejor caballero que 
hubo entre los troyanos, y Aquiles el mejor entre 
los griegos, y que Héctor hizo más solemnes y 
mayores cosas, tuvo más virtudes y menos vi- 
cios (1). Homero escribió un libro que entre los 

“hombres de ciencia mando que sea tenido en gran 
estima; Dites y Dares escribieron la verdad. Y 
así lo pronuncio. 

Y humillando la cabeza en loor a la sentencia 
de aquel lugar marchando desaparecieron. 

(1) Al llegar a este punto, el maestro Rubio y Lluch ad- 
vierte en una nota: “Al margen de este paisaje se halla, en 
el códice de Madrid, una nota que dice, refiriéndose a Aqui- 
les, como si el autor se arrepintiese de haber cargado dema- 
slado la mano en el elogio de Héctor: “Aquiles hirió bien a 


eg porque, en la batalla, cada uno debe buscar su ven- 
"taja.” 


Google 


Tí 


Sus compañeros despiertan a Curial. 


Había durado aquel acto gran espacio de tiem- 
po, durante el cual los compañeros de Curial, que 
de espanto en tierra habían caído, se levantaron 
y, oyendo la dulzura de aquella melodía, enajena- 
dos los sentidos, ignoraban el lugar en que se ha- 
tlaban, pues las angelicales voces y la dulzura 
septicorde herían tan suavemente sus oídos que 
no sabían si era noche o día. El resplandor del 
lugar desapareció, y casi una tenebrosa obscuri- 
dad les cubrió los ojos y no vieron cosa alguna. 
Empero halláronse ágiles y reposados como si no 
hubieran pasado trabajos. Y después, recobrando 
la virtud de mirar, fueron hacia Curial, que dor- 
mía pesadamente, y, mirándole, viéronle coronado 
de laurel, y el sitio en que se hallaba trascendía a 
tan suave y gratísimo olor, que bien parecía lugar 
que los.dioses habitasen. Porque ellos otra coza 
no ¡podían comprender que olor celestial y dulzor 
de paraíso. Y el rocío celeste, que bañaba aquella 
hierba, emanaba tan grato olor y de tanta sua- 
vidad, que no es bastante memoria de hombre 
para recordarlo ni hay pluma que pueda descri- 
birlo. Y piensa, lector, que el humano saber vie- 
ne a menos y decrece cuando quiere comprender 
y membrar los divinales actos, a los cuales, ni 
juicio ni memoria de hombre alcanzan. Lo com- 
pañeros de Curial le despertaron, y él, llevándose 
las manos a la cabeza, se halló coronado de laurel 
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y en la frente un cartel que decía: El mejor y más 
valiente entre log caballeros, y el más alto entre 
todos los poetas y onadores de hoy. 

Muchas veces, aquellos gentileshombres habían 
interrogado a Curial; pero él no respondía; es- 
taba como encantado, mirando en torno, sin saber 
lo que le pasaba y zin atreverse a hablar. Llevá- 
base las manos a la cabeza y no sabía si aquellos 
hombres habían hecho burla de él poniéndole aque- 
lla corona. Y, recordando el sueño, maravillóse de 
sí mismo y no acertaba a comprender lo que le 
pasaba. Entonces, uno de los compañeros le dijo: 

—Curial, ¿dónde estáis? ¿No reconocéis la tie- 
rra? ¿Perdisteis la memoria? Pensad en vos y 
aconsejaos en forma que no os perdamos. 

—Sus, sus—dijo otro—. Vámonos de aquí, que 
harto hemos estado; no ¡perdamos tiempo; wvolva- 
mos a nuestra galera y sigamos nuestra vida. 

Curial llevóse entonces las manos a la cabeza, 
y, arrancando la verde corona, vió el letrero y 
dijo: 

—¿Por qué oz habéis mofado? ¿Estoy ebrio? 
¿Por qué hacéis escarnio de mí? 

Entonces juraron todos que ninguno se había 
acercado a él, sino que, por el contrario, le habían 
hallado en aquel estado, y que manos de hombre 
no eran capaces de hacer aquella corona y aquellas 
detras. Así que Curial, como quien se levanta de 
dura y larga dolencia, se levantó con aires de fla- 
queza, y no podía andar ni sostenerse, Por lo que, 
ayudado por los suyos, fué conducido con precau- 
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ción a la ciudad, y por sus jornadas contadas re- 
tornó a la galera, y, entrando en ella, ordenó que 
a Génova partiesen. Y así navegaron muchos días 
prósperamente. 


Cólera de Neptuno y cautiverio de Curial. 


Tanta era la bonanza del mar, que a Curial y a 
los suyos les parecía que aquel tiempo jamás se 
había de mudar. Así los acompañó muchos días 
el buen tiempo. Pero la Fortuma y la Envidia, 
que no reposaban, ¡por unas u otras vías, enfure- 
cieron a Neptuno, dios del mar, que, súbitamen- 
be, les envió sus heraldos, publicándoles guerra 
y tempestad. Esto cumplido, los heraldos, vol- 
viendo la espalda a los navegantes, tornaron a su 
rey. 

Neptuno, entonces, en su carro, tirado por cua- 
tro delfines, recorrió y conmovió todas las pro- 
fundidades del mar. Eolo abrió y desató todas las 
cuevas de Lípari y de Sicilia, y surgen vientos 
tempestuosos que hieren la faz de la limpia y 
blanca mar, conmuévenla, tempestéanla, y en las 
revueltas ondas, ruge y llora. La mezquina mal- 
tratada, torturada y molestada, quejóse de tener 
por rey y señor a tan cruel tirano. Los marine- 
ros, vistos los heraldos de Neptuno, aprestan los 
brazos para la defensa, ciñen la galera con nudos 
y ataduras muy fuertes y atan los remos para 
que Neptuno mo se los lleve en su rapiña. Y vien- 
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do llegar de lejos una negra nube, murmurando 
y amenazando, los marineros y el cómitre acu- 
cian a los galeotes para que boguen con prisa 
para llegar a puerto de salvación. Empero viene 
la lluvia copiosa, truenam las nubes y la obscu- 
ridad crece, la noche muestra su negra y tene- 
brosa cara, las olas simulan valles y montañas, 
hiriendo: aquella galera que aun no sabía lo que 
era daño. Llévanla de aquí allá, de abajo arri- 
ba, ora la elevan a las más altas cimas de las 
olas, ora a la más baja profundidad de las aguas; 
túrbanse los marineros, mo saben qué hacer, pier- 
den la esperanza de su salvación y todas las di- 
ligencias mo les aprovechan, pues la bempestad 
de las olas y de los vientos contrarios, que unos 
contra otros como enemigos combaten, es tazta, 
que rompe los remos, rompe los leños y va la ga- 
lera entre dos aguas. A veces se hundía, a veces 
mo aparecía. En poco espacio fué aquella mísera 
gente tan combatida que fué gran maravilla, No 
tenían tiempo de rogar a Dios ni de invocar santos 
ni santas para que les amainasen el bemporal y 
tuviesen piedad de sus almas mezquinas. A pun- 
to estaban de ser manjar de los peces. Ora per- 
dían un hombre, ora dos, perdieron la brújula, 
crujió la galera, desclavóse y desunióse, tembló 
y doblándose parecía anguila. Y si bien era agos- 
to, la noche parecía muy larga. No puedo des- 
cribiros los pensamientos de cada umo porque no 
los vi. Cuando Dios quiso, finalmente, que el día 
amaneciese recobraron un poco de esperanza, por- 
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que el huracán empezó a perder fuerza y a ablan- 
darse. No obstante, las olas crecían y el mar ru- 
gía muy espantablemente, tempesteando a la 
mezquina galera, que hacía agua y estaba a pun- 
to de perderse. Así navegó todo aquel día y la 
siguiente noche, hasta que el día tercero llegó 
a Trípoli, de Berbería. 

Poco tiempo atrás, algunas galeras y traineras 
del rey de Aragón habían hecho grandes daños en 
aquella costa, llevándose muchas almas y dos gar 
leras armadas de moros y quemando muchas otras 
naves menores. En consecuencia, estaba toda la 
costa con el oído atento, por lo que los moros, vien- 
do llegar a la deriva a aquella galera, corrieron a 
ella, y viendo ser cristianos aquellos pocos que en 
ella hallaron vivos, los pasaron a cuchillo y los 
cortaron a pedazos. Sólo escaparon Curial y un 
' gentilhombre catalán llamado Galcerán de Madio- 
na, valiente y esforzado, y no escaparon sino por- 
quie los moros creyeron que estaban muertos, pues 
como muertos permanecían en sus cámaras. 

Pasada la furia de los moros, halláronlos vivos 
y los sacaron de la galera com harto vituperio, y 
con las manos atadas fueron vendidos a bajo pre- 
vio 4 un moro extranjero, que los llevó más de 
cuarenta leguas al interior. Después, el tal moro 
los vendió a un caballero de Túnez, muy rico y 
avaro, joven mo obstante, que a los pocos días, 
cargados de cadenas, a pie y desnudos, con poco 
yantar y menos beber, llenos de desaire y de mala 
fortuna, a Túnez los condujo. 


Google 


76 


Miseria de Curial y falsa fama de su muerte, 


Tenía este caballero en las huertas de Túnez, a 
media legua de la ciudad, una casa gentil y muy 
bella, nueva, flamante y blanca como una paloma, 
con un ameno huerto muy grande y plantado de 
muchos árboles, amén de muchas otras tierras. De- 
leitábase mucho el caballero en aquella casa, y con- 
fió a los dos cautivos para que le cultivasen el 
huerto y las tierras. Una vez allí los proveyó de 
sendos azadones y les hizo enseñar lo que debían 
hacer, ordenándoles que idijesen su nombre y de 
qué tierra eran. 

Curial respondió que era de Normandía y se lla- 
maba Juan, y el otro dijo que era catalán, y Be- 
renguer, El caballero les preguntó qué sabían ha - 
cer, y ellos respondieron que apacentar bestias. 
Dijo el moro: 

—Apacentaos vosotros mismos, que aquí no hay 
más bestias que apacentar. 

Y con malos modos les ordenó que cavasen y 
cuidasen de aquel huerto. Y así Juan y Berenguer 
por aquel huerto empezaron a deportar, cuidando y 
cavándolo, así como las otras tierras, y, finalmente, 
en poco tiempo, fueron muy buenos labradores. 
Robustos como eran y excelentes en el trabajo, su 
señor, que Faraje se llamaba, amólos mucho; pero 
de aquel amor no aprovechaban los cautivos, sino 
pue más Faraje los cargó de- cadenas y más la- 
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bor les dió en que se ocupasen. Jamás les deja- 
ba ir a la ciudad. De manera que los pobres hom- 
bres mo eran vistos por otros cautivos ni merca- 
deres que por vemtura los hubieran conocido, ni 
eran socorridos por nadie. En forma que aquellos 
míseros, tristes y desventurados vivían muy afa- 
nosa vida. Cantaba Curial maravillosamente, y 
muy bien su compañero, y se alegraban alguna 
vez con una alegría de la que Dios me guarde a 
mí y a toda cosa buena. Pues los cautivos tenían 
poca carne y poco pan y no les daban vino, y 
cada día estaban comidos antes que hartos; en 
cambio, no faltaba trabajo, por lo que, en poco 
tiempo, transmudáronse tanto que si, por ven- 
tura, quienes con ellos en la galera iban los hu- 
biesen visto, mo los habrían conocido. Además, 
no quedó testimonio de su cautiverio, ya que todos 
los de la galera, sino ellos dos, habían muerto. 

Alzóse pública fama de que la galera de Curial 
se había perdido y toda su gente muerta, sin que 
nadie hubiese tescapado, pasados todos a degiiello. 
Mercaderes genoveses así lo escribieron a Géno- 
va. Así se supo en Monferrato que Curial había 
muerto y su galera se había ¡perdido ¡en Berbe- 
ría. Y que todos habían sido pasados a cuchillo, 
sin que nadie escapase. Así se tuvo ¡por cierto en 
todos los lugares donde eran conocidos. 
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Amorosa desesperación de Guelfa. 


La fama parlera llegó a oídos de Guelfa, que 
mandó venir a Melchor de Pando, viejo fatigado, 
y le preguntó si había sabido algo de Curial. An- 
tes de empezar a hablar, enjugóse el prohombre 
las lágrimas, y después, como pudo, llorando, dijo: 

—Por mi fe, señora, ya habéis concluído, y vues- 
tra desdén ya no ha lugar. Si Curial os hizo al- 
gún enojo, bien os han vengado de él los moros 
dde Berbería, El y cuantos iban en su galera fuerom 
muertos triste y miserablemente, sin defensa al- 
guna. Y tanto ha sido ¡peor su muerte que sus 
huesos no hallaron sepultura, sino que sus car- 
nes, comidas de los canes y bestias fieras, los hue- 
sos dejaron mondos, desnudos y descubiertos. Ni 
tiempo tuvieron para confesar. En verdad, se 
fora, bien le han acompañado vuestras maldicic 
nes. Ahora descansarán aquellos viejos falsos: ya 
la ienvidia no ls roerá más y, por lo menos, el 
alma se verá libre de persecuciones. ¡Ah, wie- 
jos falsos y mal"/ados, desde hoy podéis estar tran- 
quilos! ¡Murió Curial, que sin daros enojo, os eno- 
jaba; ya no habéis de temer que vuclva! ¡Ahora 
veremos cuánto mejoraréis con su muerte, cuán- 
tos años de vejez os serán quitados, y en qué suma 
os serán aumentados por esta muerte vuestros 
bienes! Y vos, señora, buscad otro servidor; que 
aquel tan leal, tan noble y tan virtuoso ha muer- 
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to en el destierro a que con grave error le conde- 
nasteis. 

Ofdo había Guelfa todas las palabras de Mel- 
chor, y sin mostrar en el rostro ninguna turba- 
ción, ni contestar, ordenó a Melchor que se reti- 
rase, como así lo hizo. Pero, apenas cerrada la 
puerta, a solas con la abadesa, en su alcoba se en- 
cerró, y a grandes gritos empezó a decir: 

—Curial mío, ¿dónde estás? ¿Dónde vas, Cu- 
rial? A'parécete, ven a mí, vea yo tu cara; espé- 
rame, que te seguiré. Yo he sido causa de tu 
muerte; yo he roto la compañía del alma y del 
cuerpo; yo he dado tu carne a loz canes y a los 
leones, y tus huesos no hallaron sepultura. ¡Oh, 
honor de todos los caballeros del mundo!, ¿dónde 
fuiste? Muéstrame el camino; dime por dónde he 
de seguirte. ¿Dónde estás, alma mía, mi vida? 

¿En qué lugares moras y qué palacios son dig- 
nos de ti ¡Oh, Guelfa huraña y cruel!, ¿cómo ce- 
gaste la luz de tus ojos? ¿Por qué no me los 
arranco para no ver jamás a otro hombre? ¡Oh, 
Edipo! Déjame tus dedos amaestrados y “audaces. 
¡Ay de mí!, ¿cómo viviré sin Curial? ¡Oh, falsa 
y cruel! ¡Yo he muerto a aquel a quien loz caba- 
lleros no podían matar! ¡Yo he vencido al vence- 
dor de todos, condenando a destierro al mejor y 
más valeroso caballero del mundo! 

Y, dichas estas palabras, comenzó a recorrer la 
alcoba, recordando las virtudes de Curial. Pero no 
se enjugaban sus ojos. Rompió el velo de la cabe- 
za, y los cabellos no fueron salvos; metió entre 
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ellos las Dlancas y cortantes uñas, y con los de- 
dos nevados arrancaba cabellos que parecían hi- 
los de oro. Tanto se agitó, lloró y habló, que, so- 
brada de dolor y de lágrimas, cayó fatigada en 
su lecho de reposo. La “abadesa, mísera y cativa, 
hinojóse ante ella, y con las mejores palabras que 
podía se esforzaba en consolarla, pero vanamente; 
porque el alma de aquella señora era tan aflicti- 
va que no ¡podía recibir consolación alguna. Cuan- 
do había callado un poco, volvía a llorar de nue- 
vo, de forma que sus lágrimas no tenían fin. Loaba 
a Curial de todas aquellas virtudes de que puede 
ser loado caballero moble y virtuoso, y no acaba- 
ba, afirmando que si caballería fuese persona, el 
día que Curial murió debió ser enterrada con él, 
porque él era quien en alta estima la sostenía. Y 
así pasó luengos días en lágrimas. 


Guelfa ordena realizar pesquisas. 


Pero como la largura del tiempo seca las lágri- 
mas, ordenó a Melchor que enviase hombres dis- 
cretos y sabios al lugar en que la galera de Cu- 
rial se había perdido, para que averiguasen si al- 
guien se había salvado, o que los huesos de él, si 
era posible, fuesen reconocidos, le fuesen aporta- 
dos, a fin de que obtuvieran aquella sepultura que 
su honor había merecido. Por lo que en seguida 
Melchor, lo más secretamente que pudo, envió a 
Trípoli hombres sabios a fin de que sabiamente 
cumpliesen lo que les era mandado. 
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Aquellos hombres supieron en Trípoli que la ga- 
lera se perdió, y murió toda sú gente, excepto 
dos, que fueron vendidos a un mercader extran- 
jero; pero que se sospechaba que mo se salvaron 
porque estaban casi muertos cuando los sacaron 
de la galera y no les pronosticaban vida. Y lo 
peor fué que no pudieron saber el nombre del mer- 
cader que los había comprado ni de dónde era. 

Fueron después al lugar en que loz mataron, y 
vieron muchos huesos; pero no pudieron conocer 
cosa ninguna. No obstante, se informaron del tipo 
y estatura de los cautivos que fueron vendidos y 
del traje en que fueron hallados. Les dijeron que 
ambos eran de apersonada presencia, especial- 
mente uno de ellos, de muy aventajada talla, y 
tenía bello rostro, muy blanca la piel y, al ser 
preso, vestía un jubón de seda, que les enseñaron; 
también le fué hallado en el pulgar de la derecha 
un anillo de oro con un león, del que se servía 
para sellar sus cartas. Tanto hicizron y trabaja- 
ron, que obtuvieron el jubón y el anillo, pagán- 
dolos a mucho más precio del que valían. De allí 
partieron a Trípoli y fueron a muchas ciudades y 
aldeas buscando a los cautivos, y sin hallarlos 
llegaron a Túnez. Buscaron por la ciudad, ¡ppre- 
guntando a mercaderes y a cautivos cristianos si 
sabían dónde estaban los dos cautivos que esca- 
paron con vida de la galera de Curial, perdida 
en Trípoli; pero no consiguieron tener ningún 
indicio. Recorrieron muchas alquerías y casas de 
la huerta, interrogando alos cautivos que halla- 
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ban; pero no fueron a aquella en que se hallaban 
Curial y Madiona, y aunque hubiesen ido, no los 
habrían conocido; tanto habían cambiado, ni 
Curial se habría dado a conocer, que no tenía 
deseas de salir del cautiverio y en él quería 
morir, 

Por lo que, después de tantas pesquisas sin lo- 
grar indicio, en una nave genovesa a Génova 
partieron, y luego, por sus jornadas, volvieron 
a Monferrato, y presentándose a Melchor de Pan- 
do todo lo que habían hecho le explicaron y dié- 
ronle el jubón y el anillo que habían comprado. 
Melchor afirmó que aquel anillo debía de haber 
sido de Cunial, ¡por razón del león que él tenía 
en hábito por amor a Guelfa. 

Tomando, pues, Melchor el jubón y el amillo, 
fuése a Guelfa y le explicó todo lo que había sa- 
bido, y opinaron ambos que, verdaderamente, 
aquel anillo debió pertenecer a Curial. Miraron 
el jubón, y Guelfa preguntó a Melchor si Curial 
había olvidado algún jubón en su casa. El res- 
pondió que sí; ¡por lo que, mandándolo traer, mi- 
dieron los idos jubones, y hallaron ¡er ambos ta- 
llados para un mismo cuerpo. Sabiendo, pues, 
que el dueño da aquel jubón había salvado la 
vida y había sido vendido, opinaron que era pu 
sible que viviese. y que no había sido bien busca- 
do; que de otro modo acaso le hubieran hallado. 
Por todo ello, Guelfa ordenó a Melchor que en- 
viase de nuevo, y que aquellos cautivos con sobe- 
rana diligencia fuesen buscados, y que, caso de 
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ser hallados, a cualquier precio fuesen rescata- 
dos; pero que Curial no volviese a Monferrato. 

Melchor envió, pues, de nuevo a aquellos hom- 
bres a Túnez, y, con la mayor diligencia que pu- 
dieron, empezaron a buscar si podían saber algo 
de aquellos dos cautivos. No obstante, no podían te- 
ner noticla, porque ellos no iban nunca a la ciudad, 
ni estaban jamás en ella ni tampoco sus busca- 
dores iban a la casa en que vivían ellos. Y así 
pasaba el tiempo, sin que los cautivos lograsen 
consolación ni los buscadores pudieran alegrarse 
del buen hallazgo que ambicionaban. Con ello vol- 
viéronse a Monferrato, diciendo que no podía ser 
que vivieran, porque ellos habían buscado no so- 
lamente por Túnez, sino por otras muchas ciuda- 
des y aldeas, sin lograr jamás el menor indicio, 
y que creían que habrían muerto. 


Cammar proyecta su belleza en la vida de Curial. 


Mucho se esmeraban los cautivos en su trabajo, 
y servían tan bien a su señor que por nada del 
mundo Faraje los cediera a nadie; antes, los 
amaba tanto y confiaba tanto en ellos que no 
cuidaba de comprobar si trabajaban mucho o 
poco, teniendo por seguro que nunca estaban 
ociosos. E iba a Túnez, y pasaba a veces la se- 
mana entera sin volver al huerto, en el que 
tenía a su mujer y a una hija de quince años. 
Era tan bella que, según decían los que la habían 
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visto, no tenía .igual en todo el reino de Túnez. 
Y, ciertamente, no erraban, que si no engañaban 
los ojos a Curial, no le atribuían belleza alguna 
que ella no tuviese mejor que los ojos podrían es- 
perar. Cammar se llamaba. Su padre era tan ce- 
loso no sólo de la hija, sino también de la espo- 
sa, que era bellísima mujer, que jamás la dejaba 
ir a la ciudad, sino que las tenía en aquella casa 
no sólo alejadas, sino ocultas. Y él íbase a Túnez, 
donde otra casa y otras mujeres tenía, y con ellas 
y otras aun que buscaba, porque era muy luju- 
rioso, perfidioso en este pecado y muy dado a él. 
Y en él abarraganado, en disipación vivía. Su 
mujer, que Fátima se llamaba, se enamoró del 
cautivo catalán, que se hacía nombrar Berenguer, 
y empezóle a: servir mejores manjares de los que 
solía. Así, pues, en las ausencias de Faraje, los 
cautivos: eran mejor tratados. Empero no cesaba 
el trabajo, sino que crecía cada día, así como el 
peso de las cadenas. No obstante, el catalán goza- 
ba mejores noches y más acomodo que Curial, que 
Juan se hacía llamar. 

Así vivieron seis años en aquel huerto, y ya su 
cautividad les era naturaleza, mo penszmdo en re- 
cobrar la libertad ni que de aquel lugar y de 
aquel cautiverio pudiesen salir jamás. 

Sabiendo Cammar los amores de su madre y de 
aquel cautivo llamado Berenguer, ¡considerando su 
soledad y los celos de su padre, que no pensaba 
darle marido, viéndose en desamparo y alejada de 
toda compañía de hombre y de toda persona que 
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no fueran aquellos dos cautivos, saliendo de casa, 
se metía en el huerto, y con aquellos cautivos, que 
maravillosamente cantaban, pasaba todo el día, y 
aun a veces su madre solía hacerle compañía. Cam- 
mar cantaba muy bien. Juan le enseñó alguna ; 
canciones que acordadamente cantaban ambos, y 
tanto frecuentó la tierna doncella aquel trato, que 
dió en ver la belleza corporal de Curial y el fuegu 
de sus ojos. Miróle la boca y todas las líneas de 
su rostro, y juzgó que no había ni podía haber en 
el mundo hombre más gentil, ya que Faraje, que 
era tenido por uno de los más apuestos hombres de 
aquel reino, no podía, ni con mucho, compararse 
a la hermosura de Juan. Y en su corazón imaginó 
la doncella que si no fuese cautivo, anduviese ata- 
viado y gozase alegrías como sufría desaires y 
trabajos, otro sería del que ahora se mostrabá. Por 
estas razones empezó a servirle mejor y más de- 
licados manjares de lo que solía ¡yy más copiosa- 
mente; tanto, que la vida de los cautivos fué por 
modo notable mejorada. Si Fátima tenía cerca a 
Berenguer, Cammar no olvidaba a Juan, sino que 
con él estaba a toda hora y de él no se separaba. 
No pensaba Fátima que Cammar se enamorase de 
Juan, ¡sino que creía que, sabiendo sus amores con 
el otro cautivo, se estaba con ellos para agradar- 
la, de lo que recibía la madre no pequeño gozo y 
la confortaba a ello para cubrir sus malas ac- 
ciones. 

Cuando Cammar se separaba de los cautivos, leía 
la Eneida de Virgilio, que, vertida a su lengua, 
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tenía glosada y moralizada, que su padre la hubo 
del rey, y muchos otros libras con los que la don- 
cella pasaba su tiempo. Era tam enbenidida para su 
tierna edad, que maravillaba. Y Juan, que sabía 
muy bien Virgilio y todos ¡esos libros, le declaraba 
muchas cosas que ella no sabía ni entendía, y os 
aseguro que en lo que ella podía ¡pagaba ¡bien «al 
maestro. Hablaba Juan muy bien aquella lengua, 
y Cammar le enseñaba a leer y a escribir; de 
modo que, en ausencia de Faraje, ella y Juan ni 
un solo instante 'se separaban. Empero llegando 
Faraje, ellas disimulaban tanto que parecía que 
jamás hubiesen hablado con los cautivos. Faraje 
iba a venlos, y «ellos se quejaban del mal comer y 
de lo poco que se cuidaban de ellos, y él ordenaba 
que les-sirvieran comida, riñéndolas porque no sa- 
bían snántener a dos cautivos. La madre contes- 
taba 5. 

—Parece que los queréis a ellos más que a nos- 
otras. No creo que los cautivos moros sean tan 
bien tratadas por los cristianos, y bien ¡sabéis la 
mala ventura que mi primo pasó en Barcelona. 
Por mi fe, que éstos han de pagármela. 

Faraje reía, diciendo: 

—-¿ Qué mal merecen éstos, que, por mi fe, son 
los mejores cautivos del mundo? Cumplen bien lo 
que han de hacer y caida uno trabaja ¡por dos. Os 
ruego, pues, les deis bien de comer y tratéis bien. 

Y al otro día, Faraje volvía a Túnez, de lo que 
ellas recibían gran placer, pues preferían verle la 
espalda a verle la cara. En seguida visitaban a 
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los cautivos, y éstos estaban bien, si puede decirse 
tal de quien «está cautivo. Pero como Curial no 
cuidaba de Cammar en la manera que ella ambi- 
cionaba, la mísera Cammar, encendida en fuego de 
amor a Cunial, que en ella ardía como en horno 
de vidrio, se consumía y perdía lo que los cautivos 
ganaban, pues no podía comer mi dormir, y los 
cautivos comían bien y dormían mejor y se ale- 
graban de que Faraje estuviese en Túnez, pues 
cuando él llegaba perdían el bien que en su ausen- 
cia se les había hecho. 

Llegó a oídds del rey la fama de la belleza de 
Cammar, y mandó a buscar a Faraje y pidióle 
nuevas de la hermosura de su hija. Respondió Fa- 
raje que ningún hombre podía juzgar ¡denechamen- 
te de sus hijos, y que a él bella le ¡pparecía, pero 
que podía ser que a los demás no les pareejese; 
. por lo que el rey le ordenó que la hiciese llegar a 
su presencia, porque quería verla. Fué Faraje a 
su casa, demostrandd gran alegría y placer, 'por- 
que el rey le había pedido a su hija, y, llamando 
aparte a su mujer, le declaró lo que el rey le ha- 
bía dicho, ordenándole que dispusiese a su hija, 
por tal que al rey quería conducirla: 

Al día siguiente, la madre llamó a Cammar y 
le dijo: 

—Cammar, imagino que eres hoy la más ven- 
turosa doncella de este reino. El rey se ha ena- 
morado de ti y ha ordenado a tu padre que te 
lleve a él, y serás su mujer. Así, pues, ¡disponte 
de modo que al punto puedas marchar. Y, cara 
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mí y de tu padre te quieras acordar. 

Cammar, oyendo las palabras de su madre, sin- 
tió en su corazón dolor muy grande, y respondió: 

—Señora, yo nd' quiero ser mujer del rey ni de 
otro, y supuesto que marido hubiera de tomar, 
pensad que ¡por nada del mundo sería esposa del 
rey, no ahora que tiene mil mujeres, porque es- 
tando segura de que yo era la única, tampoco a 
ser suya me decidiera. La muerte puede darme; 
pero jamás consentiré en tal matrimonio, pues 
hice voto de virginidad y la guardaré con todas 
mis fuerzas, y quien quiera arrebatármela, junto 
con ella, o antes, me tendrá que quitar la vida. 
Y sobre esto, señora, no hablemos más, pues tan- 
to como viva, que será poco, hallaréis en mí la mis- 
ma respuesta, y sería en mi padre mucho más ho- 
nesto alzarme de este matrimonio que procurár- 
melo. 

La madre, que así oyó hablar a su hija, tur- 
bóse tolda y dijo: 

—Dulce hija mía, ¿despreciarás al rey, que es 
muy gentil señor y joven? Yo sé que serás por él 
muy bien tratada. Con que, hija mía, disponte a 
complacerle y no te pesará. ¿No te parece gran 
honor que el rey nos ruegue lo que nosotros ten- 
dríamos que rogarle ? 

Volvió a hablar Cammar, y dijo a la señora: 

—Mi intención es no complacer ni al rey ni a 
otro en tal cosa, y así, cesen las palabras, que 
bien pronto veréis por obras mi disposición y, ¡por 
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ventura, hoy, si mucho insistís en estas razones, 
veréis en mí lo que andáis buscando, 

Faraje creía que su mujer estaba entretenida 
en acrecer la belleza de su hija, y le pareció que 
tardaban mucho, por lo que fué a la habitación 
en que estaban y les dijo: 

—¿ ¡Aun estáis así? Vamos, despachad, que tar- 
do demasiado y el rey se enojará si aguarda tanto. 

Fátima contestó: 

—Faraje, vuestra hija no quiere ir de ninguna 
manera; empero, hela aquí; mandadle que se quie- 
ra vestir, y si no, llevadla como está. 

Faraje dijo: 

—Hija mía, abavíate y disponte: el rey quiere 
verte. Seguridades te doy de que recibirás alto ho- 
nor y mucho bien y nosotros seremos por ti muy 
adelantados y honrados. Ven conmigo, hija mía, y 
piensa que no hay rey en el mundo que no diese 
su hija a tal rey y señor como el nuestro. El abar- 
donará por ti todas las demás mujeres, y reyes se- 
rán tus hijos. Apresúrate, pues, hija mía. Bien 
sabes que no tengo otrd bien sino tú, y si no te 
conducía al rey, piensa que por tu culpa me daría 
la muerte o, por lo menos, ¡para siempre me vería 
en desgracia. 

Cammar, que estaba tan encendida en el amor 
de aquel cautivo, no sólo la vida de aquel padre, 
sino la vida de cien hombres, habría dado por ob- 
tener una buena palabra de Juan, y respondió: 

—Señor, no he de negar yo de ningún modo que 
deba cumplir vuestro mandato, y mientras viva, 
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que será poco tiempo, así lo haré en todo lo que 
me sea posible. Pensad, no obstante, que he ofre- 
cido mi virginidad a Dios, y no se la arrebataré 
por nada del mundo. Así, os ruego que mt pro- 
curéis la muerte antes que marido, pues esposo 
tengo ya, según he dicho. Y mo tendré otro, si 
Dios quiere. Esto os tendré en gran estima, y es- 
tad seguro de que si en la tal boda insistís, estas 
dos manos me arrancarán del poder vuestro y del 
rey. ¿Queréis que me pinte? Me pintaré con las 
pinturas que pluguieren a Dios. 

Y levantando las manos, se larañó el rostro, que 
al punto se llenó de sangre, ¡y comenzó a derramar 
doloroso llanto, de lo que sus padres turbáronse 
sobremanera. Especialmente el padre quedó muy 
pensativo, pues vió que no podía responder al rey, 
y, caso de que le respondiese, la respuesta sería 
muy desagradable, por lo que el rey, enfurecido, 
le haría matar, o, por lo menos, le perjudicaría, 
porque era hombre muy lujurioso, y en sabiendo 
dencella que bella fuese, al punto la quería, y era 
menester que su padre se la diese: si no, la braga, 
el odio y el rencor porfa en juego, y no perdonaba 
mi la muerte. Por lo que Faraje dijo a su hija: 

—Dime, hija, ¿imaginas tú que otro dios sea 
mayor que el rey? ¿A qué dios puedes ofrecer tu 
cuerpo que mayor honor y más bienes te pueda 
ofrecer? ¿No sabes tú que lo que este señor quie- 
Te que se haga en su reino conviene quie sea he- 
cho? ¿Cómo he de decir que no a aquel que puede 
hacerme y deshacerme, según le dicte el enten- 
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dimiento? Ruégote, hija mía, que abandones estos 
modos, que no te procuran provecho. Sirve al rey, 
puesto que así le place, que quien sirve al rey sirve 
a Dios. Porque el rey es Dios en la tierra. Si por 
acaso, merced a lo que haces, pudieras escapar, se- 
ría tolerable; pero ello no obsta a que el manda- 
miento del rey se cumpla, pues a viva fuerza se 
habrá de cumplir. Por ello te mando, si mandato 
del padre pesa en la hija, que quieras componer 
y arreglar tu rostro lo mejor que puedas, pues por 
nada del mundo dejaré de cumplir lo mandado por 
el rey, y prefiero sufrir tus injustas lágrimas que 
arriesgar la ira del rey, que jamás tiene fin. 

La doncella, que oyó a su padre, pensó y tuvo 
por cierto que la quería forzar y contra ¡su volun- 
tad conducirla al rey. Miró en torno y vió un cu- 
chillo encima de un ibanco. Corrió, y tomándolo 
en la mano, dijo: “Tú me defenderás del rey.” E hi- 
rióse con él en el pecho. Y como se hirió apresu- 
radamente, pensando que querían evitarlo, no en- 
tró recto el puñal, sino que descendió ¡por el ¡echo 
izquierdo sim entrar en eel corazón. Pero ¡aun así, 
la herida fué muy grande, penetrante y espanta- 
ble, y a la triste Cammar, viendo la sangre, se le 
fué la vista y cayó desvamecida. La madre, en pre- 
sencia de un hecho tan inesperado, corrió a su 
hija diciendo a grandes gritas, como perdido el 
juicio: 

<—¡ Ah, traidor! ¡Has matado a mi hija! ¡Oh, 
alcahuete y ¡procurador de tu came!, ¿por qué 
has matado a tu hija y a mí, y aun a ti mismo? 
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El mezquino padre, turbado, no sabía qué decir. 
Pero cabalgó, y muy cuitadamente fué a la ciu- 
dad y envió a su casa el cirujano del rey, rogán- 
dole mucho que a aquella doncella quisiera cuidar. 

El cirujano cabalgó al punto y pronto entró en 
la casa y vió la herida, muy grande y peligrosa; 
pero en seguida dijo que la doncella, ayudando 
Dios, sanaría, a pesar del peligro, y que él allí 
estaría cuatro días. 

Pasados dichos cuatro días, el cirujano volvió a 
Túnez, y, hecha reverencia al rey, éste le pregun- 
tó de dónde venía. El respondió que de curar a 
una hija de Faraje Audilbar, que tenía una gran 
herida en el pecho izquierdo, que ella misma, con 
un puñal, se había causado, y que era muy peli- 
grosa. Pregunitó al rey cómo había sido que así 
por sus propias manos se hiriera la doncella. 

—No creo—añadió—que así sea; antes sabed 
que yo había ordenado a su padre que me la tra- 
jera, y el traidor, por no dármela, habrá querido 
matarla. Seguramente así es, pues desde hace 
tiempo "conozco que ese hombre mo va a dere- 
<has. Pero me las pagará. 

Y en aquel mismo instante mandó llamar a Fa- 
raje, y, sin decirle nada ni oírle, le hizo deca- 
pitar. 

Impelido del mismo furor, cabalgó y fué a casa 
de Faraje y halló a Cammar en el lecho, harto 
flaca, y díjole: 

—Cammar amiga, ¿cuál ha sido la causa de que 
el loco de tu padre te haya herido tan fieramente? 
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La doncella contestó: 

—Mi padre no me ha herido. 

—Pues ¿quién te hirió?—preguntó el rey. 

Contestó Cammar: 

—Yo misma me herí, con mis propias manos, 
creyendo llegar a término de mis días; pero aun- 
que los tenga un poco más dilatados de lo que qui- 
siera, estoy segura de que no serán muchos y no 
habré menester otro ante para acabar mi dolorosa 
vida. 

El rey volvió a decir: 

—Cammar, mucho disgusto tengo por vuestro 
mal, y si pudiese poner remedio en vuestro tor 
mento, lo haría con todo mi poder. 

Y en seguida mandó llamar a Juves, notable 
caballero, hermano de la madre de Cammar, y le 
dijo: 

—Juves, estoy enamorado de Cammar a tal ex- 
tremo que no puedo ponderarlo, y creyendo que 
su padre la había herido, como creo todavía, man- 
dé que le cortaran la cabeza. Te ruego que no te 
vayas de aquí y que Cammar no zepa la muerte 
de su padre, pues podría doblársele el mal que 
sufre y morir. Tú, poco a poco, hallarás modo 
de que quiera ser mía, y yo te juro que ella será 
la más preciada de todas mis mujeres; por ella 
dejaré muchas otras, y acaso todas, si ella quie- 
re. Tú regirás mi reino, y yo no haré más que lo 
que tú quieras. 

Y volviendo cabe la doncella, dijo: 

—Cammar, con Dios te dejo; si puedo hacer al- 
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guna cosa que te sirva de placer, te ruego que me 
la digas, que lo haré sin vacilación. 

La doncella no contestó. 

El rey marchó a Túnez e hazo venir a un her- 
mano de Faraje, y le dijo: 

—Audalio, yo había rogado a tu hermano Fa- 
raje que me diese por mujer una hija suya, lla- 
mada Cammar, y fuí informado de que, por des- 
pecho de mí, y para que mo la lograse, la había 
muerto. Ahora he sabido lo contrario, y, arre- 
pentido de lo que he hecho, te ruego que me per- 
dones y pienses que a ti, a tu casa y a tus pa- 
rientes tendré en especial estima. 

Audalio contestó: 

—Señor: Faraje, mi hermano, no hirió a su 
hija, ni yo he podido saber la causa de su daño, ni 
vuestra señoría debía llegar a creer que crueldad 
humana bastara para matar un padre a sus hi- 
Jos. Por otra parte, era él tan vuestro, que nada 
que pudiera serviros de enojo decía ni hacía. Que 
vos le hubierais pedido una hija, gran honor era 
para él y todo su linaje. El error sólo ha sido el 
vuestro, creyendo con harta ligereza y después 
ejecutando con demasiada rapidez. Pero como en 
esto no cabe ya reparación, la mejor medicina 
será ponerlo en olvido. 

Valvió el rey a decir: 

—Audalio, la verdad es que estoy enamurado de 
Camimar, tu sobrina, y de todos modos la quiero 
lograr. Ruégote que veas modo de que yo la con- 
siga, pues te prometo por mi fe que le tendré 
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buena compañía y haré crecer sus bienes y tu 
honor en tal manera que quedaréis contentos 
de mí. 

Contestó Audalio que, al presente, Cammar es- 
taba en tal estado que no era para zervirle de 
dingúm modo; pero que en cuanto fuera restituí- 
da la salud, él hallaría manera de que su señoría 
fuese servido. 

Desde aquel día no transcurría uno in que el 
rey cabalgase por las huertas y se acercase a la 
casa de Faraje, y, cuidando consolar a la donce- 
lla, alguna vez entraba a verla. Ella, no obstante, 
hallaba tanto enojo que creía morir de melanco- 
lía y durante todo el día de la visita no pronun- 
ciaba palabra ni quería comer cosa alguna. 


Habla el amor de Cammar. 


Estaba un día Cammar en el lecho pensativa, 
y vió entrar a Juan en la alcoba. Miramdo en torno 
no vió a nádie más, y escogió usar de aquella 
oportunidad, por lo que, haciéndole aproximarse, 
con vacilante tono así le habló: 

—¡Oh, Juan! Ten piedad de mí y bástete este 
gran daño que por tu causa sufro! ¡No quieras 
que pierda la vida, que por quererte bien no creo 
haberlo merecido! 

Juan, turbadísimo, contestó: 

—Dime, Cammar, ¿cuál es el daño que sufres 
por mi culpa? En ningún momento hube placer 
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de hacer o causar daño ni a ti ni a otra persona 
cualquiera. Te ruego, pues, que me lo digas, por- 
que de ello soy inocente, y no puedo comprender 
que por mi causa te haya sobrevenido daño en 
ninguna forma. 

Entonces, la pobre doncella en la siguiente for- 
ma habló: 

—¡Oh, enemigo de mi salud! ¡Oh, abreviador 
de mi vida! ¿Has de conocer que estoy prendada 
de ti, y por esta razón he aborrecido padre, ma- 
dre, parientes y amigos y todo mi honor? ¿1lIgno- 
ras la causa de la herida de mi pecho? ¿Imagi- 
nas que aquel pedazo de hierro que hundí en mi 
tierno seno es todo mi mal, todo mi dolor, todo 
mi duelo? Mayor es la herida que sin piedad 
tu corazón me causa, y crece todos los días, que 
ésta que yo me he podido abrir. La que tú me 
causas tú sólo puedes curarla, y la que yo me 
hice, por cualquier mano puede recibir saluda- 
ble medicina. Y se acrece el dolor, porque no sé 
de persona con la cual de ti pueda razonar, ni 
a qué poder me sea dado confiar tan cara pren- 
da como es este secreto. Empero pues Dios tan- 
ta gracia me ha querido otorgar que a ti pueda 
declarar mis penas, sabe, Curial, que yo, habien- 
do otorgado en mi corazón mi amor, fuí reque- 
rida por mi padre para que casase con el rey, que 
en matrimonio me pedía. Y porque mi padre a 
la fuerza quería: conducirme ante el rey, no ati- 
nando con otro arbitrio que me pudiese excu- 
sar, después de muchas razones cambiadas entre 
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mi padre y yo, me hundí un puñal en el pecho, 
abriéndome gran herida. Y aunque es muy pe- 
queña a mis ojos en comparación a todo lo que 
por ti haría, mucho más honda es la que tú me 
has causado, de la cual sólo por ti quiero curar- 
me, pues una es la herida del cuerpo y otra la 
del corazón Y si, por guardarme para ti, crees 
que he de morir, halle al menos en ti un espíritu 
de piedad, y tanta merced que me mates por tus 
manos de una sola vez, y no pene muriendo en 
muchos días, ni quieras aguardar a que mis ma- 
nos sean mis asesinas; lo estimaré como gracia 
muy singular. 

Oyendo Juan aquellas palabras, pensó que la 
doncella desviaba por mala senda, y que él por 
nada del mundo la complacería a ella, inducido 
por muchas razones que sería largo volver a con- 
tar. Pero tamíbién pensó que si no le daba espe- 
ranza era posible que aquella doncella se perdiese, 
por lo que dijo: 

, —Cammar, jamás imaginé ni hubiera imagina- 
de qué tal consideración te moviese. Empero 
puesto que así te place, esfuérzate en sanar, y 
después yo te contestaré de modo que razonable- 
te habrá de contemtarte. Y entre tanto, te ruego 
que no me llames a parlamento, a fin de que no 
se resienta la causa de tu daño. 

¡Cammar, oída la contestación de Juan, quedó 
muy contenta, pensando que, una vez sanada, se 
contentaría con lds abrazos deseados. Con ello se 
esforzó tan ardientemente que en pocos día 
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halló gran mejoría, y los cirujanos del rey recibie- 
ron placer. Asimismo, el rey sintió gran alegría 
y le enviaba joyas y muchas cosas para enamo- 
rarla; pero ella nada tomaba de 14 que él remitía, 
ni sentía placer en recibir sus joyas mi de que de 
ello le hablaran. No obstante, sus tíos, que eran 
notables caballeros, la confortaban y le rogaiban 
que tomase lo que el ney le mandaba, sin que ella 
asintiese. Comc la estrechasen mucho, por fuerza 
tuvo que dejar salir de sus labios las siguientes 
palabras: 

—Señores tíos: yo no tengo otro mal sino aquel 
que el rey me procura, y si él me dejase quedaría 
en el instante curada; y si quiere porfiar, no sólo 
un golpe, como di hablándome de esto mi pa- 
dre, sino cien y mil, si con menos golpes morir 
no podía, me daría y daré por no llegar a manos 
del rey. Ahora sabéis mi daño y de otro no su- 
fra... 

Tunbáronse los tícs y la madre, y dijéronle que 
se maravillaban de su locura, que no era digna 
del honor que el ney le quería hacer, y que no 
había rey en el mundo que no tuviese por buena 
suerte que el de Túnez le pidiese a su hija por 
mujer. Que queriendo el rey y pidiendo a la hija 
de un vasallo, por rico que fuese, no había de ha- 
llar reparo ni ella debía despreciar tanto al rey. 
Que mirase bien lo que hacía, que pudiera ser que 
no tuviese tiempo de arrepentirse, y acaso esta su 
locura causara la destrucción de todo su linaje. 
La madre, oídas las palabras de Cammar, dijo a 
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los otros que se apartasen, que ella quería hablar 
un pocd con su hija, y, por ventura, podría ave- 
riguar la causa de tanto desprecio. Y apartados 
los otros, a su hija se acercó y dijo: 


Diálogo de Fátima y Cammar. 


FATIMA 


Dulce hija mía, estoy harto maravillada de ti. 
Quiérete por mujer el rey y tú le desprecias. ¿Qué 
mujer o doncella del reind de Túnez haría la lo- 
cura que cometes tú? En buena fe te prometo 
que no conozco en todo el reino hombre de más 
gentil figura ni más gracioso. Tcdos los caballe- 
ros del reino le ruegan por sus hijas, y él a nos- 
otros nos ruega. ¿Y le diremos que no de lo que 
debiéramos rogarle de rodillas? Hija mía, no' lo 
hagas así; si no, está cierta do que el ney dará 
un ejemplar castigo. 


CAMMAR 


Por nada del mundo haré lo que queréis, y el 
rey, con todo su poder, no ¡puede darme pena que 
yo no sciporte con mejor voluntad que él me la 
puede dar. Pero os ruego que tengáis manera, si 
es posible, de que no se cuide de mí, y se lo ten- 
dré en mucha estima. De lo contrario, yo misma 
haré cosa que me librará de esta opresión, 
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" FATIMA 
Hija mía, sábelo: tú y toldos nosotros muertos 
somos, ¡pues en cuanto el rey supo que estabas 
herida, hizo matar a tu padre, separándole la 
cabeza de los hombros, creyendo que él te había 
herido ¡para que al rey no. fueses. Y piensa qué 
hará cuando sepa que tú no quieres. 


CAMMAR 
Ah, Faraje ¿murió? 


FATIMA 
Sí, a fe mía, 

CAMMAR 
Y yo con él. 
Lo FATIMA 
¿Por qué, hija mía? 

CAMMAR 


Porque después de la muerte de tal padre no 
quiero, no debo, vivir más. 
FATIMA 


Hija mía, guarda esta fortaleza de tu noble co- 
razón ¡para otro caso, que en éste no te puede 
aprovechar mi te saldrías con tu intento. 


CAMMAR 


En verdad, no haré tamaña injuria a la sangre 
de mi padre sometiéndome a hombre que volunta- 
riamente la ha hecho derramar. 
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FATIMA 
Ay, hija mía, ¿qué podrás hacer, ni qué fuerte 
espíritu te ayudará a soportar los duros y crueles 
tormentos que te hará aplicar? 


CAMMAR 


Vengan desde hoy todas las penas que aplicar- 
mie pueda, pues mayor tormento es para mí es- 
perar que sufrirlas. Permanecer en esta vida pa- 
réceme malvado de:ito. 


FATIMA 
¿No temes, hija mía, el furor y la crueldad del 
rey, que cuando quiere una cosa no escucha ra- 
zón ni pide consejo, sino que, haciendo ley de, su 
voluntad, no temiendo a superior ni a represión 
de los suyos, ordena y conviene que se haga lo que 
él quiere, y mata a quienes, acaso contra toda ra- 
zón, tiene en su odio, y no hay quien se atreva a 
demandarle? 
CAMMAR 
Y si la crueldad del rey no tiene tanta fuerza 
que de este mundo pueda sacarme, mis propias ma- 
nos me sacarán. 
FATIMA 
¿No sabes, hija, que es flaco el corazón de lc 
mujer, y tus manos temblorosas ? 


CAMMAR 


Antes all contrario, porque leserito está, y no por 
un solo doctor, que los caballeros deben tener ar- 
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dimiento de mujer y corazón de león, y así lo dijo 
Hércules a Filoctetes cuando le hizo caballero en 
España. Y así, mi corazón, más duro que una pie- 
dra, ordena la mis manos que cumplan ahora lo 
que otra vez con menos razón intentaron, antes 
de saberme tan vilmente encanallada por el ma- 
tador de mi padre. : 


FATIMA 

Hija mía, no quieras morir, pues morir no es 
venganza. Si al morir, al matador matabas, alguna 
gloria y mo pequeña ' recibirías. Pero morir tú y 
el otro vivir entre todas los placeres del mundo, es 
logyra pensarlo, y lo sería mayor ponerlo en obra.' 
Cuando hubieses muerto, no le faltarían mujeres al 
rey, y tú serías juzgada como loca y morirías sin 
virtud. 

: : CAMMAR 


4 


« Virtud es la fortaleza de mi corazón, y Catón, 
honor de todos los romanos, me señaló en Utica 
el camino de la libertad, y ¡por él caminaré. A tal 
maéstro, tal discípula. 


FATIMA 


¿Imaginas tú que Catón, cuando se hirió con el 
hierro en Utica, abriendo camino por donde hu- 
yese de César su alma asustada y abtemorizada, no 
se arrepintió de haberse dado muerte, aunque no 
pudo decirlo en la agonía? ¿Y qué daño causó a 
César? ¿Crees que la muerte es libertad ? (Cárcel 
obscura y tenebrosa puedes llamarla y destierro 
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sin esperanza de retorno. Si por ventura el corazón 
tienes puesto en otra parte, dímelo, que yo hallaré 
modo que del todo te alegres. 


CAMMAR 


¿Dónde ¡puedo tener prendido el corazón? ¿No 
sabéis que desde hace siete años no ha entrado 
aquí hombre alguno sino esos dos cautivos ? 


FATIMA 


Sabe, hija mía, que muchas mujeres hay que, 
puesto que les está privado practicar con hombres 
convenientes a su honor, practican con los que 
pueden haber, según hago yo con el cautivo Be- 
renguer, que ¡ojalá estuviese por empezar!*' 


CAMMAR 


Mejor sería así; pero mo sois vos sola la que 
ha caído en actos de Venus, y tan buena suerte 
habéis tenido que lo habéis hecho con hombre vir- 
tuoso, pues cautividad no quita virtud, y, por el 
contrario, virtud quita cautividad. Leemos que Pla- 
tón, gran filósofo, fué prisionero de un tirano y 
vendido por dimero, y dijo a quien le había com- 
prado: “Yo soy más que tú.” Y mo lo dijo sino 
porque era más virtuoso. Y ¡por esto dice Jeróni- 
mo en una epístola a Paulino, según nuestro cau- 
tivo Juan me ha enseñado, sobre el estudio de la 
santa escritura, en escarnio del hombre virtuoso, 
hablando de Platón: “Aun supuesto que Platón fué 
prisionero y vendido por esclavo, ya que era filó- 
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sofo, más franco era que quien lo compró.” Y vos 
en estos hechos no habéis buscado tálamos ilíci- 
tos, según otros muchos hicieron. Pues leemos que 
Pasífae, mujer de Minos, rey de Creta, se enamoró 
de un toro, y ayudada por la astucia de Dédalo, 
folgó con él y tuvo un hijo, mitad: hombre, mitad 
bestia, Minotauro llamado. Ni habéis hecho, como 
Tedra, mujer de Teseo, que se enamoró del casto 
Hipólito, su hijastro, y que, viéndose muy perse- 
guido por su madrastra para que folgase con ella, 
se mató para no mancillar el lecho paterno. Ni 
habéis hecho como hizo Semíramis, reina de Ba- 
bilonia, que tomó a Nino, hijo suyo, por marido y 
legisló que toda mujer pudiese casar con sus hijos. 
Ni como Yocasta, reina de Tebas, que “folgó con 
Edipo, hijo suyo, del que tuvo dos hijos, Etéocles 
y Polinices, que, viendo' a la desventurada madre, 
uno a otro se mataron. Ni tampoco habéis hecho 
como la amarga Mirra, que se enamoró de su pro- 
pio padre, y por industria de una isu nodriza, cre- 
yendo el padre folgar con otra mujer, folgó con su 
propia hija, y después, sabido el engaño, la mató, 
y los dioses le convirtieron en árbol que perpetua- 
mente llora, y sus lágrimas amargas tienen el mis- 
mo nombre de mirra. Y Juno, ¿no folgó con su 
hermano Júpiter y teníalo en fama de marido, con 
escarnio y vituperio de todo el mundo? Y tantas 
otras como cabellos tengo en mi cabeza, que por no 
alargar mi vida dejaré de nombrar. Así que vues- 
tro yerro no es tanto como decís, y, caso que 1> 
fuese, vos misma lo elegisteis; nadie os hizo fuer- 


Google 


105 


za, sino que, por vuestro grado, usasteis de vuestra 
elección. Y en mí sería lo contrario, porque el rey 
mató a mi padre por mi causa, pero sin mi culpa, 
y que ahora hiciese, sabiéndolo muerto, lo que no 
quise hacer cuamdo él me rogaba. ¡Si he derra- 
mado la sangre de mi padre y puedo ser llamada 
parricida, pensad si no derramaré la mía! ¡Ay, bue- 
na suerte sería que las dos sangres se mezclaran! 
¡Oh, alma atribulada de mi padre, espérame, que 
pronto estaré contigo! Sabe que no me he de tar- 
dar, y si en la más profunda cueva de la infernal 
Estigia habitas, contigo prefiero habitar, pues no 
creo que peor lugar haya que éste ni que se pue- 
da dar allá tan gran pena como la que aquí sufre 
quien vive bajo potestad de tirano. Con ello, iros 
ya, y no me habléis más de esto, pues podéis estar 
segura que no he de atender consejo que me pueda 
alargar la vida. 
FATIMA 


¡Ay, hija mía, no me quieras apartar de tu vis- 
ta! ¡Ten piedad de mí y quiere vivir al menos 
mientras yo vival ¡Déjame lavar tu rostro con 
mis lágrimas amargas! 


CAMMAR 


Guardadlas vos y no las derraméis ahora, que 
en breve las tendréis que menester. Empero de 
una cosa podéis estar segura: que no os llama- 
rán madre de la adúltera ni de la barragana. 
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FATIMA 


Hija mía, no serás adúltera ni barragana, que 
casará contigo según la manera que Dios Nues- 
tro Señor tiene ordenada. 


CAMMAR 


No es matrimonio aquel que se realiza por fuer- 
7a; porque entre ¡personas libres, libremente se 
quiere contratar, y cuando interviene la luerza, 
según ahora ocurre, pierde el nombre y aun los 
efectos de matrimonio. 


FATIMA 


Consiente, hija mía, en ello; hazlo de voluntad 
y ya será matrimonio. 


CAMMAR 


Madre mía, toma antes un cuchillo y dame la 
libertad. Ten piedad de mi carne; sácala de este 
mundo para que no caiga en poder de mi ene- 
migo. No sea yo de peor condición que Virginia, 
doncella romana, a la que su padre, por tal que 
Ario Claudio Cónsul no deshonrase, con un puñal 
dió muerte, prefiriendo quedar sin hija que ser 
padre de la adúltera, abarraganada y vituperada. 


FATIMA 


¡Ay, hija mía, muerta soy, y antes que tú mo- 
riré! 
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CAMMAR 


¡No morirás; vivirás y serás llamada madre 
honrada de hija honesta! 


FATIMA 


A fe mía, si tú mueres, morir quiero. 


CAMMAR 


¡Ay, madre mía, matadme vos por vuestras ma- 
nos, para que no caiga en poder de tirano! ¡Te- 
ned conmigo aquella piedad que otras madres 
tuvieron con sus hijos. Recordad que Medea, hija 
del rey Aetes, sólo por despechar a Jasón, mató 
a sus propios hijos. Parecidamente, Progne, hija 
de Pandión, mató a su hijo Itmo sólo por despecho 
a Tereo, su marido, a quien se lo hizo comer por- 
que folgó con ella por fuerza, y después cortó 
la lengua a su hermana «Filomela, por lo que el 
dicho Tereo fué por los dioses castigado, Filo- 
mela convertida len ruiseñor y Progms en golom- 
drina. Y, no obstante, ni los hijos de Jasón ni 
lds de Tereo rogaron a sus madres que los mata- 
ran, sino que, por el contrario, lloraban para no 
morir. Yo a ti te ruego con lágrimas, y ¿serás 
tan cruel que no acojas mis ruegos ? 


FATIMA 


Hija mía, antes me mataré yo que matarte a 
ti, y si ese camino emprendes, tu desventurada 
madre te seguirá, 
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Sigue la historia de los amores de Cammar. 


Volvió entonces la madre con la respuesta a los 
otros, y, finalmente, les dijo que nada había po- 
dido saber de su hija, sino que la veía más dis- 
puesta a la muerte que a la vida, y que, sin duda, 
moriría si la querían poner bajo el poder del rey. 
Todcs maravilláronse mucho de esto y tuvieron 
por seguro que la doncella viviría poco, pues cuan- 
do estuviese curada, el rey la querría y ella no 
consentiría. Sería posible que el rey quisiera sa- 
berlo de ella misma, a lo que ella respondería en 
forma que la harían matar. Con estos pensamien- 
tos, muy tristes estaban. El rey, hora por hora, 
quería saber el estado de la cuitada, y le enviaba 
cosas con que agradarla, y cuanto más se esfor- 
zaba en procurarle algún placer, más la enojaba, 
y así, lejos andaban sus sendas voluntades. Cam- 
mar, empero, que en otra cosa no pensaba, creyó 
que no podría haber de su Juan lo que deseaba, 
porque el rey, en cuanto estuviese un poco mejo- 
rada, a la fuerza se la llevaría, y por ello deli- 
beró, mientras había tiempo, hacer lo que el co- 
razón le dictara; esto es, dar a Juan todd el tesoro 
de su padre. Si ella escapaba de las manos del rey, 
Juan tendría aquel tesoro con que proveer a su li- 
- bertad y buscar manera de llevársela a ella, Y si, 
por ventura, la fortuna le fuese tan contraria que 
el rey a la fuerza la quisiera, Juan quedaría con 
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el tesoro y no perdería en un sold día a ella y 
al tesoro. 

Pasaron unos cuantos días, durante los cuales 
Cammar tuvo coyuntura de ver a su Juan, lo que 
fué para ella consolación síberana. Un día, bus- 
cada ocasión en que nadie la viese ni oyese, llamó 
a Juan y de la siguiente manera le habló: 

—Juan, en el ángulo del huerto frente al me- 
locotonero mayor, mi padre, que por ti ha perdido 
la vida, tenía en algunas jarras enterrado su te- 
soro. Verás en la pared tres rayas de almagia, y 
en el mismo pie están las jarras. Esto nadie lo 
sabe sino yo. Te ruego que preveas a tu libertad y 
que emprendas el camino de tu tierra, Yo muero 
por ti y piensa que no me levantaré viva de este 
lecho, y, si me arrancan a la fuerza, no será larga 
mi vida. ¡Ah, asesino de la perscóna que más te 
ama en este mundo, por quien he muerto a mi 
padre, robado a mi casa, derramado la propia san- 
gre y enviado el alma al otro mundo! Te ruego 
que, si un poco de piedad vive y alienta en ti, des- 
pués que haya muertd te acuerdes de mí, porque 
mi alma, libre de esta cárcel, se te aparecerá don- 
dequiera que estés. Si contigo a tu patria pudieras 
llevar mis huesos, te ruego que lo hagas, pues otro 
paraíso no desearía, 

Respondió Juan: 

—Cammar, guarda ese tesoro para ti y quiérete 
esforzar, pues yo nd quiero mudar de cautivo, 
sino vivir y morir cautivo tuyo, y Dios no me deja 
vivir tanto que pueda conseguir la libertad ni salir 
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de tu poder. No quiero volver a mi tierra, porque 
has de saber que, aunque allí volviese llevando 
consigo todo el tesoro del rey, viviría peor vida 
que aquí. Así que, mientras viva, en este huerto 
me hallarás cautivo tuyo, y sólo la muerte me 
arrancará de tu poder. 

Alguna y aun muy grande consolación fué para 
Cammar oír las palabras de Juan, pensando que 
por ella las había: dicho. Mas muy lejos andaba 
de la verdad, porque Juan tenía puesto en otra 
parte su pensamiento y pasaba gran afán por la 
opinión que Cammar se había forjado. Y Cammar 
le dijo: 

—Juan, arréglame esta ligadura que se me ha 
aflojado; crec que se me caía el ungúento, y acaso 
podría derivárseme algún daño. 

Juan se acercó a Cammanr, y al mismo tiempo 
ella le echó los brazos al cuello y colocó su boca 
junto a la de Juan. Este, lo más suavemente que 
pudo, se desasió de ella, y Cammar le dijo: * 

—¡Oh, día venturoso, oh, santa hora que este 
placer tan deseado he conseguido! ¡Oh, rey, mal- 
dita sea tu vida! ¡Tú me haces perder la mía! 

Y aquella cara pálida y desencajada encendió- 
se toda encarmada, y dijo: 

—Juan, te ruego que me quieras visitar, y ¡pues 
que yo, a la fuerza, te he robado un beso, en don 
y gracia te pido otro que de buen grado me quie- 
ras dar. 

Juan inclinó entonces la cabeza y casi reve- 
renciosamente a ella se acercó, y aquellos brazos 
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sueltos y desenfadados, que de pulpo parecían, le 
cogieron por el cuello, y aferrándose con ellos al 
cuenpo de Juan, levantó del lecho la espalda, y 
aquel dábil y flaco cuerpo pendiente del cuello del 
cautiyo se abrazó a él, y con los labios le besó tan 
estrechamente que ni uno ni otro podían respirar 
ni tomar aliento, contrastando aquel largo y tan 
deseado beso. Y después que así un largo rato es- 
tuvieron, separáronse uno de otra, y Juan, despl- 
diéndose, salió de la alcoba y al huerto tornóse. 
Cammar quedó en la cama limpiándose los labios 
con la lengua para recoger el azúcar de aquel 
poco de saliva que de los labios de Juan en los 
suyos había quedado. A 

La madre fué a la alcoba, y, a ¡su entender, halló 
a la hija con mejor color que antes, y acercándose 
a ella le halló el pulso agitado, y dijo: 

—¿ Cómo estás, hija mía? 

Cammar respondió: 

—Un poco de frío he sentido, y ahora creo que 
me entra la fiebre y estoy toda turbada. 

—Hija mía—dijo la madre—, no tengas miedo, 
que no será nada. Acaso te has enfriado un poco 
o tendrás alguna molestia en el vientre, pero no 
puede ser gran mal. 

La hija quedó lo más contenta del mundo, y, 
para dar lugar la sus pensamientos, a la madre 
rogó que a todos mandara salir de la habitación 
y se fuese para que ella pudiese dormir un: poco. 
Así lo hicieron, pues, y saliendo del cuarto la de- 
jaron a solas. ¡Piense quien haya estado enamorado 
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cuán dulces son aquellos pensamientos ¡y qué dul- 
ce es aquella soledad! Cammar contempló a Juan 
imaginariamente, y aquel abrazarse y besarse tan 
sabrosos y tan dulces, que todos los placeres que 
en pasados tiempos había gozado le parecían dis- 
gustos y enojos frente a éstos, y dijo: “¡ Ay, amor, 
amor, qué agradable es tu esperanza y qué gra- 
tas las flores de tu amoroso fruto!” 

De regreso en el huerto, Juan, según se ha di- 
cho, habló con Berenguer, contándole todo lo del 
tesoro, por do que determinaron hacer lo que de 
ningún modo 'hubieran hecho si esto no se hubiera 
intentado. Tomado acuendo, la siguiente noche Be- 
renguer dijo a Fátima: 

—¡ De qué me aprovecha el bien que me haces 
durmiendo contigo, si siempre me tienes cargado 
de hierro, y ni yo mi mi compañero tenemos 
un día bueno? Te ruego que, ¡por lo minos, nos 
deshierres, y si nos das de comer, be serviremos 
toda la vida. Siete años hace hoy que somos tú- 
yos, no conociendo ni teniendo deseos de conocer 
a otro señor; te hemos probado nuestra lealtad y 
nujestra fe; así, pues, al cabo de tanto tiempo ha- 
llemos en ti esta gracia que para nosotros gran 
cosa es y para ti muy poca. 

Dijo Fátima que le placía, y al punto mandó 
llamar a un herrero, les quitó los hierros y les 
mejoró la vida. que se les había empeorado desde 
que Cammar en tel lecho yacía. Todo tiempo, no 
obstante, dormían en el huerto, de lo que estaban 
harto contentos; buscaron lo que Cammar había 
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dicho a Juan y lo hallaron, y se convencieron de 
que con aquellas doblas Curial podía llegar a ma- 
yor estado del que jamás había tenido, si por ven- 
tura a tierra de cristianos pudieran aportarlas. 
Alegráronse mucho los cautivos; pero servían y 
trabajaban mejor que nunca, y eran por ello muy 
amados y halagados de mil manenas distintas. Era 
la casa de Faraje la más rica de Libia, y quizá 
de toda Africa, pues los abuelos de Faraje y su 
padre fueron tesoreros de muchos reyes y junta- 
ron muy" grandes tesoros, hasta el punto de que 
su moneda era innumerable. Y fueron todos muy 
codiciosos y avaros en extremo, y de tan pobre 
corazón que uma dobla que dispendiasen les dolía, 
el mercadear y ganar nunca cesaba y la codicia 
continuamente crecía, 

El rey, que estaba tan enamorado de Cammar 
que no podía o.vidarla, mandó llamar a Juves y 
le dijo: 

—Juves, ¿cómo sigue vuestra sobrina? 

—Señor—respondió Juves—, no hay modo de 
que mejore, y, al contrario, imagino que se os es- 
capará de entre las manoz y se irá al otro mundo. 

—¿Cómo puede ser?—dijo el rey—. Mi ciruja- 
no me ha dicho que su herida está en muy buena 
disposición. 

—Verdad es—dijo Juves—; pero no come cosa 
ninguna, ni duerme, ni hace otra cosa que llorar, 
y está ya en tal extremo su debilidad que se ha 
quedado en los huesos; y, por mi fe, mo puedo 
creer que llegue a curar jamás, y si cura, mucho 

CURIAL,—T. 11 8 
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tiempo pasará antes de que pueda volver a su' 
normal estado, 

Dijo el rey: 

—Di, Juves, ¿por qué llora tanto? 

—Respondió: 

—Señor, por mucho que yo la haya querido 
ocultar, no he podido conseguir que ella no su- 
piese la muerte de su padre, y la mísera le amaba 
más que a su vida, y no hace sino llorar, y como 
os he dicho, ha perdido el comer y está tan amar- 
ga que nadie la puede consolar, 

Replicó el rey: 

—¿Quién se lo dijo? 

—Señor, no he podido saberlo, pues muchas per- 
sonas la han visitado y visitan cada día, y por 
mucho que a ello he querido proveer no he po- 
dido. Empero, Dios mediante, la largura del tiem- 
po secará las lágrimas y dará lugar a las cosas 
y ha de enojarse de lamentos. 

—Verdad es—dijo el rey—; pero mucho me hol- 
gara de saber quién se lo ha dicho. 

Replicó Juves, diciendo: 

—Señor, de seguro ella misma lo dirá. 

“El rey dijo entonces: 

—Juves, yo te ruego que Cammar sea cuidada y 
servida lo mejor que se pueda en el mundo, de 
modo que prestamente sea devuelta a la salud, 
porque, a fe mía, harto me tarda el verla en buen 
estado. 

Juves respondió que él se esforzaría tanto como 
lo fuese posible. 
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Los cautivos preparan su libertad. 


Durante aquel tiempo, los cautivos iban los vier- 
nes a Túnez y buscaban amistades. Por azares de 
la buena suerte, confiáronse en un genovés muy 
famoso, llamado Andrea de Nigro, y le encomen- 
daron mil doblas, rogándole que las guardase y 
buscase manera. de que fueran manumitidos. Be- 
renguer conocía algunos mercaderes catalanes, y, 
entre otros, habló a uno que se llamaba Jaime 
Perpunter, hombre muy bueno, de mucha verdad, 
natural de Solsona, pero que tenía casa en Bar- 
celona, y le dijo que eran dos cautivos, él y otro 
que con él estaba, y que tenían dinero para liber- 
tarse. Y diéronle otras mil doblas, rogándole mucho 
que las guardase, pues creían salir muy pronto del 
cautiverio, y, en cuanto fuesen francos, podrían 
así socorrerse de lo zuyo. El mercader contestó 
que le placía, y le preguntó a Berenguer su nom- 
bre. Respondió que se llamaba Galcerán de Ma- 
diona, hijo de Madiona, aunque ahora se hiciese 
llamar Berenguer, y que el otro cautivo se lla- 
maba Juan y era normando. El mercader, cuando 
supo que aquél era Galcerán de Madiona, hízole 
gran reverencia, y tomó los dineros y guardólos 
muy bien, y dió a loz cautivos una grande y bo- 
nísima caja. Y no hacían sino idas y venidas noc- 
turnas de Túnez al huerto, cargados de modo que 
en aquella, gran caja y en otra que consiguieron 
gracias al mercader, que con gran diligencia con 
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ellos trabajaba, a casa de éste todos los doblones 
trasladaron, y muchas joyas con piedras preciosas 
y gruesas perlas que con el tesoro habían hallado. 
Y aquel Jaime Penpunter lealmenita los ayudó y 
les guardó figimente lo que era de ellos. 
Alegráronse mucho los cautivos cuando tuvie- 
ron aquel tesoro en casa del mercader; pero no 
faltaba el trabajo en el huerto, sino que trabaja- 
ban más y mejor que nunca, y asimismo eran cui- 
dados mejor que en pasados tiempos, y ya comen- 
zabán a cantar y a gustar de algún placer pen- 
sando que no podían estar largamente em cami- 
no..y que eran ricos y de buena ventura, y tanta 
era su alegría, que Juan, que Curial se llamaba, 
pensando en Guelfa y en su destierro del marque- 
sado de Monferrato, y en las palabras que Guelfa 
le, había dicho, “que si la corte del Puig y las lea- 
les amadores la rogasen, no lle perdonaría”, como 
gran trovador que era compuso una canción que 
dice: 
Atressi com l'aurifany (1). 


E 


“La malaventura de Cammar, y su muerte. 


En aquellos días, Cammar curó de su herida; 
pero quedó tan flaca y adelgazada que no era sino 








(1) “Así como el elefante.” En el manuscrito de la B. N. no 
se encuentra más que este primer verso de la canción, calca- 
da, sin duda, como hace notar atinadamente el Sr, Rubió y 
Lluch, de la canción provenzal de Ricart de Barbarsien, sobre 
cuyo argumento se tipó la novela XLI de 11 Novellino. 


Google 


117 
espíritu, y no la podían hacer comer. Por lo que 
el rey, al cabo de unos días, creyendo que mejora- 
ría, ordenó que la condujeran a la ciudad, y le- 
vantáronla del lecho y fué a colocarse sobre una 
ventana muy alta que se abría sobre el huerto. 
Y cuando había estado largo espacio mirando ca- 
zar a Juan, y su madre le rogaba que comiese 
algo para que en unas andas la pudiesen llevar 
a la ciudad, llamados los cautivos ¡para que las 
andas arreglasen, la mísera doncella ordenó que 
allí, junto a la pared, al pie de la ventana, las 
dispusieran, y mirándolo ella las dejasen a pun- 
to. Y como ellos no lo cumpliesen a guisa de la 
madre, al punto bajó Fátima para colocar las an- 
das de mejor manera. La doncella, que se vió 
sola y sabía que cabe el rey querían conducirla. 
y que jamás vería a Juan, alzando gran clamor 
así decía: 

—¡ Oh, nieta de Albanci, rey de Tiro y de Si- 
dón; sobrina de Acrisio, may de los Argos; hija 
de Bello, de muchos reinos rey; tú, que juraste 
sobre las cenizas de Siqueo guardar lealtad a tu 
esposo después de su muerte, y herida después 
por miedo a Pigmalión, tu hermano, rompiste la 
fe jurada a las cenizas reales por un nuevo amor 
que en ti, contra toda razón, nutrióse! Vergiienza 
siento de haber nacido en tu Cartago, por razón 
de la inconstancia que Virgilio escribe de ti, y 3i 
no hubiese acontecido el segundo caso, esto es, que 
con la muerte reparaste tu gran yerro, para que 
dos veces no te hallasen en liviandad, no me di- 
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jera tuya, ni siquiera tener nombre de enamora- 
da cartaginesa. Yo, Cammar, hija tuya, 3iguiende 
las segundas huellas de tu encendido furor, iré, 
por servirte, a los reinos ignotos, pues no es ra- 
zón que reina tan noble vaya sola entre almas na- 
cidas de tan clara sangre. Sé que hace muchos 
centenarios de años que esperas alguna vasalla 
tuya que se atreva a seguir el camino que tú, in- 
trépida, tomaste, por seguir la claridad de aquel 
que en tu corazón resplandecía. Verdad es que no 
fué en ti hárto grande cosa morir por amor, pues 
pensar en la muerte y morir fué un solo instante, 
en forma que el deliberar no procedió a la ejecu- 
ción. Y si elegiste morir por hombre digno de tu 
amor, parecido o igual a ti, no es gran maravilla, 
y, ¡más que te dejaba y no quería usar de tu com- 
pañía, y por eso, como persona desesperada, a a 
que todo remedio se la hurta, elegiste morir sin 
razón alguna. Porque tu furor fué tanto que, no 
sabiendo lo que hacías, moriste, y por eso no debe 
serte tenido como virtud, sino tan sólo porque no 
quisiste oír al tan vituperable dictado de repu- 
diada. Ello sólo da color a tu acelerado rigor. 
Empero, yo, punida y castigada por aquellos in- 
sanos entendimientos que separaron tu alma do- 
lorosa de la lastimera carne, te invoco, y te ruego 
que recibas mi alma, que va a servirte, no usan- 
do de imaginación repentina, sino dirigida por mí 
durante muchos días en larga y madura delibe- 
ración. Cierto que Artemisa llora como yo; pero, 
llorando, venció, y la Madreselva, su adversaria, 
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de duelo murió en la cárcel. ¡Ay, que ésta mía no 
es la obra de Araña, que por la diosa Palla fué 
convertida en nada! Antes será muerte amarga y 
cruel; pero dará fin a todos mis males. Y así, 
reina y señora mía muy querida, no imagines que 
vaya a ti por deseo de verte, que si podía excu- 
sarme con un cautivo mío, quisiera aquí vivir 
siempre; pero pues esto me está vedado, prefiero 
ir a ti que mentir la fe que en mi corazón a él le 
tengo otorgada. Juan, apresta tus brazos, y sean 
ellos lecho en donde muera. Recíbeme, Señor, que 
a ti voy. Soy cristiana y Juana me llamo. Reco- 
mienda a tu Dios el alma mía, y el cuerpo en.bu 
tierra halle sepultura. 

Y dejándose caer desde el alto ventanal a la 
baja tierra, dió en los bordes de las andas con la 
cabeza, que se rompió en pedazos, asomando los 
sesos por muchas partes, y en aquellas andas mu- 
rió, Sus tíos, que cerca de ella estaban, corrieron 
presurosos; pero cuando llegaron a ella ya ha- 
bía muerto. La mísera madre, que no tenía otro 
bien que aquella hija, empezó a hacer gran llanto 
sobre el cadáver, y rasgando y rompiendo los ve- 
los, los cabellos y las vestiduras, quería morir. 
No obstante, los tíos de Cammar la cont:mían, 
aunque ellos lloraban también desconsoladamente, 
y todo era, pues, entre ellos lágrimas y duelo en 
aumento. Allí se recordaba la muerte de Faraje, 
allí veían la muerte de Cammar, y en las propias 
vidas no tenían esperanza, pues pensaban que, sa- 
biéndolo el rey, todos morirían, y por eso acre- 
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centaba su dolor. Algunos lloraban el mal pasa- - 
do; otros, el presente; otros, el venidero; así que 
sus espíritus estaban tan afligidos que no tenían 
punto de reposo. Temían el furor del rey y, por 
consiguiente, el rigor de su acerba ejecución, al 
extremo de que si pudiesen allá morir no roga- 
rían a Dios por el prolongamiento de sus días. 


Juan vuelve a ser Curial ante los leones. 


Al saber el rey la muerte de Cammar y todas 
las palabras que había dicho, por las cuales co- 
noció ciertamente que por aquel cautivo la había 
perdido, todo turbado encendióse en furioso fue- 
go. Mandó comparecer a la madre y a los tíos, 
Hecha por ellos la relación de cómo había muerto 
Cammar, el rey mandó que le fuese entregado el 
cautivo Juan, y también el cuerpo de la doncella. 
Y cuando el rey le vió, le dijo: 

—Dime, cautivo: ¿Cammar cayó en tus brazos? 

Respondió Juan: í 

—Señor, no; porque yo, que, acabadas de arre- 
glar las andas, volvíme a cavar, vo.ví la cabeza 
al oír los clamores, y por el aire la vi revolando 
ventana abajo, y aunque corrí para socorrerla no 
llegué a tiempo: antes que yo llegase había 
muerto. 

Estaba cerca del rey un embajador del rey de 
Aragón, caballero muy noble y valeroso, llamado 
Ramón Folch de Cardona, a quien el rey honraba 
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y festejaba mucho, Vió el embajador al cautivo 
con la más gentil figura que a su entender hu- 
biese jamás tenido hombre alguno, y prendóse 
tanto de él que más no podía. El rey, en aquel 
punto, rabiaba de mal talante, y mandó que el 
cuerpo de Cammar y Juan fuesen arrojados a los 
leones inmediatamente. 

Ramón Folch dijo: 

—Señor, dejadme hablar un poco con él. 

Por lo que, apartándose un trecho, Ramón Folch 
lc dijo: 

—Di, amigo, ¿de dónde eres? 

—Señor—respondió Juan—, yo os lo diré, a con- 
dición de que vos jamás digáis mi nombre a nadie. 

El embajador dijo: 

—No dudes, amigo; di quién eres. 

—Señor—dijo él—, yo me llamo Curial, 

El embajador miró!le y dijo: 

—¿Soi3 vos el que estuvo en el torneo de Melún 
con el rey de Aragón? 

—Sí soy—dijo él. 

—No moriréis, por cierto, o yo moriré con vos 
en este día—dijo el embajador. 

Curial dijo: 

—Y vos, señor, ¿quién sois? 

—Yo soy—dijo él—un caballero del rey de Ara- 
gón y muy vuestro amigo, aunque no os vi hasta 
ahora, 

Dijo el rey: 

—Sus, y veréiz el león más bravo y más bello 
que jamás se ha visto. 
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Respondió el embajador: 

—Señor, 0s ruego me concedáis una gracia, 

Dijo el rey que le placía, pero que no le pidiese 
la vida del cautivo. 

Contestó el embajador que no se la pedía; pero 
que puesto que no privaba al león de sus armas 
naturales, no le quitase al hombre las artificiales, 
y que tan sólo una espada y una adarga ordenase 

- que le dieran. Por lo que, mandadas aportar una 
buena espada y una adarga, al cautivo se las die- 
ron, y, desnudo con solo la camisa, le metieron en 
el bestiario. 

Ya la desventurada Cammar, toda desnuda, que 
no parecía ¡persona, estaba en el ibestiario, bien 
atada a un palo para que se mantuviera en pie. 
El embajador vió en la cabecera del lecho del rey 
otra espada y otra adarga, y cogiéndolas inconti- 
nenti, dejando el jubón, fué hacia el mirador donde 
el rey estaba. El rey, al verle, díjole: 

- —¿Qué intentáis hacer? 

Dijo el embajador: 

—Ahora lo veréis, que, ciertamente, el cautivo 
no morirá sin mí. 

Y mientras en esta porfía estaban, el rey cude- 
nó que el cautivo fuese sacado a la arena. Y al 
punto que el león salió, Ramón Folch quiso lan- 
zarse a él, pero el rey le retuvo a duras penas. 11 
cautivo, al ver al león, apoyó las espaldas en el 
palo a que «staba atado el cuerpo de Cammar, pa- 
ra que el león no se acercase a ella. El león no fué 
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directamente a él, sino a la otra parte, aunque 
no dejaba de mirarle. Curial dijo en lengua ará- 
biga: 

—Cammar: según aquí se ha dicho, vos moris- 
teis por mí, y yo, por daras todo el galardón que 
puedo, juro que moriré antes que el león se haya 
acercado a vos. 

Y alzando el brazo blandió ]a espada; el león, 
que advirtió el movimiento, corrió hacia él, Curial 
le espera con la adarga por delante, y alza la es- 
pada con rostro tan sereno y mirada tan segura 
que a todos maravilla; mírale el león, y al vesplan- 
dor de la espada, que brilla a la luz del sol, em- 
pieza a detenerse. Curial lanza un gran grito, y 
con dos pasos, atravesando rápido, hasta el león 
llega, y tan gran golpe con la espada descarga en 
sus ojos, que el león vuelve atrás y huye. Pero Cu- 
rial le hiere nuevamente en los lomos, que pare- 
ve que va a partirlo en dos mitades. El rey, que 
vió muerto al !eón, creyó morir de enojo y ordenó 
que sacasen otro. 

El embajador dijo al rey que aquello era inhu- 
mano, y que le suplicaba que le hiciese gracia del 
cautivo. El rey no estaba dispuesto a dárselo, por 
lo que un caballerd de España, que Enrique de 
Castilla se llamaba, y tenía rehenes del rey, le 
suplicó que concediese aquella gracia a Ramón 
Folch. El rey, dudando mo sólo en el hecho, sino 
en la palabra, dijo: 

—Ahora ya he ordenado que saliese otro león, y 
si a éste vence, es libre y llevárosie. 
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Ramón Folch ardía en impulsos de bajar a la 
arena. Don Enrique le dijo: 

—Si vos saltáis, salto yo. 

El rey les mandó y les rogó que no se movieran, 
y con gran trabajo los retuvo, pues uno por otro, 
por punto de honor, se habrían metido en todo 
peligro. 

Salió el león: Juan, que ya con el otro torciera 
la espada, le miró de hito en hito. El león fué de- 
recho a él; pero lo mismo o peor que con el pri- 
mero hizo con el segundo. Los dos caballeros co- 
rrieron al bestiario, y Ramón Folch, despojándose 
de un manto muy rico, lo puso sobre los hombros 

del cautivo. Curial al punto despojóse de él, y cu- 
brió las carnes de Cammar. Hinojándose ante ella, 
lloró y dijo: 

—¡Oh, Cammar, señora, Dios no me ha conce- 
dido la gracia que viviendo vos y viéndolo acogie- 
seis este pequeño servicio de vuestro cautivo, ino- 
cente de vuestra muerte! 

El rey mandó llamar al cautivo y le preguntó 
que de dónde era. Contestó que de Nonmandía y 
que se llamaba Juan. El rey le interrogó «mucho 
sobre la muerte de Cammar. Siempre contestó que 
nada sabía. El rey le dijo: 

—Por honor de estos caballeros que por ti han 
suplicado, te hago libre, y desde hoy puedes ir 
donde te plazca; ¡pero no te detengas en mi reino 
más de dos meses. * 

Curial y los caballeros lo agradecieron mucho. 
Curial pidió el cuerpo de Cammar, y el rey se lo 
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concedió. Así lo sacaron del bestiario, y muy ho- 
norablemente lo llevaron a casa del embajador, y 
embalsamado y almizclado con todas las circuns- 
tancias pertincntes, fué metido en una muy rica 
caja y trasladado y sepultado en tierra de cris- 
tianos. 

El embajador dijo: 

—Curial: yo tenía los mayores deseos de cono- 
ceros, y os juro que más he deseado vuestra com- 
pañía que la de ningún caballero. ¡ Loado sea Dios 
que me ha permitido encontraros! Yo me llamo 
Ramón Folch de Cardona, y estoy presto, tanto 
como viva, a vuestro gusto y honor. Tengo aquí 
dineros con que podáis poneros no en el estado 
en que solíais y merecéis, pero sí más conveniente 
que el de ahora. 

Y mandó traer de sus ropas para vestirle. Pero 
Curial le dijo: 

—Señor, por nada del mundo tomaría cosa nin- 
guna, ni quiero al presente salir de la pobreza. en 
que me hallo. 

El embajador le preguntó entonces cómo había 
sido hecho cautivo. Curial le contó todo y que 
benía un compañero cautivo al que deseaba redi- 
mir, y tenía harto dinero ¡para la redención. El 
embajador halló modo de que el otro cautivo que 
Berenguer se hacía llamar fuese redimido, y de 
este modo los dos obtuvieron la libertad. 
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Los libertos marchan a Monferrato. 


El embajador miraba mucho a Berenguer, pues 
creía conocerle, y le dijo: 

—Amigo, ¿de dónde eres? 

Berenguer se echó a reír, y dijo: - 

—¿No me conocéis? Pues yo a vos no os he des- 
conocido. 

El embajador volvió a decir: 

—No puedo recordar quién sois, pero en otro 
sitio os he visto. 

Entonces dijo Berenguer: 

—Yo soy Galcerán de Madiona. 

El embajador lanzó un gran grito, diciendo: 

—¡Oh, primo mío, cautivo estabais, y ni ¡yo ni 
vuestros parientes lo sabíamos! ¡Bendito sea Dios 
que os he encontrado! Sabed que en toda Catalu- 
ña es cosa segura vuestra muerte. Loado sea Dios, 
que me ha permitido hhallaros. Vos vendréis con- 
migo, o, por lo menos, yo llevaré a Cataluña bure- 
nas nuevas vuestras; y vuestra madre, que por 
vos ha estado a punto de perder el juicio y aun 
la vida, se alegrará con las noticias que de vos le 
contaré. 

En aquel punto, contestó Galcerán que por nadu 
abandonaría a Curial cn aquel estado, pues sa- 
bía que quería volver como cautivo a su tierra. 
Pero que después, si Dios le daba vida, iría a verle. 

Mucha fué la alegría que el embajador sintió 
por haber hallado aquel pariente, y le hizo mu 
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chd honor, y sabed que d.l linaje de Madicna han 
salido todos los de la casa de Pallars, y aquéllos 
eran inicio y cabeza de todo el linaje, Y pre- 
guntóle la causa de que Curial no hubiese querido 
aceptar dinero ni ropas mi nada de lo que él le 
había querido dar. Respondió Galcerán que creía 
que como cautivo quería volver a su tierra y que 
de mingún modo quería ser conocido. 

—Y vos—dijo el embajador—bien sé que no 
querréis ir así, para vergiienza mía y de todos 
cuantos parientes y amigos tenéis. 

Inmediatamente hizo traer ropas y dinero y le 
invitó a que los aceptara. Galcerán contestó que 
nd había él elegido la compañía de Curial para 
salinse un punto de su ordenanza, y así, que no 
hacía sino seguir lo que a Curial viniese en gana. 
Volvió el embajador a rogar y a requerir a Cu- 
rial para que aceptase lo que le ofrecía, y añadien- 
do que si él se hallase en tal estado lo aceptaría 
de Curial y de cualquier otro caballerd que qui- 
siese socorrerle. Curial contestó que, de momento, 
le pluguiera que ellos dos fueran en tan pobre 
estado; que así le convenía volver a su tierra, y 
que en esto otra cdsa no podía hacer. El emba- 
jador había oído hablar de él y de la hermana 
del marqués, y le dió en el corazón que por esto lo 
hacía., y así, calló y no le importunó más, Curial 
le dijo: 

—Señor, muy gran merced nos habéis hecho y 
muchd honor librándonos del cautiverio, y a mi 
me habéis dado la vida, que sin vos sería ya aca- 
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bada. Yo ruego a Dios que os lo premie, pues yo 
no puedo; quiera Dios que por vuestro honor pue- 
da hacer algo con que saldar esta deuda en que 
quedo con vos. Y perdonadnos, que queremos ir a 
casa de un mercader nuestro amigo. Cerca de vos 
seríamos «conocidos, lo que sería para mí peor 
suerte de la que tuve como cautivo. 

Y así, hechos muchos ofrecimientos por una y 
otra parte, de aquel lugar partiendo, a casa del 
mercader se fueron. 

Muy contento quedó Ramón Folch de haber _liber- 
tado a Curial y a Galcerán, y pensó que le serviría 
de mucho honor dondequiera que se supiese. Perc, 
por grande que fuese el deseo de aquel honor, a él 
no le convenía decirlo por nada del mundo. Tam- 
bién los cautivos estaban muy alegres por la liber- 
tad que habían conseguido; ¡pero, ¡por otra parte, 
Curial estaba triste por la muente de Cammar. Po- 
saban en casa de aque! mercader catalán, y con 
él trataron de cómo podrían salir de Túnez, pi- 
diéndole consejd respecto al modo y la manera 
con que podrían llevarse aquellos doblones que 
tenían. Respondió el mercader que en una galera 
suya grande y muy bien armada que tenía el em- 
bajador ¡podrían ir con él hasta Ibiza, donde ha- 
bía una gran nave que cargaba sal y era de ge- 
noveses. El embajador era tan notable caballero, 
que si ellos le suplicaban, en aquella nave los em- 
barcaría con seguridad y de allí podrían ir a 
Génova y después a su tierra. Así, pues, sus te- 
soros fueron embarcados en la galera. Andrea 
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de Nigro negó la custodia de las mil doblas, afir- 
mandd con juramento no conocer a tales cautivos 
ni haber recibido tales doblas en depósito. La 
galera no partía ¡por razón de que el embajador 
no podía partir, por lo que éste ordenó al patrón 
de la galera que a aquellos dos cautivos condu- 
jesen cón todo lo suyo a Génova. Así, diéronse a 
la mar, y en pocos días llegaron a Génova. 

El patrón de la galera tenía allí un ¡pariente 
mercader, que aunque era de Barcelona temía casa 
en Génova, hombre sabio, fiel y virtuoso. El pa- 
trón, que había visto el honor que el embajador 
otorgara a los cautivos, y aun más por haber sa- 
bido que uno de ellos era Galcerán de Madiona, 
recomendólos mucho al mercader, declarándole 
que uno de ellos era el dicho Madiona. El mer: 
cader, muy contento, se dfreció mucho a ellos, 
por lo que sacaron todo el dinero de la galera, y, 
muy secretamente, a casa del mercader lo lleva: 
ron, y pagada harto bien y muy notablemente, la 
galera se hizo a la mar y ellos quedaron allí re- 
posando unos días. 

No pasaron muchos y salieron de Génova 
y fueron a Monferrato, donde se hospedaron en el 
hospital. Y cada día iban a buscar las sobras que 
daban a los pobres en la puerta del palacio dei 
marqués, y muchas veces, esperando, cantaban. 
Lo supo el marqués y los hizo traer a su pre- 
sencia. 
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Guelfa reconoce a Curial. 


Venidos los cautivos, el marqués les oyó, y pren- 
dóse tanto de aquella canción del elefante, que fué 
gran maravilla. Y en seguida mandó a decir a su 
hermana, que estaba enferma, que allí había dos 
cautivos que cantaban muy bien, si los quería oír. 
Guelfa contestó que le placía, y el marqués ordenó 
que le enviasen los cautivos. 

Guelfa había sabido que Curial, escapado de la 
galera, había muerto junto a su compañero, porque 
los hombres que había enviado para buscarlo lo 
habían afirmado, aunque falsamente. De ello había 
llevado Guelfa mayores duelos que por la muerte 
de su marido. En cuanto llegaron aquellos dos cau- 
tivos ¡a presencia de Guelfa fuéles mandado que 
cantasen; ellos comenzaron a cantar la canción del 
elefante,, Guelfa, oída la canción, maravillóse mu- 
cho .y, les mandó que la volvieran a cantar, y así 
lo hicieron. Y si no que tenía por cierta la muerte 
de Curial, habría creídd que era uno de ellos, 
pero las seguridades que le habían dado no le de- 
jaban pensar, ni siquiera creer, que fuese aquél. 
No obstante, todo el tiempo pensó en Curial y cn 
las palabras que le había dicho, que si no lo “roga- 
ban la corte del Puig y los leales amadores, jamás 
le pedonaría”. Empezó a llorar, y ordenó a Mer- 
chor que se llevase aquellos cautivos a su casa, 
los vistiese bien y les diese comida y limosna pare 
que Dios tuviese piedad del alma de aquel que 
había muerto en el cautiverio. Por lo que Melchor 
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de Pando los condujo a su casa, les dió de comer 
y quiso vertirlos. Pero Curial no quiso que les fue- 
sen dados vestidos, diciendo que primeramente te- 
nían que ir a Santa María del Puig, y que pudiera 
ser que después volviesen y tomasen todo cuamto 
les quisiera dar. Melchor explicó a Gueifa que 
aquellos cautivos no habían querido tomar las ro- 
pas, y que les había preguntado si sabían algo de 
Curial y le habían dicho que no. Guelfa ordenó 
que de nuevo fuesen ante ella, y les hizo cantar 
otra vez la canción. Cantaron, y después que hu- 
bieron cantado, Guelfa llamó a Curial y le pregun- 
tó de dónde era y cómo se llamaba. Respondió en 
francés que era de Normandía y se llamaba Juan. 
Y la barba crecida y el disfraz terrible, todas estas 
cosas traicionaban la memoria de Guelfa sóbre si 
aquél podía ser Curial. Empero le ordenó que di- 
jera aquella canción sin cantanrla, y él lo hizo. Ella 
le preguntó quién la había compuesto. El dijo que 
no lo sabía, que en Túnez la había aprendido de 
unos mercaderes. 

—¡Ay!—triste dijo ella—, yo conocí a quien la 
hizo. 

El cautivo respondió: 

—Si vos le hubieseis conocido bien, mo le ha- 
bríais destenrado. 

— ¿Y cómo sabes tú que la desterré ?—pregun- 
tó Guelfa. 

Respondió: 

—Saberlo debo, que he sido cautivo siete años 
por una felonía vuestra. | 
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Y empezó a hablar lengua lombarda. Miróle ella 
entonces, y por-las líneas de la cara le concció y 
le dijo: | 

—¡Traidor! ¿Quién te trae a mi presencia ? 

Respondió él: 

—Vos, que me mandáis venir. 

—-Id, id—dijo Guelfa—a casa de vuestro hués- 
ped, y no vengáis más por aquí. 

Y así Curial, inclinando la cabeza, a casa de su 
huésped, reverenciosamente despidiéndose, volv:ó. 

En cuanto Curial volvió la espalda, Gue!fa llamó 
a Melchor, y querienido mostrar cara de enojo, aun 
no pudiendo, le dijo: 

—¿ Sabéis quién es el cautivo con quien he ha- 
blado?.. 

—No, señora—respondió Melchor. 

—Ppes preguntádselo, que él os lo dirá, y otro 
huésped tenéis del que pensáis. 

Melchor entonces, cayendo de rodillas, le dijo: 

—¡Ah, señora, por Dios, decidme quién es! 

—Id, id a vuestra casa, que allí encontraréis a 
vuestro falso amigo Curial. 

—¿ Cómo, señora, es él? 

-—Sí; ciertamente. 

—¡Ah, desdichado! ¡Y le tuve en mi casa y no 
le conocí! 

Corrió a su casa, y hallando a Curial, le abrazó, 
le besó y lloró de alegría con él y le contó lo que 
le había acontecido a- Guelfa después que él se 
había ido. La abadesa no pudo contenerse, y en 
cuanto lo supo, secretamente salió del monasterio 
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y fué a verle, y fué ello razón de que la alegría 
señoreara entre todos a tal extremo que no la 
podían dominar. 


Guelía y la abadesa. 


Guelfa, muy turbada, mandó llamar a la abade- 
sa; halláronla en casa de Melchor, y al punto fué 
a ver a la señora, y con la cara encendida de ale- 
gría le contó todas las cosas que por Curial había 
sabido, instándola mucho a que le enviase a bus- 
car, pues sin duda él sabría excusarse del cargo 
que injustamente le había hecho, y del que en todo 
caso era inocente. La señora contestó : 

—Amiga mía, muy alegre estoy de saberle vivo, 
y me disgusta el mal tiempo que ha pasado. Bien 
segura estoy de que si le escuchaba, él sabría, a 
tuertas o derechas, cubrir muy bien todos sus ye- 
rros. Mas quiera Dios que yo no le vea ni le oiga 
más. De lo hecho mucho me pesa, aunque mí con- 
ciencia está ilesa. Pero guardaré mi voto y no rom- 
peré la fe a Dios, ¡pues la he prometido. Os ruego 
que os informéis por él más ampliamente de todo 
lo que le ha acontecido, de modo que yo lo sepa 
todo por vos y por Melchor. Y decidle que se vaya 
pronto de aquí, de modo que no sea sabido su re- 
greso, y vaya en paz y gracia de Dios donde le 
plazca y pierda toda esperanza en mí. Porque yo 
vuelvo a ofrecer a Dios y a la Virgen María que 
mientras viva no cambiaré el propósito que le dije 
cuando le di despido. 
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ABADESA 


¿ Adónde le enviáis, adónde queréis que vaya? 
Asignadle un lugar idonde os plazca que habite. 


GUELFA 


Vaya donde quiera; el mundo es amplio y gran- 
de. Bien cabrá en él como hasta ahora ha ca- 
bido. 


ABADESA 
Sí; pero vos le mandabais donde ir, y así lo 
hacía. 
GUELFA 
Mandábale mientras le creía mío; ahora nd lo 
haría, porque no tiene razón pana hacerlo. 


ABADESA 


Yo digo, señora, que él es vuestro y lo será 
mientras viva; bien lo prueba la desventurada 
Cammar que, despreciando por él a un rey, perdió 
la vida, 

GUELFA 


Sacrificó malamente su vida, ¡pues se mató por 
un hombre cruel y desconocedor, que si le hubiera 


conocido tamto como yo, mil veces habría con- 
servado la vida, 


ABADESA 


Ciertamente, ella murió por el hombre más leal 
del mundo, y aunque fué causa de su muerte, nc 
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tuvo culpa, pues nd podía complacerla a ella y 
guardaros la fe que os había prometido. 


GUELFA 
Según eso, la maté yo. 


ABADESA 


No la matasteis vos, pero tampoco muriera si 
no hubieseis sido vos. 


GUELFA 
¡Ay de mí! Me faltaba aún que me cargaseis 
. la muerte de esa motra loca. Pluguiese a Dios que 
viviese y Curial estuviese a bien con ella;' 
1. 
ABADESA. 


Curial no puede tener bien sin vos. 


GUELFA 


No lo habrá conmigo, según os he dicho, 


ABADESA 


Puesto que queréis que se vaya, tened bastante 
piedad ¡para no enviarle a pedir limosna por las 
puertas. Dadle con que pueda salir de aquí y aco- 
modarse en razonable estado, hasta que a Dios 
plazca que tenga fin su mala fortuna, que, por 
mi fe, no creo que haya macido nunca hombre 
más desgraciado que éste, 
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GUELFA. (Suspiró y dijo:) 


¡Peor no la hubiese tenido yo con él! Y bas- 
ta con esto. Id, y que Melchor le dé lo que haya 
menester para acomodarse en estado de veinte 
jornadas, y en él le mantenga, y déle también las 
joyas y ropas que le dejó empeñadas cuando se 
fué. ¡Vaya en nombre de Dios y busque su ven- 
taja! Y, no esperando perdón mío, sino en la for- 
ma dicha, cierre la boca y no me escriba ni cuide 
de mí, pues cierto es que le he aburrido del todo 
y cuanto más me habláis de él más empeoran sus 
hechos. 


Despidióse la abadesa, fué a Melchor, y la vo- 
luntad de Guelfa le descubrió; al punto, el pro- 
hombre restituyó a Curial todas sus cosas, como 
lo hubiera hecho sin orden alguna. 


Nuevo viaje de Curial. 


Desde entonces fueron tratadas entre los tres, 
y razonadas, muchas cosas, después de las cuales, 
dando a Curial ctrden conveniente y manera de 
regirse, con aquel compañero de aquel lugar par- 
tió bien provisto de dinero y de letras de cambio. 
Melchor los acompañó una jornada, y durante el 
camino Curial le descubrió la verdad del tesoro 
que tenía en Génova y hallaron manera de que 


Google 


137 
en unos días fuese transportado a casa del pro- 
hombre. 

¡Curial fué a Marsella y allí arreglóse un poco, 
y después a Aviñó y arreglóse más y creció en 
su estado. Y anduvo por Francia hasta lograr mil 
cabalgaduras. Llegó hasta Santa María del Puig, 
e hizo novena en la iglesia, y ¡permaneció allí al- 
gún tiempo, dándose todo el placer que podía. Por 
su parte, Melchor, después que hubo cobrado el 
tesoro de Curial, vió y juzgó que Curial era uno 
de los más ricos señores del mundo sin tierras 
ni vasallos, de lo que sintió gran alegría. Seme- 
jantemente, Curial, pensando en su riqueza y pen- 
sando que había reccbhrado a Guelfa, dióse a vivir 
muelle y regaladamente, como si fuese arzobispo 
o prelado, no recordando que era caballero y hom- 
bre de ciencia, la disciplina militar y la vigilia 
del estudio poniendo en «lvido. En bamquetes y 
fiestas, trajes y otras vanidades y en actos venu- 
sinos dispendiaba totalmente el tiempo. Este era 
su estudio, su deporte y todo su bien, y, final- 
mente, sólo en aquellos placeres asqueantes pen- 
saba. Y mientras así vivía, que todo' el que le 
conocía le juzgaba hombre de gula y glotón, des- 
provisto de toda, virtud; mientras así se aplicaba 
a la deshonestidad y asco de los vicios de la carne, 
una noche se le apareció en sueño la siguiente 
visión: 
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Aparición de Baco. 


Aquel dios que los gentiles llamaban dios de 
ciencia, es decir, Baco, en un palacio muy grande 
y ornamentado ricamente, con pámpanos y gran 
acopio de racimos, acompañado de infinitas gentes, 
a Curial se apareció en la manera y forma si- 
«guientes: estaban delante de aquel dios, aunque 
hacia la parte izquierda, una reina de cara joven 
y moza y con corona nd muy preciosa en la ca- 
beza, circundada de muchísimos mozos, que unos 
reían y otros lloraban. Llevaba dicha reina en la 
mano derecha unas correhuelas, y en la mano iz- 
quierda, un pedazo de pan. Delante de ella había 
cuatro doncellas muy hermosas, que tenían los 
sendos nombres bordados en el pecho, y por aque- 
llas letras pudo saber Curial cómo se llamaban, esto 
es: Ortografía, Etimología, Sintaxis y Prosodia. 
Detrás de ésta, y ya más cerca de Baco, estaba 
otra reina de cara muy afilada, que no podía estar- 
se quieta, y tenía dos serpientes, una en cada mano, 
las cuales constantemente querían morderse, y de 
hecho se mordieran si la reina no las apartase de 
manera que no se podían alcanzar, y movían las 
lenguas con tanta velocidad que parecía que cada 
una tuviera siete lenguas. Delante de aquella reina, 
tres doncellas estaban también con los 'sendos nom- 
bres bordados en el pecho, a saber: Probatoria, 
Demostrativa, Sofística. Muy cerca de aquélla ha- 
bía otra reina de variados colores vestida, pero 
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con riqueza, y cantaba tam alegremente que era 
gran maravilla. Tenía en la mano un papel escri- 
to y pautado para el canto, en que miraba icons- 
tantemente y con una pluma corregía. Estaban 
delante de ella tres doncellas bellísimas, las cuales 
se llamaban: Judicialía, Demostrativa, Deliberati- 
va. Junto a acquélla, y ya más cerca de Baco, había 
otra reina que tenía una mesa blanca delante y 
dos doncellas que la servían, y que, según las le- 
tras de sus pechos, se llamaban: Par y Dispar. 
Después de éstas, más cerca de Baco, había otra 
reina que tenía un nivel en una mamo y en la otra 
un compás; tres doncellas temía delante, llamadas, 
según los carteles de sus pechos, Altimetría, Pla- 
nimetría y Submetría. 

Después de éstas, más cerca de Baco, había otra 
reina que tocaba el órgano y cantaba con tanta 
dulzura de melodía que yo no creo que mejor so- 
nido ni mejor canto haya habido mi pueda haber. 
Estábanle delanteras tres doncellas que, con diver- 
sas voces cantando, con ella acordaban, y, cierta- 
mente, si los ángeles cantan ante el Savador, no 
pueden superar tanta dulzura. Eran los nombres 
de estas doncellas, según los sendos carteles, Or- 
gánico Flato, Anmoniosa Voz, Rítmico Pulso. La 
séptima y última neina, que más cercana a Baco 
eastaba, tenía una esfera en la mano y un cua- 
drantte en el pecho, y levantando la esfera la mira- 
ba, y tenía la vista tan ágil que penetraba y tras- 
pasaba los cielos. Dos doncellas tenía delante, lla- 
madas Motivos y Efectos. Detrás de Baco había 
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tantas gentes de tan diversas partes y de tan ex- 
trañas tierras que, si no porque todos nablaban el 
latín, jamás se hubiesen entendido. Sentábanmse a 
los pies de la ¡primera reima Prisciano, Hyuicio, 
Papiano, Catolicon, Isidoro, Alejandro y muchas 
otros. Parecidamente, los demás dioses tenían mu- 
chos imitadores y servidores en copiosa abundan- 
cia, a quienes, en gracia a la brevedad, dejaremos 
de nombrar. 

Viendo Curial cerca de la última dicsa a Hér- 
cules, hijo de Júpiter y Alcmena, que, mismtras 
vivió, fué el más sabio y fuerte del mundo, ves- 
tido con la piel del león y contemplando su espan- 
table rostro, tuvo miedo, Jamás lo había sentido 
sino de Héctor, hijo de Príamo, y ahora de éste. 
No obstante, se acercó a Baco, que le serenó, y al 
punto Curial, haciéndole gran reverencia, hinoján- 
dose en tierna, se ofreció a él ccmo servidor. Baco, 
alegremente recibiéndole, le dijo estas palabras: 

-—Curial, tú has recibido por mí en el mundo 
mucho honor y adelantamiento, y por mí has sa- 
bido qué es razón y juicio y a tu estudio he sido 
favorable. Viendo tu disposición quise habitar 
en ti e hice que estas siete diosas que aquí ves 
te acompañasen y guardasen cada una en su dig- 
nidad, y mientras tú las amaste no dejaron tu 
compañía. Verdad es que ahora con vituperio las 
has arrojado de tu casa, y poniéndolas en olvido, 
las has enseñado las duras e ingratas espaldas, 
dando tu vida a cosas lascivas a ti no pertinen- 
tes, y viviendo en el vicio, te has hecho sepulero 
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podrido y lleno de corrupción, Y tú, que en el mun- 
do, así en caballería comc en ciencia, resplande- 
cías, eres difamado aquí donde recientemente fe 
conocen, y mucho más lo serías si a tu primer 
vivir no te inclinases. Yo te ruego, requiero y 
amonesto que vuelvas al estudio y quieras hcnrar 
a estas diosas que te han honrado y favorecido, 
y deja isa vida, que conduce al hombre a nece- 
sidad, vituperio y deshonor. No quieras cambiar 
la ciencia, que es don divinal y eternal, pcr la 
suciedad y viciosidad terrenal y temporal. Pues 
si lo has leído, San Gregorio ha dicho: Vilescunt 
temporalia cum considerant eterna. De aquí en 
adelante, estas diosas que razonablemente se que- 
jan de ti no vuelvan más por esta casa a verme; ' 
si no ten por seguro que no ha de aprevecharte 
tanto el tesoro de Cammar como te perjudicará 
tu desconocimiento e ingratitud. Y dichas estas 
palabras, marchó de allí, 

Curial, al despertarse, quedó maravillado y 
pensó en lo que había scñado y juzgó que Baco 
le había dicho la verdad. El día siguiente mandó 
buscar libros de todas las facultades, y volvió al es- 
tudio según había acostumbrado, teniendo por per- 
dido el tiempo aquel que sin estudio había vivido. 


La Fortuna vuelve a cambiar de opinión. 


Se extendía ya por todas partes la fama de 
que Curial había vuelto, pues muchos que le vie- 
ron en Santa María del Puig y en otros lugares 
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del reino de Francia lo publicaron por todas las 
comarcas. Llegando la noticia a oídos del mar- 
qués, mostró sentir alegría muy grande, y, sim 
duda, le fué muy grata. Y fué a su hermama 
pensando que ella no lo' sabía, y le dijo que Curial 
había aparecido y rió mucho y dijo: 

—Mezquina de mí, ¿cómo puede ser? Siete años 
hace que dicen que está muerto. Este mayor mi- 
lagro es que el de la resurrección de Lázaro, pues 
éste fué resucitado a los cuatro días, y Curial, a 
los siete «años. En verdad que nunca of de mila- 
gro tan grande, : 

Respondió el marqués: 

—Según veo, no murió, sino que fué cautivo 
en tierra de moros, y Dios le ha ayudado y ha 
salido de allí, según creo, con honctr. Y Dics no 
me ¡asista si mo creo que es gran desgracia que 
'un tal caballero por tal vía se perdiese, y me 
acuso a mí mismo de no haber hecho nada por 
buscarle y encontrarle y .redimirle, ¡pues bien lo 
había merecidc!, 

Respondió Guelfa: 

—Así habrá pprobado.lo que es bien y lo que 
es mal. , 

En seguida escribió el marqués a Curial y le 
envió un gentilhombre, rogándole se sirviese de 
él en todo lo que hubiese menester y haciéndole 
muchos ofrecimientos. Al partir el escuderc', el 
marqués envió a decir a Guelfa que enviaba un 
emisario a Curial, si ella quería decirle algo. Res- 
pondió Guelfa: 
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—Yo, no. Básteme saber que le va bien, según 
decís, y por este escudero lo sabremos mejor. 

El escudero emprendió el camino y halló a Cu- 
rial en Angers, y haciéndole primeramente reve- 
rencia, le dió las cartas del marqués, que a Cu- 
rial le procuraron mucha alegría. Prodigó: gran 
honor al mensajero y le dió trajes y monedas. 
Escribió al marqués agradeciéndole mucho sus 
ofrecimientos; porque, aunque no se lo dijera, por 
seguro tenía que el marqués le ayudaría como a 
antiguo criado y servidor leal. Por tanto, podía 
ordenarle también todo cuanto le viniese en 
gana, ¡porque él le complacería con todo su poder 
y saber y haría por el marqués más que por 
cualquier otro hombre. Informado el escudero de 
todas las cosas pertinentes a Curial, muy con-. 
bento de la fiesta que Te él había recibido, rico 
y satisfecho, volvió a Monferrato. Y después de 
haber entregado las cartas, hablaba de Curial con 
tanto afecto que no es para dicho, de lo que se 
alegraban todos, excepto los dos ancianos, que 
todavía no podían com paciencia scportar que 
aquel escudero hablase tan bien de Curial, y mur- 
muraban, y en algunos apartados sitios decían que 
mentía. Empero el escudero, no oyéndoles, sin ce- 
sar continuaba, de lo que Guelfa sentía en su 
corazón alegría muy grande, y, aunque no inte- 
rrogaba «al escudero, recibía placer oyéndole y 
creía desesperar con la murmuración de los ancia- 
nos. Ellos, creyendo que le había aborrecido del 
todo, decían contra él todo el mal que podían. Y 
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Guelfa se reía. Pero, «en verdad, no sentía placer 
ni tampoco los favorecía, sino que cada día los 
alejaba más de sí. 

Y esto duró tanto que la Fortuna se cansó de 
perseguir a Curial. Y, sin arrepentirse del mal 
que le había hecho), determinó «elevarlo de nuevo al 
favor. ¡Aunque la Fortuna no guarde ordenación 
en los hechos ni justifique sus causas, no puede, 
no obstante, abatir tanto al sabio diligente como 
al negligente ignorante. Acontece muchas veces 
que el perfidioso vence a Fortuna porque se 
mantiene contra ella, aunque no tam bien como 
si le fuese amiga y favorable; pero tampoco tan 
mal como si ante ella de rodillas se hinojase y 
dejase los hechos ocurrir según naturaleza, Así, 
buscó manera de accimeterle, como empezó a ha- 
<cerlo con «el hurto de los doblones. Y viendo que 
sin el favor de Venus nada buenamente podía, 
aunque contra ella tuviese malas tripas, pensó 
rogarle que por las dos fuese ayudado el caballero. 
Por lo que Fortuna se trasladó «al punto al reimo 
de Chipre y subió al templo de Venus, y, llegando 
a los umbrales, hinojóse, y de la siguiente manera 
habló: 

—¡Oh, celestial Margarita! ¡Oh, Diana muy res- 
plandeciente! ¡Oh, Luciferario! ¡Tú, que previe- 
nes al sol y anuncias a las gentes el nacer del 
día! ¡Oh, Espero, tú que te pones en el reino de 
Esperia, para unog muy pronto y para otros muy 
tarde, según sus necesidades! Heme aquí arrepen- 
tida de lo que contra ti y tu excelente hijo furio- 
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samente dije: Mírame propicia, y a este tu hijo 
inclínale hacia mí. Sea yo mirada por ti con aque- 
lla benignidad y mansedumbre con que fué mirado 
el violador de la boca, por lo que fué repuesto; 
si a los que amamos matamos, ¿qué haremos con- 
tra quienes sentimos odio capital? Yo, devota tuya, 
te pido mil veces perdón, y te suplico que no quie- 
ras usar de la cruel condición de las Parcas, sino 
que, misericordiosamente, te quieras portar conmi- 
go, Tú sueles perdonar a los que no te piden per- 
dón, ¿cómo me lo negarás a mí que te lo pido de 
rodillas? Confieso tu divinidad y estoy convencida 
de que no hay en el mundo quien de tu sentencia 
pueda apelar, antes bien, quieran o no, ha de ha- 
cerse lo que tú ordenes. Y es tanta tu potestad, que 
el mundo entero es para ti un constante circuito, 
y entras en todos los corazones y los induces for- 
zadamiente a cumplir tus mandamientos. Digo in- 
ducción, porque tu fuerza place a todos aquellos en 
quienes la ejercen, y si por ventura algunos hablan 
mal de ti, es parque tu hijo no 1cs ha herido con 
su flecha de oro, sino que los ha despreciado y no 
los acoge en sus reales palacios. Yo, perseguida y 
maltratada de log buenos, que no pienso lo que 
hago, que no miro a nadie ni oigo ruegos, mi tengo 
'espíritu de piedad, sino capricho del que uso como 
me place, cansada de perseguir a un valiente ca- 
ballero, quiero girar mi rueda, y así, como le he 
tenido abatido y bajo pie, quiero levantanle ahora 
hasta el más alto punto de mi esfena, y así he 
comenzado a cumplirlo. Te quiero rogar y te rue- 
CURIAL.—T. II 10 
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go que tú, a tu vez, ruegues a tu hijo que con su 
flecha de oro hiera a la señora de Milán en lo 
más hondo de su corazón, y lo encienda tan fuer- 
temente que en parte ninguna pueda hallar repo- 
so. Desee a este caballero, y busque manera con- 
tra su voluntad de poderle tener, y un día le sea 
un año en esperarle, Ruegue a aquellos que solían 
rogarle por él y ellos apenas la querían oír. Alár- 
guesele el tiempo; usen con ella según contra el 
otro usó ella, y conozca que los votos y las pro- 
mesas que ha hecho, con ofensa de tu divinal ju- 
risdicción, sin permiso tuyo no se pueden man- 
tener, sino mientras a ti te place. 

Y esperando respuesta, calló. No tardó mucho 
en salir del templo una voz suave y dulcísima, 
que dijo: 

—Amiga mía muy querida, he oído tu oración 
y lo que pides se hará. 

Y la Fortuna se fué. 


La batalla de Londres. 


En aquel tiempo vivía en Londres un caballero 
de Bretaña, muy valiente, llamado Guillermo del 
Castel. No se atrevía a vivir en Francia por algo 
que había realizado contra la voluntad del rey, y 
hacía años que residía en Inglaterra. Era este ca- 
ballero, según la fama y según sus hechos, el más 
esforzado y valiente de todo el reino de Francia, y 
en la misma Inglaterra no tenía par mi igual. Era 


Google 


147 


este caballero hermano de un Bertrán del Castel, 
andanie caballero que había combatido a Curial en 
el camino del torneo de Melún. De resultas, Ber- 
trán del Castel, después que partió al monasterio, 
en el segundo libro mencionado, perdió el juicio y 
la vida. Por aquella razón, su hermano Guillermo 
sentía odio contra Curial, y al saber su regreso le 
escribió, por un heraldo, retándole a batalla ante 
el rey de Inglaterra, mo atreviéndose a pasar a 
Francia. 

Aunque Curial, en dos cartas, se excusó de la 
batalla, narrando la absoluta verdad de lo ocurrido 
entre él y Bertrán del Castel, Guillermo, que era 
muy ardido y fuerte, ultrajador y orgulloso en ex- 
tremo, le replicó en tal forma y forjó tal compo- 
sición de palabras, que a Curial, según ley de ca- 
ballería, mejor le habría sido morir en cautiverio 
que excusarse más de aquella batalla. Por lo que, 
contra toda su voluntad, ituvo que aceptarla. Sa- 
bida así la voluntad del caballero, siguióla así en 
la de armas como en la de juez. Guillermo desig- 
nólas. La batalla, con arnés común de guerra, 2 
pie, con hachas, espadas y adargas y dagas. De- 
signada la longitud de las armas, nombró por juez 
al rey de Inglaterra. A todo escribióle su confor- 
midad Curial, aunque, en derecho y usanza de ar- 
mas, le correspondía la elección y nombramiento 
de juez. El bretón, alegre sobremanera, se presen- 
tó con tal compañía ante el rey, joven y deseoso 
de contemplar un acto como aquél, que al punto le 
respondió que era gustoso de presidir aquella liza. 
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Inmediatamente escribió a Curial que viniese a In- 
glaterra el día señalado en aquella carta y estu- 
viese en Londres el día fijado para la batalla. Leyó 
Curial la carta, y, satisfaciendo al heraldo, le dijo 
que cumpliría. En seguida se dispuso para el via- 
je, y, conseguido el arnés tal como Guillermo lo 
designaba, con poca compañía partió a Londres. 
Fué allí muy bien recibido y festejado por el 
rey y muchos grandes señores de aquel reino. 
Y como no tenemos tiempo, vendré al hecho, 
porque del ceremonial de estas batallas harto y 
mucho hemos tratado antes. Fué aplanado el 
campo y hecha una liza, aunque no tan solemne 
como en Francia, porque en aquel tiempo, según 
advierto, en Inglaterra no se hacían tantas cere- 
monias para el combate de dos caballeros. 
Curial supo que Guillermo habló mucho de él 
con deshonor e injuria y amenazaba que le ma- 
taría en aquel campo con palabras descompues- 
tas y fuera de toda ley de caballería. Y andaba 
muy ufano y deseaba la batalla y aun matarse 
con él antes de aquel día. Y siempre que pasaba 
el uno junto al otro, Guillermo decía palabras 
soeces juzgando a Curial, para que éste las oyese. 
Por lo que un día, como pasase Curial en el pa- 
lacio del rey junto a Guillermo, y éste pronun- 
ciase semejantes palabras contra él, como otras 
muchas veces lo había hecho, Curial se le acercó, 
y ante mucha notable gente le dijo: 
—Guillermo, si recordaseis que en bien o en 
mal vos y yo daremos cuenta el uno del otro 
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de lo que hemos hecho y dicho, no hablaríais se- 
gún lo hacéis, y, Dios me valga, las palabras que 
decís no convienen a tal caballero como blaso- 
náis de ser. Y si tan gran deseo tenéis de obrar 
como de hablar, rogad al rey que os quiera abre- 
viar el tiempo y sea mañana la batalla. O puesto 
que daga tenéis y daga tengo, salgamos de casa 
del rey y peleemos. O callad cuando os paso 
cerca, porque, según os he dicho, vuestras pala- 
bras más son de loco que de discreto caballero. 

Guillermo, furioso y rabioso, quería salir; pero 
aquellos señores que en derredor estaban le retu- 
vieron a la fuerza. El rey, oyendo aquel rumor, 
corrió hacia aquella parte y quiso saber lo que 
sucedía. Guillermo arrodillóse ante el rey y le su- 
plicó que ordenase la batalla para el día 'siguien- 
te. Miró el rey el rostro de Curial. Curial no dijo 
nada, pero besó la mano del rey como si ya lo 
hubiese otorgado. El rey maravillóse y dijo: 

—¿Por qué me habéis besado la mano? 

—Porque imagino que habéis contestado que os 
place. 

—¡Oh!-—dijo el rey—, mucho sabe este lom- 
bardo. 

Todos los que allí estaban se maravillaron de 
la capacidad de Curial y de que con blandas pa- 
labras hablase, y no con aquel gesto feroz del 
bretón. El rey, pues, a voluntad de las partes, 
les designó para la batalla el día siguiente. Y 
hechas traer las armas y reconocidas, las envió 
a los caballeros, como iguales que eran y nada 
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tenían que oponer. Y el rey joven, que era vani- 
doso, había sentido molestia por las palabras de 
Curial, porque todos los circunstantes lo acusa- 
ron de ultrajador confiando en la fuerza y valor 
del bretón, llevóse la mano a la cabeza jurando 
que a su término dejaría llegar la batalla. Su- 
piéronlo los caballeros y demostraron recibir pla- 
cer de ello. 

Al día siguiente, los caballeros estuvieron en 
el campo de buena mañana, y, realizadas las ce- 
remonias de costumbre, el uno contra otro co- 
menzaron a mover. Yo os digo que mucho apren- 
de el loco como Dios le dejase maestro que le 
enseñe; así, Guillermo aprendió a temer, que no 
sabía. Los dos acercáronse y diéronse con las 
hachas maravillosos golpes. Curial, además de 
ser fuerte, y aun fortísimo, tenía junto a esto 
un dominio: el de la resistencia y acomodada- 
mente de su persona y su respiro, y sabía cono- 
cer la ventaja de la batalla, y cuando veía la suya, 
no la dejaba perder. El otro, precipitado y loco, 
con increíble ardideza, dispendiaba toda su fuer- 
za, y cuanto más pasaba, más se cansaba y fati- 
gaba. Curial le hería en los brazos y en las ma- 
nos, a tal extremo que el bretón empezó a flojear, 
y constreñido por la fatiga, dió dos pasos atrás. 
Curial no le siguió, sino que en el mismo sitio 
se mantuvo. El bretón, cansado y fatigado, em- 
pezó a descansar, como quien estaba de ello en 
gran necesidad. Esperaba el otro a que quisiera 
moverse. Guillermo, que debía volver a la ba- 
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talla, se echó un poco atrás el yelmo. Por todas 
estas cosas conoció Curial que no iban por bue- 
na vía los ánimos del bretón. Este mismo juicio 
hicieron el Rey y todos los que presenciaban la 
batalla. Viendo Curial que el bistón no se mo- 
vía, le dijo: 

—Guillermo, ¿para qué hemos venido aquí? 
Pues bravo érais en la cámara real, no habéis 
menester que Os mantenga. 

Por lo que Guillermo, avergonzado por tan 
gran improperio, con gran priesa bajóse el yel- 
mo, y deseoso de morir, a paso rápido avanzó 
contra Curial y empezó a combatir muy áspe- 
ramente. Curial, que no dormía, dió un hachazo 
al bretón en la mano derecha, tan fuerte que el 
hacha le hizo caer de las manos. El bretón llevó 
mano a la espada; pero el otro le dió otro tan 
grande golpe en la cabeza que lo tambaleó. El 
bretón, nc' cuidando de la espada, quiso lamzar- 
se contra él, abrazándole; Curial descargó otro 
golpe sobre la cabeza, que apenas el bretón pudo 
mantenerse en pie. Curial repitió otro golpe tan 
terrible que le derribó en tierra, y acaso era ya 
muerto, que todavía le dió en el suelo, donde ya- 
cía, dos golpes tan extraños que los sesos le 
hizo salir por diversas partes del cráneo. El bre- 
tón no se mueve; Curial se detiene, y los jueces 
se acercan a reconocer al caballero. Halláronle 
muerto, y así se lo comunicaron al rey, que or- 
denó que lo sacasen del campo y que a una igle- 
sia cercana lo llevasen. Y teniendo por libre a 
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Curial, le fué dicho que fuese a su mesón, no 
haciéndole ni procurándole ningún honor por ra- 
zón de la victoria. Empero aquellos que le ha- 
bían acompañado al ir al campo, hasta su casa le 
hicieron compañía. Curial tuvo al punto nave en 
qué marcharse, y como al siguiente día quisiera 
despedirse del rey, éste le mandó a decir que no 
se sentía bien y que marchara en nombre de Dios. 
Curial conoció que no eran propicios los hechos, 
y secretamente se dió a la mar y a Francia vol- 
vióse. 


Curial combate a los turcos. 


Aquella batalla se supo por todo el reino de 
Vrancia y muchas naciones vecinas, y Curial fué 
tenido en mucha mayor estima que nunca. Y el 
rey de Francia, que amaba a Curial y odiaba al 
bretón, mostró sentir un gran placer, y lo comu- 
nicó a todos, y hubiera querido que Curial se 
viniese derechamente a él, deseando adelantarle 
y hacerle algún bien; pero Curial, tan se tenía 
por rico, que no pensaba en ello. 

El rey de Francia deseó celebrar sus Cortes 
en el pico de Nuestra Señora, según antigua y 
loable costumbre de los reyes de Francia, sus 
ilustres predecesores. Y le dió en el corazón de 
que hallaría manera que el marqués de Monfe- 
rrato, su mujer y su hermana asistieran, y, por 
ventura, llevaría a efecto que Curial se casase 
con la hermana del marqués, y así como lo pensó 


Google 


153 
se hizo a honor llevarlo a efecto. Y así deliberó 
solemnizar su corte el día primero de mayo veni- 
dero, y escribió al marqués de Monferrato, ro- 
gándole mucho que a aquella fiesta asistiese 
acompañado de su mujer y su hermana. El mar- 
qués, recibidas las cartas, reunió su Consejo, y 
fué acordado que debía ir en todo caso y por tres 
razones: la primera, que serviría mucho al rey; 
la segunda, que daría fin a los hechos con mon- 
señor Antonio, y la tercera, que bien pudiera ser 
posible que hallase esposo para su hermana. Por 
todo ello, contestó al rey que para su servicio 
estaría dispuesto para ir a la solemnización de 
su noble corte, de lo que el rey tuvo gran placer. 

Empero tuvo que cambiar la jornada por saber 
que las turcos habían entrado en el imperio y mo- 
vían mortal guerra, y muchos de los convidados 
irían a una batalla que para el 20 de abril estaba 
señalada entre el emperador y el sultán. Por 
ello volvió a escribir diciendo que así como habían 
de ir a una fiesta para el día primero de mayo, 
fuesen para el día de Santa María, de agosto. Y 
así, a todos volvió a escribir que para dicho día 
quisieran hacerle honor, y todos contestaron su 
gustosa conformidad. 

Curial, que c“yó hablar de aquella jornada o 
batalla que debía haber entre el emperador y el 
sultán, envió a buscar apresuradamente por algu- 
nos doblones de los que había traído de Túnez. 
Mientras llegaban, convidó a muchos gentileshom- 
bres y caballeros a que, a gajes de él, quisieran 
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estar en aquella batalla en su compañía, y obte- 
nida buena y alegre respuesta en cuanto los di- 
nerds llegaron, pagó a su gente y partió. Los ca- 
balleros y gentileshombres que ya a punto esta- 
ban, tomada la soldada, partieron e hicieron ca- 
mino a la frontera, donde había mayor cantidad 
de turcos, y dícese que fueron los primeros ex- 
tranjerods que en dicha frontera fueron esperados. 
El embajador, que supo la venida de Curial, ale- 
gróse sobremanera, pues sabía que era uno de 
los mejones caballeros del mundo, por lo que le 
escribió loándole mucho su llegada y ofreciéndose 
ccmo era de razón. Curial vió la manera de com- 
batir de los turcos. Además, escaramuceaban tan- 
tos a cuantos, y algunos días se mezclaban otras 
muchas gentes en la escaramuza; de manera que 
más parecía mortal batalla que escaramuza. ¡Cu- 
rial observó muchos días y vió que un hombre ro- 
busto, turco, llamado Critxi, fuerte, capitán de 
todos los turcos que en aquella frontera estaban, 
ardido y muy emprendedor, había muerto a mu- 
chos cristianos en desafío y que asimismo era en 
las escaramuzas tan temido, que nadie se atrevía 
a meterle mano, pues todos los cristianos le es- 
quivaban, como si fuese tempestad Y rayo. Tanta' 
era su fuerza, que todos los turcos le llamaban 
“Hércules el Fuerte”. Como Curial en muchas oca- 
siones hubiese visto que no salía ningún cristiano 
a combatir con él, sintió gran melancolía y juro 
por San Jorge que si el turco otro día compare- 
cía, le combatiría él. 
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La noche siguiente Nuestro Señor San Jorge se 
apareció a Curial y le dijo: 

—¡Oh, caballero, mi amigo!; tú hoy has jurado 
combatir al turco llamado Critxi. Ve seguro a la 
batalla y lleva esta cruz mía en el pecho, ya que 
vencerás no sólo en esta batalla, sino en otras 
que a requerimiento ajeno emprenderás. Ruégotbe 
que no requieras, cristiano, a batalla; perd si 
eres requerido, serás vencedor. 

Y desapareció. Curial, desaparecido Nuestro Se- 
ñor San Jorge, despertó y hallóse un escudito 
blanco en el pecho, con una cruz encamada, que 
parecía sangre que estaba manando. Levantóse 
al punto del lecho, y aquel escudo hizo coser a. 
su jubón, por tal que jamás sin él se viese, y des- 
de entonces tuvo tanta devoción y fe en San Jor- 
ge que hombre alguno no le podía sobrepasar. 

El día siguiente, por designio de Dios Nuestro 
Señor, aquel desventurado turco, con muchos otros, 
llegó a la ya comenzada escaramuza y mostróse 
entre los otros maravilloso duque, capitán y señor. 
Y era tratado con tanta reverencia por ellos que, 
si hubiese sido el sultán, más no habrían hecho. 
Critxi, que tenía muy grandes deseos de combatir, 
púsose, a pie, a la cabeza de los suyos. Curial se 
armó, y cuando estuvo armado vió al turco en lu- 
gar conveniente ¡para combatir a pie, y que tenía 
cerca'una lanza y una maza. Vió también que to- 
dos los cristianos le miraban. Pero nadie osaba 
combatir, por lo que sintió gran vergúenza de que 
todos los cristianos estuviesen así retraídos. Avan- 
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zÓó un paso y envió a decir a Critxi que se apar- 
tase de los suyos, que él le combatiría. Critxi pre- 
guritó quién era, y fuéle contestado que un gran 
capitán extranjero que con notable compañía había 
- venido. Critxi hizo apartar a los suyos, dándoles 
orden de que ninguno se moviese y dándose mu- 
tuos rehenes y seguridades. Curial se acercó al tur- 
co y se adelantó más de lo que estaba; Critxi, blan- 
diendo la lanza y llevando la maza en la mano iz- 
quierda, movió contra Curial. Este, que le vió ve- 
nir con un hacha en la mano derecha y una lamza 
en la izquierda, avanzó contra el turco, Cruzáronse 
las lanzas, y aunque se hirieron en el pecho, las 
fieles armas los libraron de mal. Entonces llevan 
las manos a las segundas armas, esto es, a la maza 
y al hacha, y empiezan a golpearse los corazones 
con tanto andor que toda la gente estaba mara- 
villada. Tocaba el turco su cabeza con una capelli- 
na encarnada; Curial, con un yelmo. Dándose gran- 
des y muy copiosos golpes, Curial advirtió que 
Critxi no tenía cubierta la cara por la capellina, 
por lo que al punto le hirió de un hachazo en el 
rostro. El turco, al sentirse herido, atacó a Curia! 
crudelísimamente, con todo su poder, y Curial co- 
noció ciertamente ser aquél el más esforzado caba- 
llero que jamás él hubiese combatido. Empero, le 
hería sin cesar en la cara, lo que turbaba mucho al 
turco con la gran pérdida de sangre. No sabiendo 
hallar otro medio, dejó la maza y quiso agarrar a 
su enemigo, pero Curial no le dió lugar. Tal como 
lo vió así turbado, que casi no veía ni sabía lo que 
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hacía, le dió tan fortísimo golpe en la cabeza que 
le hizo vacilar, y secundó con otro golpe tan po- 
tente que en tierra muerto lo derribó. Curial, vien- 
do que no'se movía, se hizo atrás, pensando que el 
alma del enemigo estaría en el reino de Plutón. 
Los turcos, que vieron muerto a Critxi, que era es- 
peranza de todos ellos, sintieron dolor muy grande 
y ragaron a Curial que les entregase el cuerpo de 
Critxi para que le pudieran enterrar. Contestó Cu- 
rial que le placía mucho, pero que quería sus ar- 
mas. Desarmaron los turcos aquel cuerpo sin alma, 
y entregadas a Curial, fué enviado Critxi a su tie- 
rra, y, con general dolor de todas los suyos, hon- 
rosamente sepultado. Eran las armas de aquel Crit- 
xi tedas de cuero orladas de oro, con muchas pie- 
dras finas y perlas, y, por tanto, de muy alto ¡ppre- 
cio. El sultán supo en breves días la muerte de 
Critxi, y pensó mucho, pues prefiriera haber perdi- 
do muchos otros que aquel solo, que era su parien- 
te muy próximo, gran capitán, señor de muchas 
gentes, gran combatidor, única esperanza de los 
turcos. Estos, temiendo las fuerzas de Curial des- 
pués de la muerte de Critxi, ya empezaban a des- 
amparar aquella frontera; pero el sultán, que era 
Valiente y muy ardido y caballero, fué ¡personal- 
mente a aquella parte y esforzó a los suyos en for- 
ma que todos estuvieron seguros, y aquellos que 
se habían marchado, con vergiienza volvieron. 
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Curial, condestable; Guelfa, disimuladora, y los 
turcos, combatidos. 


También el emperador supo estas muevas, y tuvo 
la mayor alegría del mundo, y habiendo sabido que 
Curial había vencido en aquella batalla, alegróse 
mucho y tuvo por seguro que aquel caballero sería 
la destrucción de todos los turcas. Así, le remitió 
mucho dinero para sus gajes y los de su gente y 
le nombró condestable suyo, rogándole que quisiera 
tomar a su cargo la capitanía de aquella frontera, 
pues muy pronto, o por lo menos el día de la ba- 
talla, sería con él. Y ordenó que fuese por todos 
obedecido. Ello ya ocurría sin el mandato del em- 
perador. 

En aquellos mismos días, o al menos poco des- 
pués, liegaron nuevas a Monferrato de que Curial 
se hallaba en la frontera de los turcos, condesta- 
ble del emperador y capitán de toda su gente, y 
se supo también que había vencido a Critxi, caba- 
llero de gran renombre, muy probado y famoso, 
de lo que todos hubieron placer, El marqués co- 
municó estas noticias a Guelfa con gran afección, 
y ella, por mostrarse otra de la que era, le con- 
testó simplemiente: 

—Señor padre, no 0s maravilléis de esto), que 
siempre hemos visto y sabido que Dios Nuestro 
Señor le ha hecho vencedor en todas las batallas 
en que se encontró. ¿No le habéis visto después 
de siete años de cautiverio salir con honor y con- 
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seguir mayores honores y favores de los que te- 
nía? ¿Qué diremos de su cautividad, sino que 
Dios le quiso mandar aquel flagelo para que no se 
enalteciera más de lo que le pertenecía? Y, según 
he oído, una noble dcncella mora, hija de quien 
le había comprado, rehusando el matrimonio dei 
rey, que la amaba, se mató porque éste no la quiso 
amar. Así, que el que Dios quiere ayudar, ayuda- 
do es, y el que no, vanamente se esfuerza, 

—Este no puede ser que no llegue a gran señor. 
Por mi fe, hermana, a punto estoy de ir a él dis- 
Trazado. 

Guelfa respondió que no le parecía digna cosa 
que para verle fuese tan lejos, y que él vendría 
para larga estancia y le vería. Entonces el mar- 
qués, sin otra deliberación, dijo: 

—Ciertamente, hermana mía, iré de todas modos 
y haré tres cosas: serviré a Dios, veré a Curial y 
vbtendré el amor del emperador, que no es pequeña 
cosa. 

Por lo que al punto, con gran cuita, pagó a su 
gente y partió, y a los pocos días estuvo con el 
emperador, que le acogió muy bien y le hizo gran 
fiesta. 

Acercándose el día de la batalla, el emperador 
juntó a sus gentes y ordenó que fuesen al lugar 
donde la batalla debía desarrollarse. 

Calculadas las jomadas para que todos allí el 
mismo día se reuniesen, y buscando el sitio conve- 
niente para sus tiendas, alojáronse todos en el 
campo, bien provistos de todo nutricio. Con cartas 
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suyas mandó que viniesen, entre otros, Curial, gran 
condestable del emperador, duque y capitán de mu- 
chas gentes, que con él aquella frontera habían 
maravillosamente guardado. El marqués—que de la 
vista de Curial, para no ser todavía conocido, se 
guardaba estudiadamente—observó a la gemte que 
venía con Curial y su alegría y la fiesta que le hizo 
el emperador en gran extremo. Y vió que todos los 
reyes, príncipes, duques y grandes señores le ren- 
dían honor, por lo que tunbóse todo viendo que no 
era nadie al lado de Curial, y menos sería si se 
mostraba. Y no sabía qué escoger. Pero aquel gen- 
tilhombre del marqués que fué enviado a Curial en 
Angers, sin saberlo el marqués fué a Curial y le 
dijo que el marqués había venido disfrazado, pero 
Que no se había dado a conocer más que del em- 
perador. 

Curial dijo: 

—Dime, amigo, ¿quiere que yo le conozca? 

---No sé—dijo el escudero—; ¡pero más ¡parece 
que no. 

—Ahora—dijo Curial—ve a él, dile que he su- 
bido que está aquí y que voy derechamente a él. 

Y mandó a un gentilhombre de su compañía que 
fuese con aquel escudero para que, volviendo, su- 
piese mostrarle el lugar donde el marqués estaba 
alojado. El marqués, oída la embajada, dijo «al es- 
cudero: 

—Y tú, ¿sabes dónde está 7 

—Si sé—respondió el escudero. 

Por lo que el marqués, viendo que aquella 
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visita excusar no podía, fué a las tiendas de 
Curial, 

Verdad es que no deseaba sino ver a Curial y 
hablarle, mi para otra cosa había venido; pero nu 
quería ver a todos. Ya Curial se disponía para ir u 
ver al marqués. Le abrazó, y fué muy gran fiesta 
la que se hicieron. Los señores que con Curial e»- 
taban, vista la fiesta que le prodigaba el marqués, 
también le honraron mucho, pues de otro modo no 
hubieran cuidado mucho de él. Ciertamente, jamus 
el marqués se vió tan honrado como en aquel día, 
en que fué honrado más que en toda su vida. Cu- 
rial le rogó que no se marchase de aquellas tiendas 
y que aquélla fuese su posada. El marqués, to- 
mando por mandato los ruegos de Curial, así lo 
otorgó. Curial le hizo servir espléndidamente y le 
daba todo lo que dispendiaba larga y pródigamen- 
te. Curial estaba muy bien servido en todo tiempo, 
por ministriles, muy ceremoniosamente. Convidab: 
a muchos y grandes señores, y estas cosas y mu 
chas semejantes le procuraban muchos honores y 
favores. 

El emperador, que había tenido indicio del he- 
cho de Guelfa, sabiendo que estaba el marqués 
en la tienda de Curial, aunque ya por sus mé- 
ritos le favorecía, le favoreció mucho más y le 
ponía mejor cara y le daba grandes domes. Con 
ello, el marqués estaba todo turbado y descae- 
cido, y no sabía qué decir, sino que se esforzaba 
en hacer y decir todas las cosas que a Curial 
podían y debían complacer. Y tantos eran los 
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grandes señores que se acercaban a Curial, que 
apenas el marqués tenía coyuntura de acercarse 
a él. No obstante, Curial le llamaba con frecuen- 
cia, lo que el marqués tenía en más estima que 
los halágos del emperador. 

Todos los consejos de la batalla se celebraban 
en la tienda de Curial. Allí iban el emperador, 
reyes, duques y príncipes y todos aquellos que 
al consejo eran llamados, y, de común acuerdo, 
todos concluyeron que Curial, que era tal caba- 
llero como oís, y además gran condestable del 
emperador, debía ordenar a su cargo todos los 
hechos que debían encomendársele en un todo, 
pues era tanto el acopio de magnates, que sería 
imposible concordarlos y de lo que el condestable 
hiciera todos quedarían muy contentos. Hicieron 
todos esta conclusión, y el emperador, viejo y ya 
antiguo en el solio, puesto que este fué general 
parecer, llamó a Curial. Este se hincó de rodillas 
ante su sacra majestad; pero el emperador, lle- 
vando los brazos al cuello de Curial, dijo: 

—Condestable; oído habéis lo que aquí se ha 
deliberado. Yo os «mcomiendo al servicio! de Dios 
y todo el bien de la cristiandad que se juega en 
esta jornada. 

Y no dejándole contestar, todos los reyes y 
señores que estaban presentes lo acataron y ju- 
raron obedecerle y estar sin contradicción bajo sus 
órdenes. Así salieron del consejo. Curial se vió no 
solamente honrado, sino cargado 'con grave peso. 
Y en seguida, llamado el secretario del egmpera- 
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dor, supo el número de todas las gentes y el de 
todos los señores, y cada uno cuánta gente tenía, 
y se informó de la manera y condición de todos. 
Bien hubiera querido verlos en el campo para eo- 
nocerlos mejor; pero sospechando que los turcos 
tuviesen espías, no se atrevió a que en el campo 
se mostrasen. 

Los turcos hicieron lo contrario; pues, en 
cuanto estuvieron reunidos, hicieron. muestra 
para que el sultán viese toda su gente, y Curial, 
que no dormía, obtenido salvoconducto del sultán, 
como embajador fué a él para concordar algunas 
cosas de la batalla. Por casualidad, fué el día en 
que el sultán contaba sus tropas. El sultán, como 
quien no temía poco ni mucho al emperador, no. 
cuidó del embajador, sino que lo llevó al campo y 
le mostró toda su gente, haciéndole decir que si 
no había visto bien que volviera a ver otra vez 
y contempláralo todo cuantas veces quisiera a 
su sabor. Curial, concordando con el sultán, al 
tercer día, que era lunes, despidióse, y a su campo 
se volvió. Reunidos todos aquellos que en el con- 
sejo eran escuchados, lo que había visto y la ma- 
nera .con que con el sultán había obrado, les de- 
nunció. Turbáronse todos, mirándose unos a otros; 
Curial, que los, vió, con esfctrzada voz y mostran- 
do su grandeza de ánimo, dijo así: 

—¡Oh, señor muy excelente, no os turbéis por 
el número grande de enemigos que por mí ha- 
béis sabido, pues vos tenéis tanta gente y tan 
notable que-.no solamente aquéllos, sino aun todo 
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el resto del mundo podría combatir y vencer en 
un día. Y yo os juro que, pues a vuestra señoría 
plugo que yo tenga el cargo de esta batalla, que 
yo seré vencedor, y estoy seguro de que ni ahora 
ni nunca puedo ser vencido: tal es mi suerte. Por 
tanto, esfuércense todos, que los turcos serán des- 
truídos, vencidos y muertos, y en breve os repar- 
tiré todos sus despojos. No hay que hablar más 
sino que no toméis en vamo la gracia que Dios 
os ofrece, antes al contrario, salidle al camino, y 
si hoy hiciereis fiesta de vencedores, os juro como 
caballeros que podríais hacerla sin engaño. 
Confortáronse algo, y levantándose del consejo, 
visto que Curial tenía orden de ordenar todas las 
cosas, no esperara sino cuándo les sería manda- 
do el salir a la batalla. Curial, que con gran di- 
ligencia y solicitud entendía en el régimen, en un 
cuartel ordenó todos los batallones y fueron vein- 
ticuatro, y a cada uno dióle capitán esforzado y 
valiembe. El lunes, de madrugada, un poco antes 
del alba, al resplandor de la luna, los mandó salir. 
Y alineados los batallones en orden reglado, cuan- 
do el sol asomó, ya las imperiales banderas res- 
plandecían en el campo. El viejo emperador, que 
vió a todos los señores en el campo con regular 
providencia ordenados, sintió soberano goce, Y, 
puesto en un lugar muy alto, rodeado de alguna 
fortificación y con valientes caballeros que le 
guardasen, esperaron a los enemigos, que tam- 
bién ya en el campo estaban. Los turcos, que 
tampoco dormían, comenzaron a mover sus trein- 
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ta batallones ordenados. Contra ellos, dos bata- 
llones de los cristianos, con indecible deseo de 
combatir, se presentan en el campo. Hiérense con 
las lanzas en los pechos; derríbanse y mátanse; 
unos caen aquí; otros, allá, y, finalmente, em- 
piezan dura y muy áspera batalla. Los turcos 
añaden a los suyos otros dos batallones; Curial, 
contra éstos, adelanta sólo uno de los suyus y 
él avanza y hiere al conductor de los turcos tan 
vigorosamente que lo traspasa. Hieren los cris- 
tianos con tanto poder que les parece que los 
turcos no llevan arma ninguna; caen y mueren 
aquellos bárbaros sin ley, y sus almas visitan la 
casa de Plutón. Los turcos empujan adelante cua- 
tro batallones, contra los que Curial adelanta tres 
de los suyos. Topan pecho contra pecho. Aquí 
vierais áspero y muy terrible conflicto. Mueven 
los turcos otros seis batallones; Curial, sólo cinco 
de los suyos, que, con increíble deseo de comba- 
be, se presentan a los turcos. Aquí es cruel y 
muy áspera batalla; vuelven atrás los turcos, y 
los cristianos apenas los pueden seguir, tanta es 
la multitud de los muertos, que con gran pena 
pueden pasar por encima de los cuerpos que sin 
alma yacen. Los gritos, los gemidos, el estruen- 
do son tan grandes, que nadie se entiende. 

Los turcos mueven seis batallones y empiezan a 
herir de nuevo a los cristianos muy poderosamen- 
te. Curial también mueve los suyos y recobra el 
campo, que ya perdían los cristianos. Métese entre 
ellos, y con su insaciable espada cumple cosas de 
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recuerdo dignas. Corre y discurre por aquellos ba- 
tallones, y, todo' empapado en sangre turca, apenas 
en su veste blanca la cruz encamada se distinguía. 
Y con un gran grito llamó a los suyos, que, oyendo 
la voz de su valiente capitán, remuévense, recobran 
esfuerzos, y alzando los brazos hieren en aquellos 
descreídos. Salen de los cuerpos aquellas almas sin 
Te y mueren sin medida. El calor crece, los caba- 
lleros son bravos, ardidos y bien armados. Ya los 
caballos jadean por la sangre y trotan ¡por encima 
de los cadáveres, cuya espesura es tan grande que 
no tocan los pies en el suelo. Los cristianos, que 
eran de distintas patrias, unos por celos de otros, 
tales cosas hacían que no son para descritas. Y 
conviéneles, porque los turcos combaten tan vale- 
rosamente qué, a mo ser por el esfuerzo, rato hace 
que estarían vencidos. Informaron los exploradores 
a Curial que todos los turcos estaban en la batalla 
y no había emboscada ninguna. Entonces Curial, 
que ocho mil hombres había para sí guandado, los 
cuales aun no habían entrado en batalla, fué a 
ellos, y en señal de victoria los hizo adelantar, 
amonestándolos a obrar bien. Estaba la batalla 
émpero que no se sabía hacia qué lado se inclina- 
ría la balanza, cuando aquel caballero, más bien 
rayo de la caballería, con aquellos ocho mil no fa- 
tigados se metió entre los enemigos, y allá donde 
vió las banderas del sultán, empujando con valero- 
so corazón entre 'aquella turbamulta, grita: 

—¡Mi Señor San Jorge, «hora es tiempo de: que 
me enviéis vuéstro socorro! 
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Derriban aquellas banderas, las pasan por enci- 
ma, rompen, rajan, destrozan aquella multitud glo- 
riosa de los turcos. Hubierais visto caer cuerpos sin 
almas, pies y manos cercenados. Hubierais visto 
caer cabezas, reventar higados y pulmones; los ge- 
midos y los gritos, el miedo de las armas y del 
hierro eran tan grandes que llenaban el cielo y la 
tierra. Los otros cristianos, que ya cansados fla- 
camente combatían, con el fresco 'socorrro reunie- 
ron sus supremos esfuerzos y les pareció que en 
todo el día nada habían hecho. Empújanse adelan- 
te, métense por aquellas desgarraduras del enemi- 
go, que estaba ya en desorden, y matan sin pie- 
dad. Vuelven los turcos las míseras espaldas, y 
como la mayor parte de ellos han perdido sus ar- 
mas, son traspasados por las agudas y tajantes ar- 
mas y espadas de los cristianos. Habían ya perdido 
las banderas y los más valientes capitanes habían 
muerto; diéronse al vergonzoso remedio de la huí- 
da, y el sultán, que vió del todo perdida la batalla 
y que no había reparación, volvió la espalda y dió- 
se a huir dolorido y lloroso. Mucho duró el éxodo. 

Pero Curial, sabio y diligente capitán, se metió 
en medio de los cristianos, ordenándoles que no 
fuesen más allá, pues los turcos, huyendo, podían 
rehacerse, y los alcanzadores, por codicia: de seguir 
la deseada y muy agradable victoria, ¡podían per- 
derse. Fueron los turcos muertos infinitos y muv 
numerosos los presos. Cada vencedor, según orden 
. del capitán, volvió a su tienda, y ¡como Curial nu 
hallase al marqués, creyóle muerto y sintió gran 
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dolor en su corazón, y aquella noche no pudo ce- 
nar ni dormir, Al día siguiente envió espías para 
saber qué se habíam hecho los enemigos, y supu 
que, destrozados, se habían ido. Y entre ellos, quien 
más pudo, más huyó; así que, los que escapar pu- 
dieron, con gran trabajo a sus tierras volvieron. 
Con grandísima diligencia mandó Curial regis- 
trar el campo de la batalla; pero ni entre los muer- 
tos mi entre los heridos fué hallado el marqués, 
por lo que creyó Curial que los turcos se lo lleva- 
ban preso. Y así era, por lo que fué tratado, con 
turcos que para libertar a obros venían, que el mar- 
qués sería libertado. Curial dió por él diez grandes 
señores turcos, y así le recobró. Después, visto el 
despojo y hecho de él distribuciones iguales, toma- 
da por cada uno su parte, a su casa cada uno, con 
gran alegría, la lleva. Curial, que mo podía olvidar la 
singularidad de su magmanimidad, antes bien cada 
día más y más la usaba, la porción que le corres- 
pondía a él, al marqués de Monferrato, más aque- 
lla otra que de derecho era suya, graciosamente le 
asignó. El marqués, vendiendo lo que consigo lle- 
var no podía, de mucha riqueza y de mucho honor 
que muchos le rindieron magnificada su vida, ¡y con- 
tento en extremo, por todas partes loaba a Curial 
y decía que era el mejor y mayor caballero del 
mundo. Con estas noticias tornó a su casa, aña- 
diendo a esto que más notables hombres que él vi- 
vían en casa de Curial y le hacían honor. Grande 
fué la fiesta que todos los de Monferrato hicieron 
de la llegada de su señor. Pero Guelfa escuchaba 
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muy a su placer los actos de Curial, aunque públi- 
camente los loase poco, guardándolos en su cora- 
zón, y con la abadesa y con Melchor los recordaba 
después y los tenía en alta estima. 


Curial se despide del emperador, 


El emperador, obtenida victoria sobre el sul- 
tán y los otrc's turcos, cuidó de sus hechos, y otor- 
gados muchos dones a quienes le habían servido, 
los licenció, por lo que cada uno, con alegre des- 
pedida, a su hogar tornó. Y también Curial, lle- 
gándose al emperador y notificándole que tenía 
que asistir a la solemnización de la corte que el 
rey de Francia había de celebrar en Santa Ma- 
ría de Puig, se despidió. Pero el emperador, antes 
de danle licencia, de la siguiente manera le habló: 

—Curial, no sabía yo ni podía comprender el ho- 
nor que me habéis hecho con esta batalla, en la 
que sólo vos habéis vencido. Gran servicio habéis 
hecho a Dios Nuestro Señor y no menos bien a 
toda la cristiandad. Yo ruego a Nuestro Señor, 
distribuidor de todos los bienes, que os premie y 
galardone, pues yo no alcanzaría, ni otro cual- 
quier hombre en la tierra. Así, acordaos de mí 
en cualquier lugar en que os halléis y escribidme, 
que, por mi fe, no he de fallaros, antes bien, os 
serviré con todo mi poder. 

Y dichas estas palabras, le licenció, en nombre 
de Dios. Fuese Curial a su posada, y aquella no- 
che puso sus cosas en orden para poder marchar 
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al día siguiente. Todos los suyos murmuraban 
de que el emperador mo le hubiese dado nada, y 
«estaban por ello descontentos y hablaban mal 
del emperador, Este era, sin duda, el más fran- 
eo, pródigo y liberal de todo el mundo y había 
dispuesto muy bien las cosas. Por la mañana, y 
mucho antes de que Curial partiese, fué notado 
que a la puerta de su posada había gran golpe 
de gente y muchas acémilas y bestias cargadas. 
Así se lo dijeron a Curial. Al punto, el camarlen- 
go y el tesorero del emperador presentáronse a 
Curial, y le dijeron: 

—Señor Curial, el: emperador, viendo que no 
puede por modo alguno satisfacer el trabajo que 
habéis pasado ni renunciar al honor que le ha- 
béis hecho, no ha tenido boca para hablaros; pero 
pidiéndoos mil perdones, os ruega que queráis 
aceptar pacientemente estos pequeños domes que 
para daros a vos son poca cosa, según la causa 
que mueve al Emperador, exige y vos merecéis. 

Curial los aceptó muy reverentemente, agrade- 
ciendo mucho a su: muy alta señoría aquel tan 
grande y tan precioso presente, ofneciéndose a su 
servicio en cualquier ocasión que servirle pudiese. 
Cierto es que el emperador no dejó en su casa ni 
en la de sus servidores moneda, ni joyas de oro 
de preciosas piedras y de perlas que fuesen de 
gran valía que no las enviase a Curial. Por lo 
que éste partió más contento de lo que puede 
decirse. Con buenos caballos, a los quince días 
llegó a Francia. Acampó cerca de Santa María 
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del Puig, y por aquella tierra se solazó, ora en 
una ciudad, ora en otra, cuidando de hacer ador- 
nos y muchas otras cósas para la gran fiesta. Y 
como se acercase el día, todos empezaron a plan- 
tar las tiendas y a levantar tablados y a dispo- 
ner todas las demás cosas necesarias para aque- 
lla jornada. También Curial, que tenía deseos de 
no ser conocido, plantó tendales en cuatro sitios 
distintos para poder estar, ora en unos, ora en 
otros, y no verse obligado a ir siempre al mismo 
sitio. Dispuestos así todos, esperaron el día se- 
ñalado. 


Los sueños de Guelfa. 


Hemos dejado a Guelfa lejos de nuestras noti- 
cias, y como la obra presente suya es, es razón que 
de ella hagamos alguna memoria. Fortuna, no ol- 
vidando lo que por Curial quería hacer, una noche, 
acompañada de infinitos servidores suyos, a Guelfa 
se apareció. ll día anterior, Guelfa y la. abadesa 
"habían hablado mucho del marqués, que estaba en 
Alemania, y aun nada sabían de la batalla y si ha- 
bía o no tenido lugar. Y muy ansiosa Guelfa por 
causa del marqués, y aun por causa de Curial, 
aunque por vergúenza no se atrevía a decirlo, pa- 
saba malos días y peores noches. Y así, ella y la 
abadesa, después de infinitas palabras, cansadas 
por larga vigilia, cayeron en el lecho, y en cuanto 
estuvieron acostadas fueron presas de un tan ex- 
traño sueño que les pareció que hasta entonces ja- 
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más habían dormido. Y así durmiendo, la siguiente 
visión se les apareció: ! 

- Hallláronse en un delicioso prado, rodeado de in- 
finitos árboles, cargados unos de flores y otros de 
frutas de distintas suertes, bien olientes. Era fresca 
y suave la verdura del prado, al punto que creye- 
Yon no haber visto jamás lugar tan deleitable. Y, 
desposeídas de todas las pasadas pasiones, sus al- 
mas sentían un refrigerio y un placer tan grandes 
que, a su parecer, mayor no podía gozamse. Y mien- 
tras en silencio en aquel paraíso estaban oyendo a 
los pájaros, que angelicales cantos de divensas ma- 
neras de melodías armónicamente cantaban, vieron 
venir a una diosa de cara resplandeciente, mostran- 
do alegría en la risa de sus labios y radiantes los 
ojos, que parecían, por su resplandor, dos estrellas 
luminosas. Venía acompañada de caballeros y gen- 
tileshombres en gran número y también de muje- 
res y doncellas en multitud copiosa. Iba aquella 
señora con manto de colores varios, bordado dde es- 
trellas de oro y de plata. Y hacia Guelfa, que de 
rodillas la esperaba, se dirigió y le dijo: 

—Sabe, amiga mía, que por tratos con esta falsa 
vieja que llevo bajo mi manto he maltratado y 
perseguido a tu leal y valeroso Curial hasta las 
lindes de su perdición, y si no por temor a que An- 
tropos me lo quitase de entre las manos, ¡por tra- 
tos con esta inicua vieja, aun no lo habría ¡perdo- 
nado. He decidido volver a tu Curial al estado, fa- 
vor y renombre en que se hallaba antes, y mucho 
más todavía, y así lo sabrás en breve. Pues he ha- 
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llado modo de que Marte le diese victoriosas ar- 
mas, con las que ha de entrar en la batalla entre el 
emperador y el sultán. Y Marte, el día de la bata- 
lla, estará cerca de él y le dará la lanza de Aquiles 
y la espada de Héctor. Y de aquí en adelante, ten 
presente que le colmaré de favores y de honores 
sobre todos cuantos servidores cuento, y, asimismo, 
le daré de mis bienes pródiga y copiosamente. Mam- 
dándolo y ordenándolo yo, Cammar le dió riquísi- 
mos tesoros, que le guarda Melchor, y no creo que 
tan rico caballero como él haya hoy en el mundo, 
por príncipe que sea. 

A. Guelfa, que así le oyó hablar, le pareció que 
oía una voz celestial. Empero, dijo: 

—Señora, os pido merced que me queráis mos- 
trar la vieja falsa que me decís que tenéis bajo el 
manto. 

Entonces Fortuna volvió el manto, y, a la mia- 
nera de quien sacude su ropa, expulsó fuera a una 
vieja alta y flaca, barbada, muy pobladas las cejas 
de pelos muy largos, legañosos los ojos, berciane- 
los y lagrimosos, roída y descolorida, tan flaca y 
pálida que entre la piel y los huesos no tenía car- 
ne; mal vestida y haraposa, con ropa vieja descom- 
puesta, destrozada y muy apedazada; muy hincha- 
dos los pies, que ¡por diversos sitios destilaban san- 
gre casi amarilla. Le temblaba la cabeza, las man- 
díbulas y las manos, y en la boca no tenía dientes 
ni muelas. Caíale entre los labios la saliva y desti- 
lábale la nariz; panecíam sus oídos puntos secos y 
marchitos, y sus dedos de garra, sarmientos ya ha- 
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cía tiempo de las cepas podados. La piel se le caía 
a pedazos, que parecía cepa o parra de la que ya 
se desprende la corteza, y, finalmente, ni a herejes 
viejos, ni a otra cosa, por vil y despreciable que 
fuese, podía compararse. Guelfa que la vió hízose 
atrás, por alejarse de ella, y empezó a maldecirla. 

—Sosegaos—dijo la vieja—y callad, que en 
vuestra casa he aposentado mucho tiempo, y, se- 
gún mi estado, mucho tiempo honorablemente 
mantenida. 

Entonces, dijo Guelfa: 

—¿ Cuál es vuestro nombre ? 

* —¿De buena fe no me conocéis? Yo os hice 
compañía contra Laquesis y todavía hoy os al- 
canza mi sombra. Sabed que soy una pobre mujer 
y vivo sin salario: me llamo Envidia. 

—Pobre seais vos—dijo Guelfa—y desvertu- 
rada, y ruego a Dios que jamás en mi casa ni en 
otra queráis habitar, tantos son los males que $eE 
vos vienen a la gente del mundo. 

—Mientras tales amigos tenga en vuestra casa, 
como los dos ancianos, no temo que en donde vos 
estéis me falte posada. Yo habito en casa de 
grandes señores y por-personas de gran estado 
muy venerada, no menos que si fuese ataviada 
con ricas vestiduras. 

—En verdad—volvió a decir Guelfa—, que tan- 
to como pueda os vedaré la entrada por mi parte, 
y a aquellos dos huéspedes, vuestros amigos, 
echaré fuera para que ni ellos ni vos uséis jamás 
de lo: mío «para vuestro provechoso oficio. 
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En aquel punto, Fortuna, que todas las pala- 
bras había escuchado, dijo a Guelfa; 

—Amiga muy querida, dejad a esus dos viejos 
en vuestra casa, porque, aunque ellos se fuesen, 
l que bien anda no necesita de envidiosos y otro 
castigo mayor no puede alcanzar que morir con 
su envidioso pensamiento. ¿Queréis hacerlo por- 
que hacen lo contrario de lo que desean? Mien- 
tras tanto, id encomendada a Dios, que quiero 
dar lugar a otra diosa que ahora mismo, a rue- 
gos míos, vendrá a visitaros. 

Y volviendo la espalda, desapareció. 

Estaban todavía Guelfa y la abadesa tan car- 
gadas de sueño que no podían despertar, y en 
aquel mismo prado, admirativas y estupefactas por 
lo que habían visto, otra visión ss les apareció. 
Esto es que, mirando hacia Oriente, a su juicio, 
se abrieron los cielos, y aquella estrella Diana 
que, pregon:ra del nacer del día, precede al sol. 
empezó a lanzar saetas de resplandor que herían 
los ojos de las dos mujeres, que, volviéndolos ha- 
cia aquella parte, vieron a la resplandeciente Ve- 
nus, por muchos Lucero llamada, clara y muy 
luminosa que, corriendo por el arco del tercer 
cielo, en alto se elevaba. Y enviando un rayo ilm- 
minador del mundo, posó suave y blandamente 
una mujer excelentísima, oculto un niño entra 
su manto, en la verdeante y fresca hierba de aquel: 
prado. Aquella mujer, acompañada de infinitas 
gentes, hacia las dos. mujeres emprendió el cami- 
no. Y cuando empezó a entrarse por aquel prado, 
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hubierais visto caballeros y gentilhombres ayu- 
dando a descabalgar damas y doncellas, y des- 
pués, enbre amorosos besos, hacer grande y pla- 
centera fiesta. Y cada uno, llevando a la suya 
del brazo, a dicha diosa todo cuanto podían se 
acercaban con tanta dicha que no hay lengua 
que lo pueda contar, Empezaron los ministriles 
a tocar con tanta melodía que imagino que Orfeo 
y Mercurio hubieran sido juzgados harto bastos 
ante tanta musical dulzura. La diosa que entre 
todas las otras de resplandeciente belleza obtie- 
ne principado y mayorazgo se acercó a las dos 
mujeres. Ceñían su cabeza los ojos de Argos, de 
insufrible resplandor; vestía su cuerpo un manto 
carmesí llameante de antorchas de oro y que, al 
parecer de las dos mujeres, ardía con fuego tan 
gustoso que creían era aquella la mejor gloria 
del paraíso. Y de aquel fuego saltaban chispas 
que por toda la tierra se extendían, y aquellas 
personas que por ellas eran tocadas sufrían dul- 
ce y aun dulcísima pena y deseaban de aquel fue- 
go más de lo que podían conseguir. Y algunos 
de los penados no querían sanar del daño que 
sufrían. Entonces aquella diosa, con voz de án- 
gel, habló a Guelía y le dijo: 

—¡Oh, amiga y muy amada mía! ¡Oh, mi ingra- 
ta y desconocedora! ¡Por qué no quieres recordar 
que entre todas aquellas que yo he escogido para 
mi servicio te había preferido y te había dado en 
suerte uno de los más nobles y mejores caballe- 
ros del mundo, del cual eres amada y fielmente 
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servida! Tú, despreciando los dones que yo, más 
piadosa contigo que tú misma, te había concedido, 
inducida por las falsas lenguas de envidiosos fal- 
sos y mentirosos ancianos que en tu casa tienes, 
has formulado votos y promesas contra toda con- 
ciencia, en desprecio de mi divina junisdicción; 
pensando apropiarte lo que era mío y no daría ni 
ati nia otra, ocasión de que tal elección usaseis. 
Si yo tuviera que portarme contigo según tu re- 
pugnancia y tu ingratitud, te haría esforzar sin 
punto tanto tiempo como tú por tu crueldad so- 
benbia hiciste ser cautivo a Curial. He ahí a Cam- 
mar la bella, que se mató por él, por ser él fiel 
a ti, pasando por ti infinitos trabajos. Te ordeno 
que desde hoy le ames tanto tiempo como vivas en 
el mundo. | 

Y abriendo el manto, Cupido, que entre sus plie- 
gues estaba oculto, la hirió con saeta de oro en 
el lado izquierdo tan cruelmente que la saeta se 
hundió entera en el corazón de la mujer y no dejó 
rastro ni señal por donde había entrado. Y al mis- 
mo tiempo cayó Guelfa de rodillas, y, arrepintién- 
dose de las pasadas crueldades, se ofreció de toda 
voluntad a hacer todo lo que por la diosa le había 
sido mandado. Era este Cupido hijo de la diosa, 
muy resplandeciente, vestido de doradas plumas, 
econ alas muy grandes y vendados los ojos. Era 
sordo, y tenía los brazos y las manos y los pies 
de color rojo como el fuego. Llevaba un arco en 
la diestra y un carcaj al costado, lleno de flechas 
blancas y de oro, y sin cesar las disparaba por 
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toda la tierra, sin ver a quién hería. Después que 
Guelfa fué herida, vierais gran fiesta y danza, tan 
cerca de Guelfa y de la abadesa, aue a todols los 
que veían conocían. Allí vierais a Tisbes y Píra- 
mo hacerse maravillosa fiesta. Flor y Blancaflor, 
Tristán e Isco, Lanzarote y Ginebra, Frondín y 
Brisona, Amadís y Uriana, Fedia ee Hipólito, Aqui- 
les, solo, amenazando a Pirro, su hijo; Paris y 
Viana, y otros muchos que, por no ser largo, me 
callaré. Nacía el día, y su rocío celeste mojaba 
la tierra, y en un punto, diosa y sueño desapare- 
cieron, 

Y quedaron en el lecho las mujeres, tan tur- 
badas que no sabían qué pensar, y Guelía dudaba 
de si era cierto que había sido herida, y llevóse 
las,mianos al pecho y no halló señal. Así espera- 
ronyel día, y, llegado que hubo, se levantaron, y 
ni una ni otra hablaban ni nada decían de lo que 
habían visto. 


Santa María del Puig. 


Y con ello volveremos a la materia que había- 
mos dejado; a saber: la fiesta y torneo que suelen 
hacerse en Santa María del Puig. 

Llegaron eel marqués, su mujer y su hermana 2 
la plaza, e hincadas sus tiendas en lugar placen- 
tero, tuvieron en la ciudad ¡posada conveniente a su 
estado. Y Guelfa tenía siempre a su lado a la aba- 
desa, a la que abría su corazón. Así, le rogó que 
mirase si podía ver a Curial o a algún servidor 


Google 


179 


suyo y que preguntase dónde tenía los tendales. 
Y Curial no estaba en aquel lugar, sino que se ha- 
bía ocultado para no ser conocido. Había ya el rey 
ordenado todos los hechos de su reino y puestas 
todas las cosas en orden y regla conveniente al pa- 
cífico y tranquilo estado de su señorío, y ya leídos 
y sellados todos los capítulos legales, en pública y 
común concordia de todos los señores de aquel rei- 
no, y el resto del tiempo tan sólo le dedicaron a 
fiestas y a solemnidades. 

Era lunes el día de Santa María de agosto, por 
lo que el domingo anterior celebraron las vísperas 
áel torneo. Todas lás damas subieron a los tenda- 
les, y la reina, que vió a Guelfa favorecida de tam 
increíbls belleza, comenzó a festejarla, tanto por 
amor a ella y a Curial como por despecho a Laque- 
sis, que tenía presente. Miráronse ambas, y aunque 
Guelfa, como viuda, vestía de negro, su gracia era 
tanta que parecía que la honestidad de aquellas 
negras vestiduras acreciese su belleza. Laquesis la 
miraba de hito en hito, sin apartarle los ojos. Mi- 
rábanla todos los caballeros y gentileshombres, y 
cuanto más la miraban, más les crecía el deseo de 
mirarla, y juzgaron todos que desde la llegada de 
Guelfa, Laquesis había perdido la mitad de su be- 
lleza. , 

No obstante, mientras tanto en la plaza se rom- 
pían innumerables lanzas por todas partes, la rei- 
na retuvo cerca de sí a Guelfa y no se saciaba de 
contemplarla. El duque de Orleans, que era harto 
buen caballero, abrió plaza muy bien acompañado, 
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y rompió lanzas, realizando maravillas. También 
otros duques, príncipes y grandes señores, en gran 
número, rompían muchas lanzas y hacían maravi- 
llosas proezas. Curial llegó no excesiva, pero con- 
venientemente ataviado, y por eso no fué conocido, 
pues sabíase que para él y sus caballeros se habían 
hecho preciosos atavíos y que era el mejor ata- 
viado caballero del mundo. Y, por otra parte, ima- 
ginaban todos que, asistiendo Guelfa a aquel tor- 
neo, él querría mostrarse y darse la conocer, y ¡por 
esto le esperaban con grandísimos deseos. El duque 
de Orleans, que era valeroso caballero y tenía en 
su compañía otros más valientes, metiósele en el 
magín abatir en aquel torneo el orgullo de Curial, 
En esto, un caballero muy bien cabalgado, pero no 
amado preciosamente, metióse en la liza y, alar- 
gando las manos, cogió un palo que delante del si- 
tio de la reina estaba plantado, y en el que había 
fijado un hilo de oro con muchas perlas y diaman- 
tes, premio al que mejor cumpliese en aquellas vís- 
peras, y dijo: 

—A mí vendréis esta vez. 

La mucha gente que allí estaba se volvió a reír, 
y díjole: 

— Amigo, por lo que hasta ahora aquí habéis he- 
cho, ho parece que merezcáis el premio. 

Entonces él, espoleando el caballo, llevamdo en la 
mano poderosa y fuerte lanza encontró a un caba- 
llero y derribóle, encontró a atro y le descabalgó, 
a otro le hizo perder la silla, y así hizo con seis 
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caballeros, sin romper la lanza. Volvió al palo y 
dijo: 

—C reo que va a ser mío el premio de estas vís- 
peras. 

El duque de Onleans, al saber lo que aquel ca- 
ballero había hecho, vino hacia aquella parte y, 
donde de vió, le hirió en el escudo, rompiendo la 
lanza. El otro le acometió tan poderosamente que 
lo derribó sin que la lanza se rompiese. 

—¡Ay Santa María! —dijo el rey—. ¿Quién es 
este caballero tan poderoso ? 

Laquesis se entristeció por la caída del duque. 
Los caballeros de éste, queriendo vengar aquel 
ultraje, empezaron a reñir con el caballero; peru 
con todos, uno a uno, hizo lo mismo que con el du- 
que había hecho. Y el caballero volvió al palo y dijo; 

—Según veo, el premio será mío. 

Respondió la reina: E 

—SÍ será, ciertamente, si otro no os lo quita., 

Deseaban todos la llegada de Curial, pensando 
que él defendería el premio; pero inútilmente la 
esperaban. Engañados estaban, como están los 
judíos en esperar la venida del Mesías, que le te- 
mían allí y aun le esperaban y todavía le espe- 
ran. En muchos lugares de la liza se rompían 
las lanzas y se hacía gran fiesta. Guelfa penisa- 
ba que aquél era Curial, aunque no quería darse 
a conocer. El rey, llegada que fué la hora de la 
cena, licenció las vísperas, dando el premio al ca- 
ballero que, hincando la lanza, suplicó al rey le 
hiciese guardar 


Google 


182 


Entregado el galardón al rey, el caballero vol- 
vió la espalda, y mucha gente dijo mientras se 
alejaba: 

—Ciertamente, este caballero es el más aco- 
metedor que hay en el mundo. 

Otras preguntaban si sería Curial. 

—No—contestaban todos—; porque Curial es 
el más cortés y gracioso caballero, y éste se 
muestra en un todo contrariamente. Curial es tan 
magnífico, que hubiera venido con la mayor pom- 
pa del mundo, y éste ha venido harto pchbremente 
vestido. No es éste Curial. 

El rey, la reina, cada uno en su parte, cenaron 
en los sitiales, y el rey convidó a muchos señores 
y 'Brandes barones, y entre ellos al marqués de 
Monferrato. También la reina convidó a Guelfa y 
a'Andrea, y mientras cenaban, como no se hablaba 
de otra cosa que de aquel ultrajante caballero, el 
rey preguntó al marqués si tenía nuevas de Curial. 
El maraués contestó que no, que no creía que hu- 
biese ido al torneo, y que, de estar allí, no se 
hubiese ocultado de él. 

—40h, Dios—dijo el rey—, cómo deseo verle! 
No creo que haya en el mundo mejor caballero que 
él, y todos cuantos vienen de Alemania cuentan 
maravillosas ¡proezas suyas. 

Respondió el marqués: 

—Eso puedo yo deciros. 

Y en aquel punto contó muchas cosas que el 
rey no sabía, y cuanto más hablaba el marqués, 
más se le acrecía al rey el deseo de verle. 
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—/ está enfermo-—dijo el rey—, o mañana es- 
tará en el torneo. 

La reina, que quería mucho a Curial, terminada 
la cena, llamó a la abadesa, y, sabiendo que era 
familiar y confidente de Guelfa, la conjuró a que 
si quería la vida la quisiese contestar a un he- 
cho de que le quería preguntar. La abadesa se lo 
prometió. Entonces la reina le dijo: 

—Yo os ruego que me digáis si el rompimiento 
de Guelfa y Curial puede tener reparación. 

La abadesa dijo que sí; con esta condición: 
que el rey y toda la corte que allí estaba reunida 
le rogasen que le perdonara; y le explicó el voto 
de Guelfa. 

—Acabado está—dijo la reina—. Venga o no 
venga Curial, los ruegos serán hechos. 

La reina se ld comunicó al rey, y éste dijo que 
así lo haría. No pasó mucho rato que un gentil- 
hombre disfrazado se llegó al rey y le dijo, de 
modo que nadie lo oyese, que Curial estaba allí 
y quería hablarle sin ser por nadie conocido. El 
rey se retiró a un apartado y entró Curial. Le 
hizo humilde reverencia, y el rey le ¡puso los bra- 
zos en los hombros. Curial le rogó que por su 
merced tuviese por recomendado al marqués de 
Monferrato a su mujer y a su hermana. Contes- 
tó el rey que le placía por amor a él y que por 
esto le había invitado. Añadió que, si quería, por 
amor a él se esforzaría en lograr su matrimonio 
con Guelfa. Curial replicó: 

—Señor, ya os he suplicado todo lo que quería 
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de vos; en lo demás vos haréis lo que os venga 
en gana. 

—Curial—dijo el rey—, ¿por que ro vs llevasteis 
el premio c”= habéis ganado? : 

Rióse Curial, y dijo: 

—¿ Quién os da a entender que yo lo haya ga- 
nado? No lo creáis, señor. 

El rey volvió a decir: 

—Curial, no os ocultéis más de mí. Os ruego 
que vengáis mañana al torneo en el mejor estado 
que podáis. 

Así lo otorgó Curial. Y el rey, en cuanto Curiai 
volvió la espalda, llamó al marqués y le dijo en 
gran secreto que había visto a Curial, que él fué 
quien ganó el premio y que al día siguiente acu- 
diría al torneo espléndidamente ataviado, 

—Eso puede hacerlo él mejor que cualquier otro 
caballero. 

Com ello, el marqués se despidió del ney, y 
con su mujer y su hermana 2 sus tendalles fuese, 
diciendo en seguida a éstas que Curial había ga- 
nado el premio y que al otro día acudiría al torneo 
bien ataviado. No paró mientes Guelfa en otras 
noticias; pero ni ella ni la abadesa pudieron dor- 
mir en toda la noche, que pasaron en vela hablan- 
do de Curial. Herida estaba Guelfa en el siniestro 
lado, en mitad del corazón, y no hallaba ventúra 
ni reposo sino hablando de Curial. Así pasó aque- 
lla noche, que fué para ella la más larga de su 
vida. 

Huyó la moche, y aquella estrella que a los hom- 
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bres mueve y obliga a amar, asomando su rostro 
resplandeciente, envió sus luminosos rayos anun- 
cianido el alba. Guelfa, que no podía dormir, se le- 
vantó y paseaba angustiosa por la tienda. La 
abadesa, que conocía su mal, reía de buena gana, y, 
levantándose también, empezaron a acicalarse, con 
que antes de que madie se levantase, ya estaban 
ellas dispuestas. Resplandecía el rostro de Guelfa, 
y su belleza, mezclada a la alegría, parecía tomar 
maravilloso aumento. El sol venía perezoso y pa- 
recía que su carro no se moviese. El ¡primero de 
sus caballos, “Titán”, le parecía a Guelfa que se 
movía ¡pesadamente y se tardaba. Empero, «all lle- 
gar el día, la gente se levantó alegremente y todos 
iban a ver el palo donde colgaba el collar del 
premio. Curial, que sabía la presencia de Guelfa, 
que nunca la había visto en torneo, se vistió con 
tanto ornato y gala que fuera harto y schbrado 
para el mayor rey del mundo, y con treinta caba- 
lleros de su casa, aptos y muy valerosos, llegada 
la hora del torneo, dichosamente fué a la plaza. 
Llevaba Curial negro el escudo, con un halcón len 
el centro, según costumbre de otras veces, y él 
y todos los suyos, vestes amarillas v negras, y 
de los mismos colores eran todos los escudos, me- 
nos el de Curial que, como se ha dicho, era negro 
del todo. Llevaba el caballo de Curial una cam- 
panita ¡en el cuello, que de muy lejos se oía al mio- 
verse el potro, y del mismo modo, seis engualdra- 
pados caballos, cabalgados por seis pajes muy bien 
vestidos y ornados con riqueza, le precedíain, lle- 
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vándole seis lanzas tan grandes que jamás caba- 
llero alguno las llevó tamañas al torneo. Ya llenos 
los sitiales y la plaza con multitud de gente en 
copiosa abundancia, aquel rayo de la caballería, 
con mucha algarabía de trompetas y gritería de 
infinita gente, que unos cantaban y otros gritaban, 
gran estruendo de atabales y meiodiosos sones de 
clarines, llegó hasta los sitiales. Rodeóle la gente, 
que se agrupó en torno a él en tanta abundancia 
que no le permitía acercarse a los sitiales. Empe- 
ro cuando Curial, con gran esfuerzo, pudo hacer 
su reverencia al rey, que tenía vecinos al mar- 
qués, a la señora reina y otros señores y señoras, 
en altas voces así dijo: 

—Os suplico que, pidiendo merced, me obten- 
gáis perdón a grandes gritos de una señora que 
se dice malcontenta de mí. 

Entonces, primeramente, el rey dice: 

—Quienquiera que ella sea, yo le ruego que, por 
amor a mí, os quiera perdonar. 

También la reina repitió las palabras del rey, 
añadiendo: 

-—Y si yo soy esa que decís, yo os perdono. 

La reina rogó al punto a Guelfa que repitiese 
las palabras. Guelfa, ruborizada y vergonzosa, re- 
pitió las mismas palabras. Vierais allí señores y 
señoras en gran número y, finalmente, toda la 
corte del rey, de parte del caballero, gritar a la 
señora desconocida: ¡ Merced, merced, merced! Era 
tan grande el clamor, que no se oían unos a otros, 
y cuatro reyes de armas y muchos heraldos vesti- 
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dos con las libreas de Curial, iban por toda la plaza 
clamando merced e'incitando a toda la gente a que 
así clamase. Miraban todos a Curial, que había 
venido con tanta pompa y gala que de nadie más 
se hacía mención. Ibale frontera la gloria mun- 
danal, y en su rueda tenía puesta la mano en aquel 
día. Fijó Fortuna su rueda y, contra su costum- 
bre, la mantuvo quieta y segura, Curial entonces 
sacó su estandarte negro, con un halcón y estas 
letras que decían: Antes envidia que piedad. Al 
amparo del estandarte, que flameaba al vien- 
to, él con todos los suyos se retiraron a descan- 
sar en un ángulo del campo, al lado izquierdo 
del rey. 

Empezó a llenarse la plaza de gentes que venían 
a hacer armas, y empezaron a romper lanzas por 
cada parte, y muy valientes señores muy acompa- 
ñados, en aglomerada multitud, dieron principio 
al torneo. Por lo que Curial, tomando una de sus 
lanzas, metióse por medio, y encontrando « un 
famoso caballero, descabalgóle; encontró a otro 
y también lo derribó, y otro después, y así se patr- 
ta con cuantos se le ponen delante, de modo que 
no había caballero que con él topase que no per- 
diera la silla. Todos decían: “Este es el caballero 
vencedor; seguro tiene el collar.” El duque de Or- 
leans confiaba mucho en su esfuerzo, y, cuidando 
vengar la caída del día anterior, dejóse ir contra 
el caballero, que frente a la reina hacía armas, 
y le hirió con tanto ardor y tanta fuerza que 
la lanza voló en pedazos. Pero, ciertamente, jamás 
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cumplió cosa que tan presto hubiese galandón; 
que ¡el otro se inclinó en la silla tanto como allar- 
gaba la lanza, y fué tan grande el golpe que el 
duque recibió que tuvo necesidad de auxilio para 
levantarse. Laquesis, que lo vió, maldijo al caba- 
llero—pero Guelfa lo bendecía—y cuidaba morir 
de melancolía y coraje. Los caballeros del duque 
vinieron contra los ide Curial, rompieron mutua- 
mente lanzas, y llevando después mano a las espa- 
das comenzaron muy áspero combate, El duque 
subió a los sitiales y entre la reina y Guelfa con- 
templaba las maravillas del torneo. Laquesis ha- 
blaba mal del caballero del halcón, no de su arte 
de caballería, pues no podía reprocharlo, sino de 
su vanagloria y orgullo. El duque le mandó callar, 
ya que hubo tiempo en que decía lo cóntrario. De 
ello holgóse Guelfa, y añadió el duque a sus pala- 
bras que él no creía que hubiese en el mundo ni 
hubiena habido tan noble y tan valiente caballero, 
y que, pdr su fe, él no le deseaba mal, aunque en 
dos días le había vencido dos veces. 

—¿Qué os diré ?—decía el duque—. En todo el 
tormeo no hay un caballero que se mantenga tanto 
en la silla como éste. 

Cuniall se acercaba entonces, y el rey dijo al 
duque: 

—He aquí el cortés caballero que a todos ayuda 
a descabalgar. 

Contestó el duque: 

—Dios nos asista; mucho le debo, pues en dos 
días me ha ayudado dos veces, y tan ligeramente 
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obliga a hacerld, que más parece volar que desca- 
balgar, 

Y en aquel momento, Curial se acercó al palo 
del premio, en el que había colgada una rica coro- 
na de oro, y dijo: 

—Creo que va a ser mía, 

—Síi—dijo el duque—; y Dios no me dé honor 
si yo me esfuerzo en disputárosla. 

Guelfa, que no podía contenerse, dijo: 

—Vos hacéis bien dejándole lo que no le po- 
díais quitar. 

El duque replicó, con grandes risas: 

—Señora, liberal soy con lo que es suyo. 

Rió el rey, reían tados. Curial hincó allí, junto 
al palo, su lanza, que no había podido romper, y, 
llevando mand a la espada, empezó a herir tan 
desmesuradamente que más parecía milagro que 
acción de hombre. Abolló escudos, arrancó yelmos, 
y a quien con la espada «alcanzaba no estaba se- 
guro. 

Santiguóse el rey, maravilláronse todos, y 
el marqués, que no apartaba del caballero sus 0,0s, 
le suplicó que le ondenase salir del torneo, por- 
que la fiesta valía menos por él, por lo que el rey, 
por un rey de armas, le hizo llamar. Al punto, 
el caballero, que era muy cbediente vino, y el 
rey ordenó a la reina, a Guelfa y a Laquesis que 
le quitasen el yelmo, como lo hicieron. Vió el du- 
que que era Curial, abrazólo amigablemente y 
en aquel punto fueron perdonadas las inquietu- 
des pasadas. Laquesis, después que le hubo visto, 


Google 


190 


quiso apartarse un poco de él; pero el duque le 
dijo: . 
—Mujer, yo os haré amigos. Besadle por amor 
a mí. 

Y Laquesis le besó. 

La reina le hizo besar por cuantas nobles don- 
cellas había en su casa. El tormeo hervía y veríais 
lanzazos, tajos de espada, tan ásperamente por to- 
das partes, que no oyerais el cielo aunque tronase. 
En verdad, ni Júpiter ni Juno enviaron nunca se- 
mejante ruido a la tierra. Os aseguro que el caba- 
llero que tenía virtud en los brazos, ocasión halla- 
ba de probarla. Curial, ya desarmado y vestido 
con la ropa del rey, estaba entre las damas, que no 
dejaban que ningún hombre se acencase a él. El 
rey, en tanto, llamó aparte al marqués y, con mu- 
cho rodeo de palabras, le rogó que diera a Guelfa 
por esposo a Curial. El marqués contestó que nada 
había en el mundo que desease tanto. Por lo que 
el rey y la reina, llamando aparte al marqués, 
Guelía y Curial, y la abadesa, a Guelfa de dicho 
matrimonio hablaron. Callaba Guelfa, y, con ver- 
gilenza, no sabía ni podía responder, por lo que la 
abadesa, rompiendo el silencio, dijo al rey: 

—Señor, ¿qué esperáis ? Yo por ella os digo que 
sí y yo os respondo de que le place. 
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Los desposorios de Curial y Guelfa. 


El marqués dijo: 

—Mucho os ruego que hagáis lo que el rey or- 
dena. 

Entonces Guelfa contestó al rey, no sin temblo- 
rosa voz y llena la cara de vergiienza: 

—No por deseo de haber marido, pues ya había 
deliberado el no tenerlo, sino por no tener boca 
para decir lo contrario de lo que vuestra muy alta 
señoría ordena, haced de mí lo que os plazca. El 
rey y la reina contentáronse sobremanera. 

Llamado el arzobispo de Rennes, que era primo 
del rey; cabalgadas Guelfa y la reina en sendas 
hacaneas, al centro de la plaza fueron, y, con sin- 
gular regocijo, el rey hizo los desposorios de Cu- 
rial y Guelfa. Se alzó gran algarabía y los caba- 
leros renovaron el torio. 

Volvieron la reina y Guelfa a los sitiales, y en 
un departamento fué Guelfa maravillosamente ves- 
tida y ataviada, con tantas y tan preciosas joyas 
que todos maravilláronse. Resplandecía sobre todas 
la hermosura de aquella señora. ¡Ay, cómo creyó 
morir Laquesis, herida por tres envidias: la del ma- 
rido, la de la belleza y la de la fiesta! Mirábala, 
mudaba el color en mil maneras, y, por mucho que 
lo quisiera ocultar, aun decía: 

—Benedicta tu inter muliveribus! 

El rey ordenó que por aquel día terminase el 
torneo, y así se hizo. 
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¡Oh, magnánima magnificencia del rey! ¡Oh, co- 
razón excelente y valeroso! Ciertamente, no olvidó 
el rey la singularidad de su liberalidad, y, toman- 
do el collar y la corona del premio, dióselas a Guel- 
fa y dió a Curial el principado de Orange. Y aquel 
que era caballero nacido len pobre casa, favorecido 
de la Fortuna después de infortumos infinitos, y 
por sus virtudes, que jamás desfallecieron, y tam- 
bién por Amor, que es más poderoso dios que For- 
tuna, y jamás se apartó de él, sino que continua- 
mente, contra la muerte y los infortunios guerrean- 
do y venciendo, se había sostenido, no obstante los 
secretos asaltos de la inicua y perfidiosa envidia, 
fué enaltecido de tal manera que el valiente y vir- 
tuoso caballero obtuvo en un solo día, por sus mé- 
ritos, esposa y principado. 

Como ya el día declinase, y el sol, amenazado 
por las tinieblas, que se disponían a llegar, con más 
velocidad de la que decirse puede, corriese al remo 
de Esperia, aquel altísimo rey, en compañía de mu- 
chos nobles, llevando las riendas de la cabalgadura 
de Guelfa, entró en la ciudad. Iba ésta entre el rey 
y la reina, y Curial, entre duques y grandes seño- 
res, con gran algarabía de trompetas y clarines, con 
gritos y canciones de caballeros y gentileshombres, 
que, llenos de alegría, acrecíam ¡el placer y la fies- 
ta. Así entraron en la ciudad de Nuestra Señora, y, 
convenientemente aposentados, el rey cenó. Á su 
mesa sentáronse sólo la reina, Curial y Guelfa. En 
otras, duques, duquesas, condes, barones y otras 
notables señorías. Muy grande y señalada fué la 
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fiesta. Veríais allí caballeros con cardenales en los 
ojos, o vendados los brazos a causa del torneo; 
pero que no cesaban de reír, de cantar y de dan- 
zar. Concluyeron todos que el rey, sólo por llevar « 
cabo aquellas bodas, había hecho y celebrado aque- 
llas reales Cortes. 

Pasada, pues, de aquella manera gran parte de 
la noche, el rey dió a todos licencia para que a sus 
posadas volviesen. Tomó el duque de Orleans las 
bridas de la hacanea de Guelfa, y así, en compa- 
ñía de todos los duques y grandes señores, a 'su po- 
sada la llevaron, y, despidiéndose amablemente, 
cada uno marchó a su lugar. Quedaron en la po- 
sada el marqués y Andrea, Curial y Guelfa, que, 
embargados por inexplicable gozo, apenas sabíam 
retirarse a descansar. Pero, después de gran es- 
pacio, a punto de terminar la noche, estrechados 
por el sueño, se acostaron. Pero, ¿quién dormía ? 
En verdad, ni el marqués ni su mujer dormían, ni 
el tiempo les bastó para hablar. Guelfa y la aba- 
desa velaron y no sabían qué hacerse de tanta ale- 
gría. Recordaban las virtudes y proezas de Curial 
y Guelfa, que, muda, recobró la palabra; dijo de 
Curial cosas tan agudas y tan útiles que no eran 
de todos los entendimientos, y si hasta entonces 
tuvo cerrada la boca, bien abiertos había tenido 
los oídos y la inteligencia. Tampoco durmió Curial, 
porque, pensando cómo había conseguido con honor 
todo su deseo, estaba como encantado, y así, el res- 
to de la noche empleó en hablar con Galcerán de 
Madiona. Y no solamente ellos, sino muchos otros 
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que, a causa del cansancio, estaban necesitados más 
de dormir que de velar, pasaron aquella noche ha- 
blando y pensando. El rey, que era señor de muy 
gma providencia, acordó día para la boda, y no 
quiso que durara más el torneo, y a la gran ciudad 
trasladóse con las otras gentes. Y facilitadas al 
marqués muy grandes posadas, en ellas se apo- 
sentó con su mujer y su hermana. Muchos fueron 
los convites, grandes fueron las fiestas que se hi- 
cieron y celebraron en París por causa de aquellas 
bodas. Y todos y todas se esforzabán en ataviarse 


lo mejor que podían. Pero Guelfa, que a más de: 


sus joyas tenía las de Curial, a todos, con mucho, 
sobrepasaba. 


La boda. 


Mirábanla, contemplábanla todos, admiraban sus 
joyas tan abundantes que no hay lapidario en el 
mundo que presuma de justipreciarlas. Alegre es- 
taba Curial y festejábanle todos, mo sólo por mé- 
ritos de su ley de caballería y de otras gracias de 
las que Dios Nuestro Señor copiosamente le había 
dotado, sino también porque veían que era gran 
señor y rico. 

En medio de aquellas gentes, se le aparecía la 
Fortuna, reíale y hacíale grande fiesta, hasta el 
punto que sólo se hablaba de Cunial y Guelfa. To- 
dos convenían en que Laquesis mo era nada. El du 
que, que no se separaba de Curial, dijo: 

—Curial, vos me habéis hurtado la mujer, pues 
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no hace muchos días yo tenía la más hermosa mu- 
jer del mundo y ahora veo que la tenéis vos. No 
obstante, os juro que nadie debe temer envidia, por- 
que, si la tenéis, bien vuestra es, porque la habéis 
merecido, sirviéndola tantos años, y a buen precio 
la habéis conseguido. ' 

Muchas eran las palabras que en solaz de ellos3 
se decían, y todos hablaban de Curial y Guelfa, y 
así, poco a poco, sus gloriosos actos fueron en su 
integridad generalmente sabidos y por mucha gen- 
te divulgados. Curial dió a Galcerán de Madiona 
por mujer a su doncella Fiesta, y, partiendo con él 
liberalísimamente lo que tenía, Galcerán, muy rico 
y muy alegre, con su mujer, de la que estaba harto 
contento, se volvió a Cataluña. i 

El rey, que no dormía enteras las noches, hizo 
disponer gran fiesta y convidó a mucha gente para 
la boda de Curial, y en un mismo día le hizo fiesta 
y honor de esposo y príncipe. Fueron grandes las 

- freestas y los banquetes, las danzas y las justas, y, 
finalmente, nada dejó de hacer el rey que a tales 
fiestas conviniese. No me cuidaré de detallar los 
manjares, los vinos, las fiestas, las justas y las 
damzas, que harto he hablado de ello en estos li- 
bros y lo dejaré, en gracia a la brevedad. No ha- 
blaré tampoco del deseo que tenían los novios de 
ir a la cama. Aquellos que quieran saberlo, lean 
el maestro Guido de Columpnis, donde trata del: 
dormir de Jasón y Medea, si bien toda compara- 
ción es desigual; pues aquello sobrevino en un 
momento y esto fué deseado largos años. Pero 
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porque el maestro Guido se ha dedicado mucho a 
estas descripciones, por eso le recomiendo. 

Como todas las cosas, pasan las fiestas. Todos, 
finalmente, se cansan de los grandes dispendios. 

Así, todos, poco a poco, se fueron marchando, y 
lo mismo hicieron el príncipe y la princesa, el mar- 
qués y su mujer, y recibida licencia del rey, y de 
é] y de la reina preciosos dones, felicísimamente, 
con mucha alegría, volvieron a su tierra. Y aquel 
Melchor de Pando, viejo, cansado, al ver al prín- 
cipe, le abrazó lloramdo, diciendo: 

—Nunc dimitis servum tuum Domine secundum 
verbum tuum in pace. Explicit Deo Gratia. 


FIN DEL LIBRO TERCERO Y DEL TOMO II Y ULTIMO 
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